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Introducción 

La condición de la mujer en la Colonia, su participación en el proceso de 
la economía, no pueden verse aisladas del contexto sociocconómico <le 
ese periodo, pues corno ser social, es producto de las relaciones sociales 
existentes y por ende, su condición de opresión y explotación no es 
simplement(' 1111 prohl<'ma fem<•nino, es un problema social. 

Parti<'ndo <le esta premisa, para estudiar a la mujer en la economía 
colonial, ll'ncmos que hac<'rlo en ·~tn·d1a relación e interdependencia 
con el aspecto soci;il y político; esto nos P"rmitirá ver la condición 
fcm<'nina en su expr<'sión multilal<'ral, pero a su \·ez como un lodo 
indivisible. 

Establecido q1w la mujer es un ser social producto de las condiciones 
históricas dadas, nuestro estudio lo desarrollarnos inmerso en el proceso 
socioeconómico de la Colonia. 

Partimos de los anteccdt>nles que darán base científica al análisis 
y sustento a la caracterización, sin olvidar que antecedentes y conse­
cuentes son eslabones de una misma cad<·na, aspectos de un proceso 
histórico que nos permiten fijar con claridad el punto medular de nues­
tra in\·esl igación. 

Al precisar el desarrollo <'COnómirn y las relaciones sociales de pro­
ducción que encontraron los espatiolrs a su llegada, advertimos como la 
cuuqui:;lit i11lerru111pil~ d 111uü:~~1 .-1ut0n0m0 m0;;oan1cricano, rompiendo 
los víncul~J' 'l'l<' <'! inclíg1•11¡¡ l••11ía con la li<'rra, deslruy<'ndo la economía 
y la organización social existentes. 

Al analizar t>I proceso de formación de la nueva economía partirnos 
de la destrucción del régimen agrícola y la instauración de un sistema 
mill<•ro el" explotación: 1•1 expansión territorial y la nueva organización 
social, como dos coordenadas de un proceso c¡uc instaura un régimen 
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feudal desarrollado por la vía colonial, medioeval y extranjero ligado a 
la situación de España y su relación con el m;lo de Europa. 

Este contexto permite ver las dos raíces o vcrt ien\<',< <k 11n iínico 
proceso; establecer cómo la conquista, antes qu<' un fenómeno de fusión 
de dos cultura..5, fue la superposición de una sobre otra y cómo esto se 
expresó en una dualidad histórica, que no sólo se dió en lo económico, 
sino también en la ideología, religión, tradiciones, instituciones, en 
suma, en el hombre que surgió de esta nueva realidad histórica. 

En cada etapa histórica, el tipo de hombre, la condición humana 
está dada por las características específicas que la sociedad imprime, 
por lo que la investigación no sólo nos permite conocer la situación de 
la mujer y su contribución a la economía colonial, sino establecer que 
las raíces de la condición femenina en este periodo, nacieron del sistema 
de explotación feudal en la Nueva España. 

El reconocimiento de las contradicciones de sexo y da-'e que con­
lleva el problema femenino como un hecho histórico n•al. d<'lnmina 
que en una misma época no podamos hablar clP la n111kr Pn abslraclo; 
las condiciones materiales de vida establerPn tipos ck mujer con una 
naturaleza de clase y t:ll abierta conlradir•ión con olril-5 muj<'f<'s; <tun­
que exista como problema común la opresión femenina, ésta 110 las 
unifica por el hecho ele ser mujeres. l,¡¡_5 mujeres terratenientes, enco­
menderas, due1ias de minas, estaban unicla..5 ;, los hombres ele su clase, 
explotando al pueblo, pese a que ellas <'ran oprimid;,s como mujerc>. 
Y corno contrnparte, las mujeres del pueblo, doblemente explotadas, 
consustanciaron sus intereses con los inl<'reses ele sn cli1-5e. 

Por ello, si bi<'n usamos como expresión genérica "la putiripaciún 
ele la mujer en la economía colonial"", esta par\ icipación ha sido estu­
diada en un an<ilisi·s de clase. Ante la <'Vidente situación de opresión 
y explotación de la mujer, al no poder negar este hecho, S<' tr;,tó de• 
dar una justificación idmlógica basada Pn la tesis de la "naturaleza 
femenina <kficit.-iria", qnc sostirnc que: "la mujer nace con falta ele rna­
lidades q11e la difer<'nci" y hace inferior al hombre"; t~oi< ri•arrionaria 
esgriu1ida por llis clase:.- don~!na~~tt·' ''"todas las t!pocas y que durantt-· la 
feudalidacl tuvo s11 connotación especial. sostenida fundamrntalmentc 
por el oscurnnti<mo ,¡,,la Iglesia católica, que como .-iparato ideológico 
del Estado, generaba concepciones y manipulaba el comportamiento 
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social, apoya.da en las bases doctrinarias que establecieron los Padres 
de la igl<'Sia, el Nuevo testamento y los concilios. 

Sobre estas ba.,cs id<..'úlógica.s el sistema feudal <'Olonial estableció 
una condición femenina, con una marcada. desigualdad de derechos 
frente al varón, ante la ley y ante la. vida, que determinó la ubicación 
que la socied;d deparó a la mujer en el proceso productivo, motivo 
central d<' nuestra. inv<'stigación. 

A pesar de que la.' evidencias históricas muestran una importante 
contribución de la mujer en la economía colonial, su trabajo no fue 
reconocido socialmente como fuerza productiva, debido a la opresión y 
tutelaje Í<'udo-patriarc<tl que menoscabaron y negaron su rol social. 

La articulación del sistema de producción feudal mediante la estruc­
tura patriarcal ele la familia y la inserción de la comunidad doméstica 
en la estructura productiva colonial, sirvieron para que, a través del 
matrimonio, la familia y la sexualidad, se redoblara la explotación y 
opresi<Íll de la mujer, fortal1·ciendo así el sistema imperante. 

En la organiz<1ción de la economía colonial, la división del trabajo 
por sexo, pasó de la familia feudo-patriarcal a la producción sodal; con 
este hecho vemos fundamentada la t<'sis qu<' sostenemos, que la familia 
feudo-patriarcal, como pilar del sistema de producción feudal, viabilizó 
la má~ sor<lida explotación de la mujer. 

Ubicamos en el análisis bibliográfico, testimonial y la crónica , la 
fuerza de trabajo femenino, cumpliendo un rol importante en la pro­
ducción; aunque escamotea.da, constituyó una fuerza real. 

Pese a que no lo registran los censos, encontramos mano de obra 
femenina en condiciones de redoblada explotación en las haciendas, 
minas, obrajes y talleres artesanales, a.sí como en toda una gama de 
trabajos domésticos, de servicios y comercio. 

El descmpc1io ele una variedad de ocupaciones parciales, permitió 
que se menguara su salario y se le negara todo beneficio social, situación 
que se <lió por su c>xclusión de los gremios, pues éstos tenían el control 
de la organización y aprendi:t<ijc cspccialirndo de los trabajadores. Los 
que quedaban al margen, cono;tituyeron el ejército de reserva, mano de 
obra barata, en su mayoría formada por mujeres y menores de edad. 

Al negarle a la mujer un lugar en los gremios y corporaciones, como 
trabajadora por derecho propio, se ejerció la opresión feudo-patriarcal, 
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que inclusive en el terreno laboral, la redujo a una. condición de minus­
valía. 

La Iglesia no sólo justificó la opresión y desigualdad de derechos 
de la mujer, sino que, basada en el control idrológico que ejerció sobre 
el pueblo, ejecutó directamente la explotación del trabajo femenino 
en conventos, recogimientos, hospitales, cárceles y colegios, donde en­
contramos mujeres trabajando para las órdenes religiosas, la.s cuales 
establecían contratos con particulares, ganando como interm['{liarias y, 
en otros casos, se hacían cargo directamente de la comercialización de 
los productos, cumpliendo a.sí el papel del empresario que se enriquece 
con el valor de la fuerza de trabajo no retribuido. 

La historia de la humanidad no es otra cosa que la lucha clcl hombre 
por la producción y reproducción y su expresión esp<'cífica en cada 
época. como manifestación de constante cambio. Las transformacio­
nes sociales que se han producido desde la comunidad prilllitiva hasta 
nuestros días, no son resultado de un desarrollo evolutivo, en paz so­
cial, sino de la lucha del hombre por el dominio de la naturalt•za y la 
producción social, lucha q11c históricamente ha contado con rl fcrmc11lo 
femenino. Las mujeres no han sido ajenas ni indiferentes a esta.' grandes 
transformaciones, han sido agentes comprometidas. 

Para seña.lar la diferencia entre lo que el sistema estahlC<"ió como 
ubicación de la mujer en el proceso productivo y su partiriparión real, 
hacemos el análisis general del sistema sorioeconómirn y di' las rela­
ciones sociales del prod11rrión en las ramas más importantl's de la eco­
nomía, en relación con el análisis particular del rol social di' la familia 
feudo-patriarcal. 

La abstracción que puede constituir el abarcar un largo periodo 
histórico (tres siglos), permitió ver los grandrs hitos que cstahleren el 
ritmo de desarrollo, dotándonos de un PSqt1Pma qtH' marca el itinPrario 
de la investigación. 

La conformación de seril's docunwntalcs homogí·11Pi\.< da t·lernen­
los significativos, por su carácter representativo, estabb·iendo así la 
corriente o tendencia histórica, sin dejar de lado las tendencias mino­
ritarias que revelan todas las contrndicioncs de la sociedad coloni;il. 

En la relación existente de lo particnlar con lo singular, vemos 
la función de producción-reproducción dentro de la familia sobre la 
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cual se estructuró el régimen feudal, y una mujer con características y 
condiciones específicas. 

En síntesis, a través del materialismo histórico, teniendo como 
marco general la economía colonial, hemos analizado la relación familia­
propiedad- Estado, estableciendo así la condición de la mujer, el fenó­
meno de la doble explotación en sus diferentes aspectos y múltiples 
relaciones. 

Las limitaciones que encontramos en la mayoría de las investiga­
ciones se originan en la tendencia a ver la incorporación de la mujer 
a la producción a partir del capitalismo, momento en que innegable­
mente toma una connotación superior, pero, vista la cuestión solamente 
desde lo registrado por las estadísticas oficiales, podríamos terminar 
reduciendo la acción fem<'nÍna en el periodo colonial a la función de 
reproducción y consumo, al ámbito doméstico. Desde este ángulo unila­
teral hay quierws pretenden el reconocimiento de la economía doméstica 
como trabajo productivo, como única manera de reivindicar a la mu­
jer en su contribución con la producción, poniéndola en condición de 
víctima, apla$tada por rl determinismo histórico, situación contraria a 
la que rlesarrollci al luchar contra este determinismo, perfilándose como 
un S<'r social pcnsantr· y oprrante que contribuyó con el desarrollo de 
su tiempo. 

Al ignorar el trabajo que realizaron las mujeres fuera del hogar, se 
está menoscabando la lucha protagónica contra la opresión económica, 
librada junto con los demás explotados, hecho histórico que nos permite 
tipificar la contradicción principal en la sociedad colonial. 



1. Antecedentes 

1.1. Desarrollo económico y relaciones sociales a la llegada de los españoles 

Los españoles encontraron pueblos con un milenario proceso de desarro­
llo, que poblaron una vasta extensión territorial, abarcando gran parte 
de la actual Rcpúblic-a Mexicana y algunos países ccntroanwricanos, a 
lo que Kírchhoff denominó Mesoamérica. 1 

Encontraron al pueblo mexica con una organización l'St.1tal tipo 
"democracia militar", que había afirn1;;do q¡ podrr 'obre otros pue­
blos con base en conquistas militares, con lo cual extendió s11 dominio 
económico y político a grandes áreas, subyugando a otras comunidades 
indígenas. 

El pueblo que llevó d militarismo a su apogeo, y dominó la mayor 
parte de Mesoarn<'rica a través de la guerra y el coml'rrio, fue el d" 
!06 chichirncca.5, originarios de los tNritorios limítroí<·s del mundo se­
dentario de Mcsoamérica y conocido por la posteridad bajo el nombre 
de azteca, tenochca, o mexica colhua, correspondicri<lo estos diversos 
nombres a sus destinos también díversos.1 

La otra gran civilización ml'Soaml'rka11a -el pueblo maya-, había 
abandonado sus grandes centros cerl·mouiales, cúspide de su Psplt>ndor, 
enwntrandose disgregn.Ja en scií0rios y conmni<lades cfüpcr:«1s que por 
sí solos constituían unidades cconómi""' y social<>S. 

1Kírrhhoff, l'aul. .\fnoaminca. Suplemento de la llcvísta Tlatean1, E.N.A.11., 
México, 1960. 

2Wolf, Eric. Pu<bloJ y Culturos dt .l/ooaminca,Ed. Era, ~léxico, 1980, p. 121. 
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Otros pueblos que resistieron tenazmente la expansión mexica lo­
grar .. m man(('n<'r su independencia, desarrollando su economía y formas 
propia.~ de ¡:;ohiNno; tales casos lo~ encontramos en Michoacán con 
los pmépccha.s, lo mismo que en algunos pueblos mixlecos, za.potecos 
y otornícs. Caso especial era el de Tla.xcala, con quien los tenochcas 
mantenían una guerra permanente -guerra florida-, que permitía a 
estos 1iltirnos tener una fuente de prisioneros para el sacrificio en sus 
ceremonias religiosas, ofrendados a los cada vez más importantes dioses 
de la guerra, símbolo de su expansión, de su poder y grandeza . 

. . . ti<'ncn por opinión algunos contemplativos, que si Motecuhzoma 
quisiera destruir á los Tlaxcaltccal lo hiciera, sino que los dejaba estar 
romo codornices <>n jaula, porque no se perdiera el ejercicio de la guerra, 
y porque tuvieran en que empicarse los hijos de los señores, y tambien 
para ll'ncr de industria gentes con que sacrificar y servir á s11s ídolos y 
falsos dioses.3 

Así, la realida<l nwsoamericana estaba constituida por pueblos y 
culturas heterogéneas en cuanto a al grado y nivel de desarrollo econó­
mico, político, social y cultural. 

1.1. 1. !.os mc:rirns a la llegada de los españoles 

Desde mediados del siglo XV el extraordinario desarrollo econom1co 
de !\léxico-Tenochtitlán lo convirtió en el principal centro de poder, al 
cual confluían productos de distintas regiones, traídos t.anto por mer­
caderes como por los pueblos tributarios en su condición de soguzgados 
o depe1hlientcs. 

El eje de lit expansión mexica fue fundamentalmente económico, 
debido a la creciente estratificación social, al aumento rápido de su 
población y a la complejidad que iba alcanzando la sociedad. Con 
una extensión territorial reducida y una agricultura limitada, pronto 
se vieron en la necesidad de resolver estas contradicciones fuera de 
su territorio, por lo nial. mantener el poder y extender sus dominios 
requerían f'l aporte d!' pueblos aliados o subyugados. 

3 ~111ño2 ('amargo, !Ji<'go. lfi<lona dr Tlarcala, Ed. Innovación, México, 1978, 
p. 123. 
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La crecieule división social del trabajo ~e expresó en el agro como 
actividad fundamental y <'n d trab?.jo artesanal. que había pasado rl<'l 
ámbito familiar al social, a lo que se sumó la aparición dC' los mercaderes 
(pochtecas) que llegaron a constituir una fuerza. eronómica de gran 
importancia.4 

El crecimiento de la población y la formación de ciudarles forti· 
fica.das, fueron a.firmanrlo grarlualmente su dominio sohr<' ('I campo; 
Tenochtitlán era el gran Cf'ntro económico y político q11<' se mant•·nía 
a. expensas de otros pueblos, dirigiendo los sistemas de producción y 
distribución. El trabajo tendía hacia. aspectos rada vez más espf'cíficos 
de la producción, y la apropiación del C'Xcedente productivo l'ra cada vez 
más frecuente en un sector social reducido que al principio había sido 
la clase dirigente, pero que tendía a convertirsf' en rlaw dominantl', lo 
que a la postre escindiría. completamente la sociedad en antagonismos 
irreconciliables de clase. 

Esta división rla.•ista ele la sociedad afirmaba a los sacC'rdotes· 
guerreros corno clase dominante, quienf'S afiauzahan su podc•r hC'n~di­
tariam.,ntr, transfiriéndolo dC' generación Pn g<'neración. Esta situación 
estaba determinada por el tipo de rclacioues de propiedad y la 11bicació11 
de los distintos sectores en el proceso productivo. 

En Mesoam.;rica prevalecía un régimen agrario, por lo tanto, la pro· 
piedad de la tierra determinó su composición social. Podemos distiuguir 
tres tipos fundamentak.,; de propiedad: 

Primero, el calpulli o propic><lad colC'ctiva de la tierra. Era la bas'' ele 
las relaciones de propiedad en la organización social, y sobre: la <jllC' 
descansaba la riqueza mesoamericana; de aquí se ext rnían los prod11c· 
tos que cubrían la~ ·iwccsidacl('S bá.,icas de la población y taml.i(·n los 
tributos pagados c•n C'specie a la clase dominante rnexica. La..' tierras 
comunales eran clistribui.Ia.., entre las clin·rsas familia..' en función de 
la..-; ncccsidadc$ de c:!t!a \!n?.; <>ran inaliPnabl!'S (no se podían vcndC'r 
ni transferir). pero se !}('redaban dentro J .. cada familia c•n particular; 
este derecho estaba ligado con la obligación que tenían d<· culti\'ar la 

4 \'éasc Acost<\ Saig1lt's, ~ligud ... Los Comercii\11tes en la Orr;:rnÍn\ci.Jn de lo~ 

Tcnochcas", en Dt Ttohhuacan a los A:tuas, U:"A~t. ~lcxico, J9S3, pp. ·136-448. 
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tierra, pues de no hacerlo, eran despojados de ella. Imperaba el criterio 
de productividad y trabajo. 

La propiC'<lad era colectiva, aunque d usufructo, individual. Todo 
adulto casado tenia derecho a recibir su parcela y cultivarla, pero esas 
tierras no eran de su propiedad, sino de la agrupación colectiva, comu­
nal, que incluía todas las tierras dentro de los limites de la comunidad. 
No había lugar para tierras vacantes que puedieran ser enajenadas. 

Segundo, los pilla/lis y tecpillallis o propiedad individual y privada de 
la tierra, podían ser vendidos y heredados, pertenrcían grneralmente 
a guerreros y comerciantes (nobles) recompensados por sus servicios 
al imperio o al l/aloani. Con la propiedad privada surgió la herencia; 
los bienes del padre eran heredados a los hijos y ahora la propiedad 
ya podía ser vendida o intercambiada; pero también con cst<' tipo de 
propiedad surgió la rxplotación direda d" la Íllrrza humana <k trabajo. 
Los propietarios dejaron de ser los productorrs din·ctos y u ti liza ron 
trabajo ajeno del cual se apropiaron y explotaron. 

Tercero, el tcopantlalli -tierras para el sostenimiento de templos-, 
mi/chimalli -gastos de guerra-, tlatoratlnlli -gastos de gobierno-, 
etc. Todas estas propiedades, que pueden ser considerarlas como públi­
cas, fueron destinadas a la producción para cubrir distintas nccrsidades 
sociales y del Estado. 

Todavía existen muchas polémicas sobre el sistema de propiedad de 
la tierra entre los mexicas y otros pueblos mesoamericanos, pl'ro los tres 
tipos mencionados son, por lo mcnm, enunciados entre los cronistas y 
rccouodJ0:; r.,or los hi!;~ortie.dore<: ront<"'rnporáneos. Parece claro qu~ el 
calpulli fue la hase <le la propiedad, pero ciertas formas de propit'dMI 
privada tendían a desarrollarse, amenazando con supiir al rC"Sto. 5 

1 Algunas obras importantes sobre la propicda.d dt.· la. tirrra e1;tre los mexicM son· 
Ca.rra.«<:o, Pedro, Droda, Joh,'\nna, et. al. f.•h•1f1/icM1tín rncrai 1 ~ l!J ,\fooarnlnca 
Prrh.•pónira. SEl'-1:-;AH, \léxico. !~•ir.: \ln...i1<> \I \l;\Jlucl. ··¡.:¡ r<'~imen Je pro­
piedad d,. J~ t\ntignl'6 mexicanos ... t.'tl De Tt':·drhuaran a los A :frfiB.; Castillo F, 
Víctor \l. f;lrurl•ra fronómsra de la Sor!fJad .llcnra L'~.\\I, \l•'xico, 1984., 
entre otros. 
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Sin embargo, csta economía centralizada garantizó la. alimentación, 
vestido, habitaci<\n y herramientas de trabajo para. que el hombre pu­
diera desarrollar sus potencialidades y dominar la na.tu raleza y la tierra. 
La agricultura era la base material de la sociedad y fue suficiente para 
el sostenimiento de una amplia y compleja sociedad. 

La apropiación del excedente productivo se daba a través del tri­
buto, fruto del trabajo y economía fa.miliar, así como del trabajo y 
servicios personales; aunque dicho tributo era pagado en especie o por 
el consumo directo de los productos, es evidente la desigualdad en la 
distribución de las riquezas debido al acaparamiento de la producción 
por un sector minoritario de la sociedad. 

La existencia de grandes mercados posibilitaba el intercambio regu­
lar ya sea por medio del trueque directo o por otras formas de pago que 
eran utilizadas (<·l cacao, pequeñas mantas de algodón, oro en polvo o 
en grano colocado en pcque1ias cañas, piezas de cobre en forma de T 
y plumas preciosas). E.~tos mercados estaban perfectamente regulados 
en cuanto a su org<utización y funcionamiento y su importancia puede 
apreciarse por sn periodicidad (cada cinco días los más importantes), 
así como por la magnitud registrada de los intcrcamhios.6 

El potencial humano fue determinante en el desarrollo de las so­
ciedades mesoamericanas. El incipiente desarrollo de los instrumentos 
de trabajo no fue obstáculo para la. cr<'ación de complejos sistemas 
agrícolas que garantizaron la manutención de la población y de un 
excedente productivo que permitió el clcsMrollo social. 

La agricultura de roza, el uso eficiente del riego y fertilizantes, la 
construcción de chinampas 7 y terrazas agrícolas así como métodos de 

6 Es significativa la manrra <n que loo conquistadores se rrficren a el. al "'"Pttto 
ver a Díaz del Castillo, ll<rnal. la lli<toria Vrrdadrra dr la Conq•iata tlt la N•tt·a 
E>pa1ia, I:d. !'arrúo, ~j,<,irn, 1%~. pp. 277-279, cap. 42. 

1 Al respecto e~ inten·~•;,ntc la sigui~ntc obsrvMión'. 

L• p&la.br;i "chiniunpa.• implica. la. lra.nsform&d6n de un mfflio unh~nte l&CU1tre 
gra.ci11.c; a.l tn.h;,.jo pro<luclivo dd homhrr, a.sí como la.mbi~n un momento en la. hilloria 
económica. de la. sodN.J&.d mcxica.na. E" da.ro qur: Li china.ropa no tuvo siempre la 
misma. importa.nda. en la. historia. drl puf'hlo utcc1., pero podemOft suponer que de dla 
toe ,Ieii"'d.ron otr.lS form?-."i ~o!"'ómir;u1;, "-"Í como Je organiz~ón 90cia.1 y política., que 
proba.roo su dica.cia. en el ca.mino hacia. la hegemonía. mexica en 1u YU\O territorio. 
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almacenamiento y utilización del a.gua de lluvias (prc•sas, canales, ace­
quias), dieron impulso a una poderosa agricultura que l'xplica la ligazón 
que el indígena tenía con la tierra. Todos los vestigios arqueológicos y 
los mitos precolombinos que sobrevivieron a la destrucción l'spa1-10la 
dan cuenta de esta unidad. La cría y domesticación de animales fue 
limitada. (restringida. al guajolote y al itzcuintli), mientrns la ca.za y 
la pesca juega.ron un papel complementario dentro de la economía.. La 
base de la riqueza eran la tierra y el suelo cultiva.do. 

El proceso productivo se basó en la cooperación simple de grandes 
masas <le hombres, sobre todo en la construcción y en el transporte 
(no utilizaron bestias de carga); el sistema <le rotación y turnos estuvo 
ligado a las tareas agrícolas. El trabajo especializado se practicó en el 
cultivo intensivo de la tierra (sistemas de riego y chinampas) y, sobre 
todo entre los artesanos dedicados a la talla de piedra y madera, arte 
plumario, orfcbrNÍa, cerámica., pintura, etc., sin embargo, <'stas tareas 
estaban combinadas con faenas agrícolas para su sostPnimiPnlo. 

Caminos, puentes, acueductos y presas fueron parte de una infraes­
tructura que posibilitó el incremento productivo, formando la extensa 
red de un complejo organismo económico y social. 

El trabajo comunitario se daba partir de la propiC'dad colC'ctiva 
del calpulli. El tributo c¡ue los pueblos daban a TC'nochtitlán era sobre 
la base del trabajo de la comunidad, lo mismo que la prestación dC' 
servicio~, quC' eran obligación de todo 1•1 pueblo. 

Internamente las comunidades trabajaban de manera rnlediva por 
medio de "tequios" cuya producción cubría sus necesidadC's comunes, 
tanto en fiestas y ceremonias religiosas como civiles (este sistema de 
trabajo aun prevalece en muchos pueblos del sur del país sobre todo en 
los estados de Chiapas y Oaxaca.) 

Puede entonces decirse que en la épora pr~hispánira d pror<>so d<'l 
trabajo, la actividad humana puesta en acción para producir objetos y 
servicios, como el fin mismo de ese proceso, tenían una naturaleza co­
lectiva. Tanto los sistemas de trabajo como los medios de producción -
hombres, ti<•rra, materias primas-, que eran también coll'rtivos, como 

Lechuga, Graci<'la ... La Chinampa en la Economía AztC'ca". Págrna.~, :\o.8, p.21, 
México, ag06to, 1984. 
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el fin mismo del trabajo, que era producir bienes para satisfacer necesi­
dad<'s ro],,c1i,·:.-', hacían que loo productos de ese esfuerzo no pudieran 
considerarse nunca como obra personal o particular. Eran bienes colecti­
vos, que las autoridades de cada familia, barrio, cuadrill« o conjunto de 
aldeas redi;l rihuían en el conjunto social, según las calida<les y funciones 
de cada individuo o estamento dentro de la soriedad.8 

La coa (11uiclli) era. el instrumento fundamental para el trabajo 
agrícola y el metate, para moler los granos. La piedra fue el principal 
medio para la fabricación de instrumentos de trabajo (pedernal, obsi­
diana); el telar primitivo y el malacate sirvieron para el tejido; el arco, 
la lanza y la macana eran algunos implementos para la guerra. Para la 
fundición del oro, plata y otros metales se utilizaron crisoles y moldes 
para darles formas. 

Los rudimentarios instrumentos de trabajo hicieron que la pro­
ducción dependiera siempre de la fuerza colectiva. El individuo por 
sí solo no tenía ning1ín valor, se debía siempre a la colectividad. 

1.1.!J. Familia y mujer mesoamericana a la llegada de los españoles 

En McsoamÍ'rira la situación de la mujer variaba según la ubicación 
social que tenía. Las mujeres de las clases dominantes gozaban de di­
ferentes privilegios; las macehuales en rnmbio, eran explotadas y opri­
midas junto a los hombres de su clase. Ambas sufrían la opresión de 
sexo. 

La mujer noble ornpaha un lugar privilegiado con respecto a la mujer 
perteJll•de11lt• al grupo dominado, pero, en tanto que mujer, soportaba 
la misma sujeción que sus hermanas de sexo, que la subordinó en mu­
chos aspectos de la vida social, pero no sufrió la intensa explotación 
económica que padeció la macehualtzin.9 

En una socirdad agrícola donde la tierra era el medio de producción 
por excelencia, la mujt>r tomaba parte activa en las labores del campo, 

ºFlorrscano, Enrique. la C/o.e Obn"ro '" la l/utona dr Mirico. Dt lo Colonia 
al lmptrio. Ed. Siglo XXI-UNAM, México, 1980, pp. 21-22. 

9 Rodríguez, \'aldés, Maria J. ÚJ Mujrr tl:lua, Uni,·ersidad Autónoma del E<lo. 
de México, Toluca. 1988, p. 57. 
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artesanales y domésticas, en el marco de la economía familiar de tipo 
patriarcal. 

En Me"'"m<·rica, la contradicción entre las relaciones de producción 
y las fuerzas productivas dió como resultado el desarrollo gradual de la. 
propiedad pt'1hlica con apropiación privada y el surgimiento del Estado; 
este hecho determine\ la subordinación de la mujer y la preponderancia 
del hombre, la sustitución del clan matriarcal (donde la mujer tenía 
un papel principal en la organizaación económica y social) por el clan 
patriarcal y su postNior evolución hacia la comunidad rural. Si bien la 
propiedad privada y la familia monogámica no habían logrado una clara 
prepondernncia, la apropiación del excedente productivo por parte de 
los gucrreros-sacC'rdol!'S, permitió la transmisión hereditaria del poder 
(Texcoco es una muestra clara), la consolidación y desarrollo de verda­
deras élites, rnyo dominio se sustentó en el poder económico, político, 
religioso y mili! ar. 

La comunidrtd rurnl existente a la llegada de los C'spafiolcs, deter­
minó la conformación de organizaciones regionales, ')lle aunque reco­
nocían a1ín su origen de consanguineidacl (el término calpulli se r<'fierc 
a dos ~-'P<'Clos: "'f!'IHl<'ncia y territorialidad), poco a poco fueron per­
cli<•ndo ese rnrácl<'r, dando paso a unidades de dominio territorial, y los 
matrimonios sirvieron para sellar alianzas económicas y políticas. La 
poligamia regía plcnanwnte en los hombres de las cla.5es dominantes, 
mientras que en las clases populares ésta tendía a desaparecer y a 
consolidar la monogamia. Este aspecto del matrimonio era una de las 
característica.~ de la comnnidad rural con el cual la propiedad privar.la 
ti<'ndió a desarrollarse y el Estado, a fortalecerse como nn verdadero 
poder dentro de la soci<'dad. 

La comunidad familiar patriarcal con posesión y cultivo comtin del 
suelo adquirió una gran significación; de ahí se desarrolló la comunidad 
rural donde la li<'rra, bosqnes, ríos, etc. siguieron siendo de propie­
dad común, pero la propiedad privada hizo su aparición utilizando la 
cxplot ación dir<·rl a de mano de obra que empezó a sC'r la ha.se de la. 
dominación económirn. 

Zorita distingue !•ntre la generalidad de los macehuales que tribu­
taban al t/atooni, los lccculcquc que lrihutalian a los leleuclin y los 
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maycque (literalmente braceros) que trabajaban en tierras de los reyes, 
señores nobles y "otros particulares". Menciona además la existencia 
de renteros que arrendaban a corto plazo parc<'la.s dC' los nobl,.s, no 
en perpetuidad sino temporalmente, macehuales que les prestaban los 
servicios debido al soberano de trabajo agrícola y de llevar leña y agua. 

Como se ha dicho muchas veces, los esclavos ( tlacotin) eran realmente 
gente que empeñaba su fuerza de trabajo; tC'nÍan sus propios derechos 
y, en contraste con la antiguedad clásica, no entreban en la catC'goría 
de "cosa" .10 

La comunidad patriarcal suplió al clan matriarcal y familiar, im· 
poniendo la división social del trabajo en: agricultura, arlC'sanía, co­
mercio y servicios¡ lo mismo que una creciente división ¡•ntre el campo 
y la ciudad. En todos estos aspectos de la vida económica y social la 
mujer trabajadora tenía una activa participación, pero había quPdado 
ya subordinada a las clases dominantes y al varrín. 

Aunque como hc•mos dicho, en Mesoamérica se g<1rnnl izaba la satis­
facción de las nccPsidades matf'rialPs dC' los pueblos, li;ihi.1n aparr•rido 
contradicciones que lejos de suprimirse tendían a desarrollarse: contra· 
dicciones entre la nobleza y el pueblo trabajador, entre PI porl<'r 11wxira 
y los pueblos subyugados, entre el hombre y la mujer. 

J. !.:J. La couquisla destruyó el ¡>rocrso autó1101110 mcso11mcric11110 

La conquista destruyó la economía indígPna rompiendo sus vínculos 
con la tierra e interrumpiendo su proceso autónomo de desarrollo. La 
sociedad y la economía de los nativos se descompusieron y anonada· 
ron¡ su unidad quedó desarticulada y las comunidadrs sobrevivieron de 
manera dispersa. 

Los cspai10lc·s se distribuyeron las tierras y los homhws, someti(;ll· 
dolos a una despiadada sobrcexplotari,)11 1 hu"·a1H!o más bien el CX· 

terminio de la fu!'rza humana de trabajo y un fácil cnriquecimi<·nto Pn 
provecho personal y de la Corona. La búsqueda de oro y plata ensanchó 
la conquista en todo el territorio mesoamericano, implantando por ot rn 
parte un réginwn de despoblamiento. 

IOCarrA.~ro 1 p.,tJro frrnrmía /'olítzca e Jdco/ogiJ. fíl d ,\/Útú1l'n111 . .,pánrcv, Ed. 
Nueva Imagen, México, 1980, p. 31. 
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A un sistema agrícola se superpuso uno minero rnmo eje de la 
producción, que hizo del campesino agricultor un trabajador minero, 
con lo cual cambió desde los cimientos su forma de vida y su antigua 
organización social. 

1.2. Situación de España durante la conquista 

Los españoles habían terminado la. reconquista de su territorio, que 
duró ocho siglos y que culminó con la expulsión de los moros de su 
último reducto, Granada., en 1592. Ese mismo año Colón descubrió 
América, hecho que daría inicio a una gigantesca empresa de conquista 
y colonización; ese año también, los judíos fueron expulsa.dos de Espa1ia. 

Estos hechos históricos extrañamente acaecidos en un mismo aiio, 
imprimieron un sello particular a la monarquía cspai1ola y al tipo de 
relaciones sociales, que reprodujo en los va.9tos territorios americanos 
conquistados y colonizados posteriormente. 

En el resto de Europa occidental la situación fue distinta. Con el 
surgimiento de los esta.dos na.cioualrs y el movimiento de 11eforma, el 
régimen mediocval comenzó su dccadrnria final. Las monarquías forma­
das durante el siglo XVI (sobre la base de los conflictos feudales), fueron 
centros civilizadores, que afirmaron el dominio general de las clases 
medias y la. prepon<lerancia de la sociedad dvil, fomentando ciudades 
y apoyando a los comerciantes en contra de los señores feudales. Fue 
el periodo en que ~farx ubica la acumulación originaria del capital, en 
el que aún prevalecía el sistema feudal de producción (fase mercantil), 
pero se encontraba en su fase final. 11 

Espa1ia, con s1i monarquía absoluta, se parecía formalmente al 
resto de las monarquía.~ europeas, pero su esencia era. exactamente su 
antÍle5is. La conformación nacional espaiiola se fue dando conforme 
avanzaba la reconquista; el poder de la nobleza fue adquiriendo ma­
yor fuerza en los territorios arrebatados a los moros y la formación 
de pequeiios reinos, separarlos entre sí, debilitaban el poder político 

11 VéMe Marx, Carloo. El Capital, Ed. Ciencias del Hombre, Buenos, Argentina, 
1973, T.I, sección 8. 



l. ASTECEDESTES 16 

central, creando poderosos señores de la tierra, pero también ciertas 
prerrogativas de libertad para los municipios españoles. El intercambio 
con Provenza y con Italia impulsó el desarrollo de ciudades comerciales 
en el ~lediterráneo, que pronto se convirtió en una fuerza poderosa en 
las cortes (integrado además por la nobleza y el clero). En medio de 
estos factores, muchos de ellos contradictorios, la monarquía se formó 
producto de la unión de Castilla con Aragón y Granada; bajo el reinado 
de Isabel y Fernando (los Reyes Católicos), la religón fue un poderoso 
factor de unidad, el cual fue complel;ulo con el nacionalismo español. 

Pero la Iglesia, m<is que un poder ideológico y espiritual, consoli­
dado en los cientos dC' años que duró la reconquista; constituía al mismo 
tiempo una poderosa fuerza económica vinculada estrechamente con la 
nobleza y la monarquía. 

Estos elenH'ntos constitutivos de la sociedad española, en el mo­
mento de la conquista americana (ciudades próspera.~, privilegios mu-
11icí¡>ides, 11ul1kza terral<'nienle y monarquía), cuntradicturius cutre sí, 
no podían coexistir por mucho tiempo. Carlos l intentó transformar la 
monarquía de Í!'udal a ab30luta, pero atacó los pilares de la libertad 
espariola: las cort"s dominadas por las ciudades y los ayuntamientos, 
terminando con los privilegios municipales. El medio del que se valió 
fue la Inquisición, con lo cual convirtió a la Iglesia en el instrumento 
más poderoso <lcl absolutismo. 

Con la muer!<' del príncipe Don Juan -en Salamanca-,único hijo 
varón de los R!'y<'s Católicos a fines dd siglo XV, cuando se descubrió 
América, desapar<'ció la posibilidad de una dinastía española, indígena, 
castellano-aragonesa. Carl06 1 -V de Alemania- hijo del hermoso 
de Borgoria, un llabshurgo y de la loca de Castilla, llegó a ésta, sin 
saber apena.s castellano, rodeado de flamencos y trayendo la política 
habsburg11i.111a, l;i h<'g<'11tu11Ía <le la casa de Austria en Europa y la. Con­
trarreforma. La América que'" ara.haba de d!!scubrir no era sino una 
mina de donde sacar r!'cursos, oro, ya que no hombres pa.ra esta. fatídica 
política. Y así de !'spaldas a. América -y a Africa- vertióse la sangre 
española en Italia, Francia, l'aíS<>s Dajos por asegurar la hegemonía 
habsburguiana y contra los reformados.12 

12 Unamuno, ~!ig11el. "Carta a José Carlos Mariátrgui", Amauta no. 5, Lima, 
Perú, 1927, p. 5. 
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La aristocracia decadente a.firmó sus privilegios y las ciudades fue· 
ron condena.das a una continua. decadencia, declinando toda la acli\'i· 
dad comercial e industrial que había recibido ya su primer golpe con la 
exp11lsión de los judíos en 1402. El d<,,.«rrollo <le b sociedad Pspai1ola 
quedó trunca.do al dcscc11Jcr la producción, I;; formación de un mer­
ca.do interno y una red de comunicaciones que hubiera posiblitado el 
aprovechamiento de las riquezas coloniall's. La incapacidad de rrC'ar 
una administración uniforme y leyes que norrnaran PI <IPstino dd país 
sella.ron el futuro histórico de Espaiia. 

En la cima de este dominio quedaron la nobleza, el clero rural y la 
Corona, adoptando una forma despótica de dominación. Todos estos 
elementos negaban el progreso espaiiol y, por el contrario, lo colocaban 
en una perspectiva retardataria. Cuando las grandes monarquía-' sepul­
taban al feudalismo, los espa.Iioles lo revivieron y dieron rnnt inuidad. 

En su apogeo espiritual, bajo los reinados de lsahPI la Católica, de 
Carlos 1 y de Fdipe 11, España estaba escuálida, y, ero11<í111icanwnte, 
iba muy a la saga de Inglaterra, de Francia, de las ciudades de Ale· 
manía y de Marruecos. Los nohles con sus enormes séquitos consumían 
gran parte de la riqueza nacional. F:spaiia se llt>naha de héroes y de 
santos, mientras la tierra abandonada caía en la csterilid<1d. Arra..,ados 
estaban los bosques por la guerra, y siete centurias de reconquista, que 
hicieron despreciables las faenas del campo frente al ¡;ahrnlón de la 
batalla, habían esquilmado los hur¡;os. La Inquisición y las 1•x¡Hllsion••s 
continua.ron lo c¡ue las guerras intcrminahales habían cnnwn7.ado. Se 
expulsó a los judíos que formaban la cla..'e de artesanos y rnmcrriantcs, 
y los moros granadinos, agricultores los más expertos, se morían de 
nostalgia en Fez y Marrakech, lejos de los campos andaluces. Había <'n 
España más vagabundos que labriegos y más soldados c¡11t• jomaleros; 
había más hidal&os y caballeros que m~rcackres ... Bahía siete millones 
de espa.iioles y novecientos conventos.13 

Las guerras coloniales y la supremacía f'Uropca (1517-1555) con­
solidaron más el poder real y aristocrático. Las arma..s, PI oro y 1,, 
plata., y los tétricos resplandores de los autos de fe apla.staron todas 
las libertades dt•I pueblo cspai10l logradas y arrancadas f'll orho siglos 
de reconquista. 

13 Frank, \\'aldo. f;.,paiia Viryrn, !-:d. Zig Zag, ~:mtiap;o de Clnl•·, l!J.11, pp. J.IU 
y 150. 
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Sin embargo, el saqueo y pillaje colonial se inscriben dentro de la 
formaci6n del rn<:'rcado mundial que dió gran impulso a la manufactura 
y producción. El oro y la plata americanos propiciaron el desarrollo 
de la industria y la formación de una burguesía monetaria. España 
simplemente transfirió estas riquezas hacia los centros económicos que 
se estaban formando y que pronto la desplazaron: Holanda. e Inglaterra. 
El colonia.je consolidó de igual manera a la aristocracia. y renovó al 
feudalismo decadente. En las colonias este fenómeno adopto una vía 
propia: la colonial. 



2. Proceso de la economía colonial 

2.1. Economía y espíritu de los conquistadores 

No es posible entender la realidad sin comprender el hecho económico, 
sin tener una visión amplia, coherente y racional de un sistema econó­
mico-social, fundamento y base de todo un modo y forma de vida. 

El descubrimiento de América, fue una empresa comercial producto 
de la economía mercantil europea. La manufactura desarrollada du· 
rante los siglos XIV y XV con su correspondiente comercio, r<'clamaba 
má.s medios de cambio <le lo5 q11l' podía proporcionar!<'~ Alemania, la 
gran productora de plata en aquellos tiempos (1·1.'i0·15.'JO). 

Los grandes descubrimil'ntos propiciaron d desarrollo del comercio 
y del capital mercantil; ampliaron el mercado mundial y multiplicaron 
la circulación de mercancías, creando un gigantesco sistema colonial, lo 
que en su conjunto fueron factores esenciales para derribar las barre· 
ras feudales. Pero el modo de producción capitalista sólo se desarrolló 
donde se habían creado las condici<>n•-s para dio durante la Edad :.1<-­
dia, en países como Holanda, Inglaterra, etc. Por el contrario, en paises 
atrasados como Espatia, el sistema colonial consolidó a la aristocracia 
y la feudalida<l. 

La conquista trajo al :\uc\'O mundo un modo de producción, rela­
ciones de clase, sistema de creencias, ideas y costumbres de un orden 
social decadente cu Eurup<. que ~é' ~firmó. oxi.i<enándo;t' c·n América y 
asfixiando los primn0• brotes de capitalismo ~n el :.!t'<lit<'rránco. 

En McsoarnPrica, la conquista de :.!éxico-Tenochlit1.l11 foe d hcd10 
decisivo <¡11e abrió un nu<'vo orden de cosas tanto material como cspi-
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ritual. Los pueblos de occidente y del sur pronto sucumbieron ante la 
superioridad del invasor, de tal manera que para fines del siglo XVI, 
la totalidad de este territorio estaba. incorporado a los dominios de la 
Corona cspañolrt. 

Con la conqui<ta de Tenochtitlá.n las instituciones administrativas 
centralizadas de los aztecas se disolvieron para. siempre. El macehua.I 
de los campos de Oaxaca. o Vera.cruz dejó de recibir consejo en relación 
con los tiempos fa.vorabales para la agricultura., la. caza. o la pesca. La 
complicada. práctica. ritual fue desintegrándose, y pronto el trabajo se 
redujo a una. actividad carente de significa.do ceremonia.!. La. vida. del 
indígena, antaño regida por un compl<.'jo ritual, a.hora. erraba sin rumbo, 
desprovista. de todo fondo ceremonial.1 

Así, la conquista fue un hecho militar y religioso que interrumpió 
el proceso autónomo Mesoaméricano y que mudó desde los cimientos 
la vida de los pueblos prehispánicos. La codicia vulgar fue la fuerza 
motriz de este empresa, los conquistadores buscaron el enriquecimiento 
fácil a través del pillaje y el saqueo, repartiéndose tierras y hombres, 
explotando la fuerza humana de trabajo hasta la extenuación, con lo 
que buscaron prácticamente su exterminio. 

La. práctica del exterminio de la. población in<lígena. y la. destn1cción 
de sus instituciones ... empobrecía y desangraba. al fabuloso país gana.do 
por los conquistadores para el rey, en una. medida. que éstos no eran 
ca.paces de percibir. 2 

La violencia militar destruyó el sistema económico, religioso, rnl­
tural y tradicional de los indígenas, desarticulando totalmente su or­
ganización social, camhi1rndo las antiguas relaciones de reciprocidad y 
redistrihucicín en las aldeas, señoríos y poder central, por la explotación 
y arbitrariedad de los nuevos amos y señores que se impusieron a sangre 
y fuego. Este poder político central que organizaba la propiedad, el tra­
bajo y la distribución <le bienes (elementos básicos <le la producción), 
dejó de existir para si<'mpre. 

1Kubler, George. Arqu11cduro .\fcLicona .:Id Si;la XV!, fnnno de Cultura Eco­
nómica, ~léxico, 19~3. r ;;30 

1 ~1ari:\tegui, José Carlos. 7 En,.yo• de /ntcrpn:lac1ón de la Realidad Ptrvana, 
Ed. Amauta, Lima, Perú, 19i8, p. 56. 
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2.2. Establecimiento de un nuevo modo de p1oducción 

España trajo un modo de producción, pero este solo lu·cho no determinó 
la realidad económica novohispana, que presenta un carácter colonial 
producto de la supNposición de la economía y régimen feudal sobre el 
régimen agrario indígena. 

Esta economía se estableció sobre bases art ificialcs y extranjeras, 
en función del interés del colonizador y de la Corona. Su cksarrollo 
dependía de la rapacidad de éstos para adaptarse a las condiciones par­
tícula.res del mundo ganado. Pero el español tenía una idea fantástica 
del valor económico de la naturale1,a y ninguna del valor económico del 
hombre. 

Los conquistadores y pobladores cspafioles identificaron trabajo con 
actividades penosas y degradantes y trahajador<'s con pohlatio11<'.'s ven· 
cidas o consideradas inforiorcs.3 

Los españoles encontraron una economía fundam<'ntalmcnte agra­
ria, que lejos di' desarrollar, la empobrecieron. Dedicados a buscar oro, 
establecieron sus centros de población en las minas y en función de esta 
explotación trasladaron a miles de cam¡){'sinos indígenas a los centros 
mineros. La minería fue el eje y Cl'ntro de la producción colonial lo 
mismo que de la expansión territorial. 

El colonizador, en vez de cstablrcNsc en lo& campos se estableció en 
l"1l minas, tenia la psicología del buscador de oro. No era, por consi­
guiente, un creador de riquezas. Una <.>conomía, una sociedad, son la 
obra de los que .colonizan y vivifican la tierra; no de los que precaria· 
mente extraen los tesoros de su su bsurlo. La historia del florccimi<•nlo y 
<lrcadcncia de no poca.~ poblaciones coloni.>ks de la sierra, cktNminados 
por el dcsrubrimieuto y :1.lJ"ndono de las mina.' prontamente agotada..' 
o relegada.~. dt'."muestra ;:unpliamentP rritre nusGtro.:: est:oi 1"Y histórica:' 

3florescano, Enrique. "Eval11<\CÍÚn y Síntf'sis de l.'L~ Ponencia .... solir~ d Ttal1;,jo 
Colonial ... " El Trnba¡o y lo• 1\uba1ado1Ts w la l/.,lana dr .\f(nro El Colegio d~ 
México, Mr;:.\kO, 19i9, p. i57. 

•Miuiátrgui, Jc:ir.e Carlos. Op. cit., p. G l. 



2. PROCESO DE LA ECONOMÍA COLONIAL 22 

La propia economía agraria adquierió un carácter feudal-colonial. 
Los indígenas fueron sometidos a una condición de servidumbre, eran 
5iervo< ,¡,. lrv; •nn'111i<t;.rlnn~ y encnmen<l.-.ros y vasallos del monarca 
espaiiol. :\<í la f,.11dalidad ,.,_tuvo pr""<'nte en la s11jC'Ción S<'rvil que 
existía entre el •'nco11H·111kro o hacendado y los comuneros tributarios 
o campesinos que trabajaban en sus posesiones, estancias y haciendas, 
que ligadas por uno o dos productos al mercado, producían casi todo 
lo que en ella se consumía; las minas, obrajes e ingenios que forma­
ban parte de la gran propiedad dentro de la cual obtuvieron todos los 
insumos y su producción se destinó a los mercados locales limitados. 

El feudalismo colonial estableció políticas que impidieron el desa­
rrollo manufacturero, gravámenes prohibitivos a las actividades pro­
ductivas y ckl cornerrio; monopolio en las ramas más remunerables; 
protección a I;, comunidad, limitando la propiedad privada y un estricto 
control fiscal a toda iniciativa individual. La división estam<'ntaria, la 
existencia de gremios que limitaron la diversificación de la manufactura, 
el monopolio económico de la Iglesia cuyo excdcntc se empicaba en fines 
no productivos, también se elche a la fcudalidad. 

En lugar del hombre independiente, encontramos en ella todo un 
mundo depen1lienle, siervos y señores, vasallos y soberanos, la.icOt1 y 
clérigos. Esta dependencia personal caracteriza tanto a la.s relaciones 
sociaks de producción matPrial romo otra.s esferas de la vida a la.s cuales 
ésta sirve de fundamento. Y precisamente porque la sociedad se basa 
en la dependencia personal, todas las relaciones sociales aparecen como 
relaciones entre personas. En consecuencia los distinl06 trabajos y sus 
productos no necesitan adoptar una apariencia fantá.•tica, diferente de 
la realidad.5 

Estas palabras de Marx, i<plicadas a la realidad europea, bien po­
demos aplicarla~ a la vida colonial. La negación del libre acceso a la 
propiedad territorial que estuvo concentrada en manos de los enco­
menderos y sus descendientes, los hacendados, la Iglesia y, en parle, 
en las comunidades indígenas; el impedimento para la creación libre 
de indu,tria.•, manufacturas y l'Xplotaciones agrícolas y ganaderas para 

•Marx, CMI08. Op. col., p. 91. 
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proteger las exportaciones europeas y que reportaban fabulosas ganan­
cias a comerciantes monopolistas que controlaban d comercio de los 
puertos españoles; la falta de accl'So a mano de obra libre debido a 
la estrecha ligazón del indígena con sus comunidades, encomenderos 
y hacendados; el monopolio imperial del mercado extC"rno a través de 
una política dirigida y controlada y la desarticulación de un mercado 
interno debido a la existencia <le mercados regionales autosuficientes 
eran todos factores que limitaron el desarrollo capitalista y reforzaron 
las relaciones feudales de producción. 

2.3. La base econ6mica de la dominaci6n española 

El estudio de las relaciones sociales <le producción que determina la 
base económica de la dominación espai1ola, conlleva el análisis de las 
instituciones que marcaron el desarrollo histórico de la C'conomía colo­
nial. 

Desde esta perspectiva podemos distinguir tres grandC's periodos: 
primero, la encomienda y el repartimiC"nto. que abarcaría drsdr la con­
quista. a. la. tercera. década del siglo XVII; .<rgundo, la hacienda, que 
se consolida a lo largo de los siglos XVII y XVIIl y, tercero, la nueva 
política económica que implernrntaron los barbones desde la segunda 
mitad del siglo X\'lll ha.<ta 1810, ario en que inició la revolución de 
Independencia. 

Loz lapsos históricos planteados sólo cxpr('San los a.-;pcctos esen­
ciales de la economía novohispana, puesto que ni la encomienda ni el 
repartimiento fueron totalmmte suprimidos a lo largo de los tres siglos 
de dominación colonial. 

!!.:J./. Encomicndn y l'rparlimicnto 

La encomienda, fue durante el siglo XVI e inmC'<liatamentr dcs¡111Ps 
de la conquista, la ha<e de la economía colonial; otorgaba derechos a 
particulares sobre el t riLuto indígma (en espt'cie y trabajo y poste­
riormente en dinero). Fue la r<'li1ciéi11 económica fundamental entre las 
comunidades indígenas y los conquistadore,;. 
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Aunq11e legalmente se establecía que los encomenderos debían dar a. 
los encomendados buen trato, civilización y adoctrinamiento a cambio 
de tributo, C'n realidad sólo buscaron su enriquecimiento sobreexplo­
ta.ndo a los indígenas, sin importar su destino, ni siquiera como medios 
de producción. 

Fue la. encomienda una. institución por medio de la. cual se impuso a. 
106 indígenas un régimen forzado de trabajo. Apa.rerió desde los primeros 
años de la colonización española. en J;u; Antillas, aunque extendiéndose 
con rapidez a los nuevos territorios descubiert06. Fue durante largos 
años la base de la economía. colonia.J.6 

La relación establecida. entre los encomenderos y los encomendados 
fue la de señor a siervo, donde el indígena era considerado minusválido, 
con necesidad de protección y adoctrinamiento, aspectos que ocultabi\IJ 
la despiadadc. cxplotari<'.>n impuesta por los vencedores a. un pueblo 
sometido. 

La recepción dPI tributo -base de la antigua estructura prehispá­
nica---, fue incorporada a las nuev<\s rrlaciones, colocando al encomen­
dero en la c1Íspi<k de la pirámide social. El trabajo y la producción se 
desarrollaron en el marco df' la. comunidad_ 

La. institución jurídica que otorga.ha derechos a particulares sobre el 
tributo indiano fue la encomienda. Esta se convierte ;u;í en la relación 
económica principal entre los comuneros indígeu;u; y los nuev06 señores. 
La diferencia fundamental entre la. encomienda. e instituciones poste­
riores de !a nueva economía es que en ella predomina decisivamente la 
producción en el marco de la comunidad tra.diciona.J.7 

El servicio personal fue además una peculiaridad de la encomienda. 
utilizado para el servicio dl'I C'ncomcndero, lo que sometió a la población 
campesina a trabajos ,in límites ni reglas. La coacción de los encomen­
dero> >e· imp¡¡so "obre la< flNP~idadcs de los pueblos, lo que significó la 
pérdida de rns condiciones bi,_.;icas de subsistencia y reproducción. Al 

6CasarrubiM. \'íccntr. Rtbtliono lndigrna• rn la S•tt·a E•paña, Departamento 
del Distrito Federal. Srcrclarfa de Obras y Scn·icioe, ~léxico, 1975, p. 30. 

7Scmo, Enriqu<'. 1/1Slona .\la1cana. Economía J Loclia dt Cl~tJ. E<i. Era. 
Mexico, 1962, p. ·1&. 
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disminuir progresivamente los medios de producción y de subsistencia, 
se incrementó la sustracción de productos y de hombres. 

La determinación libre del tributo fue al principio una atribución 
del conquistador, que como botín de guerra, incluía cualquier tipo de 
trabajo y cualquier producto. 

Debido al estado de miseria de los indígenas y al peligro de ex­
terminio, se dictaron algunas medidas para regular su explotación. La 
tasación empezó a partir del establecimiento del virreinato en 1536, 
que<lando en manos de las autoridades; con las Leyes Nuerns de 1542 
se redujo la rnromienda excesiva de particulares pasando a manos de 
la Corona; se prohibía el establecimiento de nuevas encomiendas y se 
limitaba la vida de esta institución a dos generaciones. En 1545 el 
establecimiento del tributo por tasación pasó definitivamente a manos 
de las auridadcs reales, éste debía. pagarse en el pueblo mismo y el 
transporte correr a cargo dd encomendero.8 

Junto con el sistema tributario los conquistadores y encomenderos 
sometieron a la condición de esclavos a miles de indígenas que se habían 
opuesto a la conquista o que ya eran esclavos de los antiguos "señores 
de la tierra". a los que se su1uaron nf'gros traídos del Africa. La escla­
vitud constituyó la base ¡>f'rrnanente de mano de obra de las primeras 
explotaciones minera.,, ingenios azucareros y obrajes establecidos por 
los españolrs. La trata de esclavos indígenas primero, y luego negros 
fue una actividad "normal" de los conquista.dores y coloniza.dores. 

La prohibición de la esclavitud indígena (15·12), la liberación de 
miles de ellos (1550-1560), la. supresión de sf'rvicios personales (15·19), 
y el derrumbe demográfico dieron paso a una nueva relación de explo­
tación: el repartimiento forzoso, que se dio, sobre todo, en las activida­
des básicas de la economía colonial como la minería y la agricultura. 

El repartimiento surgió a partir de la contratación compulsi\·a de 
mano de obra indígena con un pago qur sf' suponía justo, pero que en 
realidad mcrrn<tl,;1 la t-.::0110111ía y In vida Je los pueblos. El repartimiento 
estaba a cargo de oficiales reales. 

8 Los Mpectos legislati\'c:.;, lo mismo que la ernlución de la encomienda están sufi­
cit.•nle11k.'"11le Jucu111e11la<l0ri por Zavala SilYio. La Encomtrnda Indiana. Ed. Porrúa., 
México, 1973 ... 
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Los indígenas fueron repa.rlido,; por lotes más o menos numerosos 
para. prestar servicio personal ob!i;;atorio. en las necesida.deo Je car<ÍdPr 
doméstico, cultivo de las tierras, explotación de las min;v;, constrncción 
de obras públicas, transportes, etc. en beneficio de los ('Spaitoles. 9 

El repartimiento establecido en d último tercio del siglo XVI, de­
cretaba el servicio retribuido a los indígenas a partir de las necesidades 
de los agricultores, ganaderos, mineros, etc. Los abusos, la imposición 
y explotación eran sus principales características. Además, el soborno 
a jueces y autoridades indígenas agravaba la situación ya de por sí 
precaria de las comunidades. El repartimiento en las minas sobrevivió 
hasta el final del periodo colonial, no obstante, en las demás ramas 
productivas fue suprimido a partir de 1633. 

A fines drl siglo XVI y principios del siglo XVII el sistema colonial 
vivía en una profunda crisis, producto drl desarrollo de la producción 
por un lado y del derrumbe de la población por el otro, lo que significaba 
escasez de mano ele obra. La encomienda y d r<'partimienlo forzoso ya 
no constituían 11na furrza económica real, por el contrario, obstaculi­
zaban su desarrollo. A partir de esli\S conlra<licciones se estableció "la 
contratación libre y remunerada de la mano de obra" que diú vida e 
impulso definitim a una nueva institu<:ión económica: la hacienda. 

2.9.2. ÚI. hacienda 

La gran propiedad, el latifundio se fue desarrollando a expensas de 
la propiedad colectiva de la comunidad. Este proceso comenzó desde 
el siglo XVI con la introducción de ganado y su continua expansión, 
lo c¡uc significó la destrucción de las sementeras indígenas; a ello se 
sumaban los abusos de colonos y l'l apro\'echamíenlo de mrrcaderes sin 
!'l'crúpulos. 

Los cabildos y el virrey diNon concesiones de sitios o rstancías a 
los ganaderos, que invadían con>tanlemcnte ios Lcrrc:10~ romunales y 
presionaban para su legalización. Las c<1ndicioncs del norll' del paÍ5 

favorecieron la extensión de grandes propiedades, debido sobre todo, a 

VCasarrubiM, Vicente. Op. cit., p. 28. 
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que los pueblos no tenían el mismo nivel de desarrollo que las pobla­
ciones del centro y sur, vivían dispérsos y los conquistadores estaban 
en guerra permancnlP con ellos. 

Má.s bien resulta .,,·idcntc de los hechos conocidos que la hacienda 
reconoce su origen en la.o; acumulaciones de tierras cuya posesión se 
deriva de la Merced Real, originariamente; de compras a los indios más 
o menos lesi,·a-' a sus intereses y a las famosas composiciones de que 
hemos hablado. 10 

La agricullura turn su asiento en el centro y sur de la Nueva 
España y el trigo fue el principal producto. En valles templados y 
con abundante agua se instalaron ingenios azucareros donde pronto 
se desarrollaron numerosos trapichc:i para la fahricación del azúcar y 
donde se utilizó funclamentahnentc mano de obra de esclavos negros. 

Pero el siglo de la expansión y consolidación de la hacienda y el 
latifundio fue el X\'11. La producción min<'ra sufrió una s<'n:iiblc baja y 
la tierra volvió a ser la principal fuente de ingresos, a lo que se sumaron 
las dificultades fin;inciera.~ de la Corona (Felipe 11) y el agotamiento 
de la Real Hacienda, delegando determinados gastos de competencia 
estatal en ricos particulares, lo que no sólo les <lió pod<'r político, sino 
a.demás les permitió acrecentar sus dominios y propieda<les. 

Así como en el siglo XVll 1"3 hadendas adquirieron derechos definiti­
vos sobre sus tiNras, y aoí como l06 sistemas de explotadón culminaron 
en la servidumbre por deudas de los peones y pequeños arrendatarios 
-cuando los tra_bajadorcs no eran csclav06 negros-, así también las 
grandes propi<>dades tendieron a fvrma.r unid:ufes semiindepcndicnles y 
nucvi\-' comunidades rurales bajo la autoridad del amo y de su mayor­
domo.11 

La ocupación de Vi\-' los terrenos por los uS(•ñores del ganadott; las 
mercedes de tierras conccdida.s por el rey en recompensa a los scrvi-

1ºGonzált·z Ú» c.Qi..,ÍO, Francisco. /li;lnna d, la Trnrncta y Erplolaci611 d<I Campo 
d,.de la Ept•ca Prccortrsiana ha1la ia• L'Y" del 6 de Entro de 1915, Et!. Ilibliotrrn 
del Instituto Kru:ional de Estudios llistóricoo de¡,. Hevolución Mexicanl\. México, 
1957, p. 99. 

11 Chovalier. F. fo fvnnac1ón dt los Latifundio• rn .lfixico, Ed. FondodeCultur11 
Económica. ~léxico, 19i6, p. 351. 
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cías recibidos; la compra de terrenos a capitanes, hijos de conquista­
dores, viudas y huérfanos sin recursos para explotarlos, fueron otros 
tantos medios que permitieron la expansión continua ,¡,.1 latifundio; 
así aparecieron unidades territoriales más sólidas y con derechos má.s 
precisos sobre la propiedad. Pero no sólo eran particulares los qUt' sC' 
enriquecían por estos medios, eran también las órdenes religiosas, por 
lo que la adquisición de propiedades eclesiásticas, lo mismo que la 
constitución de mayorazgos, fueron todos elemPntos que permitieron 
la estructuración de esta institución económica que es la hacienda. A 
éstos hay que sumar la composición de tiC'rras a cambio del pago del 
impuesto correspondiente y los títulos a ganaderos dueños de tierras 
adquiridas ilegalmente, que sentaron las bases legales y jurídicas de la 
gran propiedad. 

Las "composiciones de tierras" fueron uno de los expedientes destina­
dos a llenar las arcas de la Real Hacienda. Las superficies desocupadas 
pertenecían al rey; por consiguiente, su Mageslad podía vender sus nue· 
vas mercedes lo mismo que las tierra.' p06eídas irregularmente, segtin 
106 legistas de la Corona.11 

Durante el siglo XVII el comercio ron la nwtrópoli sP debilitó, las 
Holas españolas eran má.s peqt1e1ias e inseguras y la autoridad de la 
Corona se hacía más lejana, con lo cual el país empC'laba a adquirir 
algunas de sus características regionales int<'rnas. 

La hacienda adoptaba formas de una Pconomía de autoconsumo en 
el sentido de ser una gran unidad económica en la que estaba incluido 
el ingenio de azucarero, la plantación, la hacienda de labor, el molino 
de metales, ele., t'S dedr, se producían todas las cosa-9 de qu<' se tenía 
necesidad (cultivos, forrajes y talleres), teniendo su propia Iglesia y 
capilla con su cura. 

Mientras tanto en ~ll-xico, el siglo XVII esta.ha sciialado por una 
depresión: dismi11ución de la población indígP11a víctima de gran1!cs 
"pestes", d1•cadencia de las min;~, ( q1w producían el 807' de las expor­
tacionrs), irrf'gularidadrs dC' romunicacion con España, coI1~ld11tt:u1ci1tc 
int(liCC'pta.da..~ pe: los pirata.~. dn,;tdPnria ci"l gohiPrno de los últimos 

1lCh•valier. F. Op. ni., p. 326. 
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Habsburgos. Es entonces cuando ;,e determinan los rasgos de la gran 
propicclacl. q11c tiende hacia las forma.' sPrnif0•1J1L1les tipic;u; de psta 

colonización muy cxlcnsiva y cscnrialemenle ronlincntal, es dt•rir si11 
cornuniraciones fáciles con el exterior: funcionarios lora]Ps el!' j11stiria 
acaparados por los señores, prisiones pri,-ada.s de la.s harirnda.s para los 
esda,·os y también para los prones indios; a menudo tropa.< pPrsonaks 
de los propietarios, quienes llevaban el título de "capitán" y se encar¡(a· 
han de perseguir a los bandidos, dt' combatir a los indios nómadas dPI 
norte o lm desembarcos de los pirata.<n 

A finrs ckl siglo X\"11 la justicia l'staba en m;rnos de los grandes 

propil'tari<». 'l'ª' icjgicalll<'lilc la ejercían t•n provecho fH'rsonal (dispr>­
sición de justicia, poli ria local. etc.): sólo la ciudad dt• :\lt"•xirn r>rapaha 
i\ esta situación. El podt'r pconómico lenia lllli\ claril rt•l;icitin con el 
poder político. 

lif'rto5 propif'tarios de ing(·11ill~ nz11cnrcrn", n1PrcrtdPrf'.' ~· l')rdt·ru·s 
rrligi"'ª' (sobre> todo jt'>llllasl. multiplirnron sus rdiai1"s di' on·jas. 
financiaron obrajes para 1·1 l<'jido de p.1i1os y •·.xplotaron .-011 'U' cilpi· 
tales minas abandonadas. Con lodo, la folta d .. m<'rcados rc>d11cía la.> 
posibilid<td<·s de la r<'pr•"lurritín cl<-1 c.1pit.1I <·11 for111a illllpliada. 

Las donacionr-,; p.1ra Jllisas y r<'llli!.s c>n farnr d<• lglt">ias ~· roll\'<'lll<h 
fueron algunos de los nwdios <¡11<' lc>s permitieron acrcc<'ntar su poder 
económico, convirti(·11dosp en un r<'Cllrso obligado para <'I hacendado 
en ba11carrota. La~ hipolt'\its df' n1;u10" 11111crlas ~<' i\rrf'ccntaron una a 

una sin pocl<•r s<'r rescalada.-. 11 

A fines d<'I siglo X\"11 ~- duranl<• todo el siglo X\'J[J. los ~randcs 
comerciantPs <¡11" monopolizaban <'I co111ercio, lo mismo que lus ricos 
minPros. n111lt iplicaron los mayorazgus. adq11iri<'ron 1Íf11los d1· noblc>za 

y ronstruycroll fast11o~u:.; prtlnrios. ig/1· .... i•-t", fundando ;id('l!liÍs cnn\·t·nto" 
y colegios. La gran propi1·dad ,.,l•r1·1·ivi1í al dolllinio cnlllni;il y es 1111 

pt•:<ado lastre d<'i q11t• a1"111 nu "' ptlt'dt• lilwrM d pais. 
La hac~it·nda utili;~~·, Jos ~i~tt•rna" df' trah;,jn· 11~~~ p~!"!l~.~:¡c:~tc:; 0tr" 

estacional. El ¡won;1j<' era la l,.b· .J,·I primero y el sq;undo "' utili1.1-\ 
pa.r,1 1rt:-; l.-1lH1ft'~ PStf11-itH1aJ1·:- y trtff•,1.s t'\'t•ntualt-s. 

1:tCht>\al11·r. r Up. c1I. ¡1p ;>ni) ;,u..: 
1 'vé~"" Ch<'alin. f" Op. rit .. .:-1r \"11. 
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Desde las primeras décadas que siguieron a la llegada de los españoles 
a México, comenzó a hablarse ,¡., indios "naborícs" o "lahnríos". Estas 
p«l«hra;; r;o tardaron"" wnwrtirse en sinónimos <l<' "gañá.n" para de­
signar a lo< trahajadores indígenas voluntarios que iban a alquilar sus 
brazos a los cspañol<'s, por contraposición a !os trabajadores obligados 
por un rcpartimiento. 1" 

El proncjc se establecía a través del cndeudamento del trabaja­
dor con el harcndaclo; la propia administración española favoreció este 
sistema al imponer el tributo en dinero, con lo cual el campesino tra­
uajaba en Ja., harir'ndas a cambio de un pago en efectivo. Por otra 
parte, la co11rc11trarión <lP pueblos alrPde<lor de las haciendas facilitó 
la recaudación del tributo y que el hacendado prestara dinero para su 
pa¡\o a ramliio ele liquidar f'l endeudamiento con el trabajo. 

DcsdP lG'.1!"1 s.• pC'rmitió al hact'ndado retener en sus fincas a garianes 
endf'uc!aclos, hasta por cuatro mesf'S; esta retención forzosa perduraría 
f'll todo rl ¡H"riudo colonial. 

,\ la deuda originada para el pago tributario se sumaron más tarde 
pri-stamos para at(•ruln ca.,amientos, bautismos, defunciones, confesio­
rws y las innunwrables ¡¡,.,,las religio;as. Con la apariricin de la tirnda 
de raya las deudas rrt'<·icron por las compras a u fiado· <le productos 
básicos de suhsistPncia, tela., de vestir y aun herramicn\a..q de trabajo. 
Fue f'll cl <"cntro del país (C'Specialnwnte Puebla y Tlaxcala) donde más 
se drsarrolló este sistl'rna. 

El amo pagaha d tributo de todas sus gentes, les anticipaba algíin 
di11No, los \'estía, mandaba r11idarlos en caso dC' enfermedad, y mant<'nía 
a..i;í una df'uda p<'rpclua, cuyo monto no volvía. a aparecC'r siquiera a 
la luz d1•! sol. pero no ddaba de recordar todos esos ga.,tos rnando 
se trataba de rC'cuperar a trabajadores indebidamente atraídos a otra.' 
hacienda.s. 1f, 

Los trabajadorcs •·starioniill's eran n•clut.ldos no sólo en los pueblos 
cerra no~, n1ucho' t<'nÍan que rct.u1 ier gíñndcs distan ria~. l lna región 

qut· surtí.id« mano de obra ¡iJ v,1!1" ,¡., ~l<;xico. Puebla e Hidalgo fue la 

15Cl1<'\ali1·r. r. Op. CI(' p. 3-1'.!. 
16Chrvalirr. F. Op. cit., p. 3-17. 



2. PROCESO DE LA ECONOMÍA COLONIAL 31 

de Tlaxcala, donde a fines del siglo XVII los trabajadores eran sacados 
de sus comunidades sin ningún control. 

En San Luis Potosí la mayoría de los trabajadores estaba formada 
por arrendatarios a quienes se les daban tierras a cambio de trabajo 
para la hacienda., en fa.cuas de tres días de traba.jo gratuito durante la 
temporada de mayor exigencia de mano de obra, especialmente en los 
periodos de siembra y cosecha. 

En el norte del país las órdenes religiosas promovieron la formación 
de pueblos congregados y lograron, sobre todo, en California, Sonora 
y Sinaloa, importantes estancias de trigo y viñas, lo mismo que la 
cría de ganado vacuno y mular. Otros conquistadores de estas tierras, 
transformados en ricos mineros, capitanes y gobernantes de las nue­
vas provincias, trataron de reducir a los indios nómadas en pueblos 
y atraerlos a sus minas y haciendas. La. cacería. de trabajadores, la. 
esclavitud, la implantación de la encomienda y el repartimieto forzoso 
fueron elementos que conformaron los sistemas de traba.jo de esa in­
mensa extensión territorial. 

La insuficiencia del jornal era. la principal causa. del endeudamiento, 
y la fijación de trabajadores en las hacien<la.8 y estancias rurales se 
aceleró, no obstante que el campesino y el peón seguían teniendo las 
mismas obligaciones tributarias, religiosas, etc. 

De 1750 a 1810 el crecimiento de la población trabajadora, el <le los 
mercados, los precios y el valor de la tierra, lo mismo que la expansión 
<le las haciendas, produjeron mayor miseria e inestabilidad entre campe­
sinos y trabajadores rurales. En la.~ ciudades y centros mineros aumentó 
la inmigración en busca de trabajo, lo que produjo u.1 enorme número 
de vagos, errantes y desarrapados que deambulaban en hs ciudades 
y los caminos. Las contradicciones se habían agudizado a tal punto 
que el problema agrario estaba en el centro de la toda la problemática 
colonial. 

!2.3.9. Políticas borbónicas y lmnsfonnación colonial 

Las políticas y reformas impuestas por lo.~ horhones en la Nueva F..spa­
ña, marcaron un hito importante, porque permitieron la reactivación 
económica, colocando a la minería en un primer plano a nivel mundial; 
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pero también porque pusieron al desnudo profundas contradicciones, 
producto del carácter feudal-colonial de la economía, de la gran dife­
rencia entre las da.ses existentes, así como de las nuevas ideas de la 
Ilustración que arribaron con la apertura comercial. 

La reforma política y administrativa fue implantada por el visitador 
José de Gálvez (1776-1787) a fin de permitir al gobierno la recuperación 
de los mecanismos económicos, políticos y administrativos y ponerlos 
bajo la dirección de hombres adc>ptos a la metrópoli. Se trataba de 
hacer prevalecer los intereses del mona.rea y del Estado sobre individuos 
y corporaciones, para la cual se plantro como una tarea primordial 
la recuperación de atribuciones que los habsburgos habían dejado en 
manoe de cuerpos y grupos. 

Desde principios del siglo XVIII, se empezó a atacar la fuerza del 
clero con la prohibición de fundar nuevos conventos ( 1717)¡ a partir 
de 1734 no se admitirían más novicias por un periodo de diez años, 
y en 1754 se prohibió que las órdenes religiosas intervinieran en la 
re<la.cción de testamentos. Loe jesuitas, por su adhesión al Papa, por su 
influencia en la educación superior, por su enorme riquc>za acumulada 
y su carácter independiente, constituían un peligro para el poder de la 
monarquía, aspc>ctos que determinaron su expulsión en 1767. En 1804 
se expidió la "Real Cédula sobre enajenación de bienes raíces y cobro 
de capitales y capellanías y obra..5 pías para la consolidación de vales 
reales", que era una extensión a los dominios americanos de la política 
desamortizadora aplicada en España desde 1798 y que minabi\ la base 
económica de la Iglesia, debido a que rnandabi\ recoger como préstamo 
el capital de las ventas de los bienes raíces, lo mismo que el capital 
circulante que poseía o administraba la Iglesia en las a:ilonias¡ esta 
disposición afectó a-otros sectores de la economía como la agricultura, 
minería, obrajes, comercio, etc., pues todos ésto.• ""' ~ h;¡n !igado3 con 
grav~rncncs en hipoteca.• y censos el que, léuían que redimir en un 
plazo corto parn que su capital fuera enviado a España. 

"El Consulado de Comerciantes de la Ciudad de México" perdió 
el monopolio com<'rdal a consccuenci;,. Je las leyes de libre comercio 
y por la creación de otros consulados como el de Vcncruz ( 1795), 
Guadalajara lli'l.'í) y Puebla (1821) .. \partir de 175·1 se retiró a los 
comerdanks la concf'sir)n de administ r;.r ¡,,_, akabalas de l<1 Ciudad de 
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México, y en 1786 por "Real Ordenanza de Intendentes" se mandó su­
primir a los alcaldt'S mayore,;, principales colaboradores del Consulado. 

L;; fundación dr! Pjército, corporación privil<'giada rnn fueros. tribu­
nales y jurisdicción propia, fue un elememento fundamental de la nueva 
política borbónica para el cumplimiento de su política y reformas. De 
5,000 hombres a principios del siglo XVIII pa.só a 30,000 en 1803. 

La autoridad del virrey se vió mermada y se implementaron inten­
dencias o gubernaturas provinciales de acuerdo con el modelo francés. 
El reino quedó di,·idido en jurisdicciones administrativas denominadas 
intendrncias. rnn un gobernador general que tenía atributos de jus­
ticia, gu<'rra, hacirnda. fomento de acti\'idades productivas y obras 
públicas. El proyt'cfo pr<'S•'ntado por Gálvez en 1767 fue aprobado 
en 1786, crelÍndos<' doce intmdrncias (Durango, Guadalajara, Guana· 
juato, México, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosi, Sonora, ~!ichoacán, 
\'eracrnz, Yucatán y Z,1ca !Peas). 

Sr nombraron 11tt<'\'<>S funcionarios pagados y dependientes (los al· 
caldes mayorc>s arrendaban sus puestos o los compraban). Esta me<li<la 
no evitó los abusos de los nuevos funcionarios hacia los indigena.s, pues 
en 1503 una nueva ord<'nanza prohibía rl rrparlimiento, a.sí como la par­
ticipación finandPra dt• mineros, hacendados o propietarios de obrajes 
en el conwrrio indíg<'na. 

Todas esta.s reformas políticas y administrativas dieron como resul­
tado profundas modificacionc:; que convertirían a la Nueva España en 
la Colonia más opulenta del imperio y la que más recursos aportaba. 

Algunos elernrntos económicos de esta revolución borbónica ÍU<'ron: 

a) Se revisaron las rentas reales y se reorganizó todo el Ramo de Ha­
cienda (tribunal de cuentas). El objetivo que se perseguía era la 
r<'cnperación del control de los impuestos y el mejoramiento en el 
sistl'ma de su r!.'Colección . 

h) St~ Llt'i:üuB Ilih.~;·0;:; irnp11c~to:; :y· nt:e'la.s forrnas de aumPnt.~r ~1 1n­
gr!':o;o " la Corona. S" erro 11110 para la.s pulquerías, se extendió la 
akabala a productos que no rnnsaban este gravamen, y se creó el 
estanco de cigarros monopolio manejado por el Estado. 
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e) Se crea.ron [ahricas como la <le puros y cigarros. En la ciudad de 
México la fáhrica ocupaba más de 6,000 trabajadores de ambos 
sexos. El estanco de tabaco producía. a la Corona entre 3 y 4 mil 
millones de pesos anuales. 

d) La transformación en las relaciones comerciales pretendía recupe­
rar las concesiones comerciales dadas a países europeos en el siglo 
XVII (Inglaterra) y convertir a los prestamistas sevillanos (inter­
mediarios de los consorcios extranjeros) en verdaderos comerciantes 
españoles; acabar con el monopolio andaluz, mejorar el sistema dC' 
extracción de materias primas d<' las colonias y ampliar las posesio­
nes poco explotadas con el fin de satisfacer la. d<'ma.nda espariola y 
europea.; fomentar el desarrollo agrícola, industrial y manufacturero 
de la. península con el propósito <le ser la. base del comercio con sus 
colonia..<. Por esa razón se prohibió todo cumcrrio intercont inPntal 
que afectara la..' exportaciones c:<pañolas, liberando sólo algunos 
productos americanos a.l tráfico comercial. 

Pero el centro de toda esta política fue la minería, qur alcanzó un 
impulso sin prcc('{l<•nte en la Nueva Espaiia. Sr busca.ha incrementar la 
producción de plata. liherandola del control mercantil; para Pilo se erró 
un tribuual especial (Ji76), se fundó un banco (J i7G) y una escuela de 
minería ( 1797) y se adoptaron medidas para rompPr la..' barreras que 
impedían su dl'sarrollo, como la. técnica deficiente, la falta de capital, 
y los altos costos d<' producción, entre otros. La poiitica borbónica di<i 
a. la minería. una situ?.ción de privilegio. 

Se rebajó a un tercio primero y lurgo a la mitad el precio dd 
mercurio, ron In que se incrementó la n·nta y aumentú la producción 
minera; a la introducción de maquinarias y materias primas para los 
mineros ~e les "X"ntó de impuestos y su status se rlcvó al nivel de 
los comerciantes a.I rnntar con un rnnsnl<1do. tribunal y un colegio ,1., 
minería. El Consulado era. la asociacic°>11 que ngrupaLa a todos los mil"'" 
ro.,, con privilegios y derechos P>'pecial<-s. donde S<' trat¡1han los asunt.is 
rel..cionaclos con el rarnn. lo misnw qnc b difu,i,;n d,. ronocimi,~ntos 
técnirns y científicos. 



2. PROCESO DE LA ECONOMÍA COLONIAL 35 

Los efectos económicos de este programa ya han sido dcscrilos, la 
reducción del predo del mercurio y de la pól\'ora, la.; exenciones indi­
viduales de impuestos conccdida.s a Borda y a otroo mineros, el mayor 
control de los trabajadores como resultado del establecimiento de la.s 
milicias, y la entrada del capital mercantil a las actividades mineras 
después de que fue abolido el sistema de flota.s. 17 

Sin embargo, en la medida en que esta política de reordena.miento 
sólo buscaba impulsar las actividades coloniales que servían a la eco­
nomía metropolitana, muchas actividades peligrosas para las exporta­
ciones espatiolas fueron suprimida.' y duramente combatidas. Los ta­
lleres y obrajes donde se manufacturaban algodón y lana y, en menor 
medida, loza, cuero y otros, constituyeron el blanco <le esta política; 
en la agricultura sólo se permitió la siembra de lino y cáñamo que 
eran las materia.• primas que necesitaba España. Así, sólo se prelenclía 
imcrementar la.q aportaciones e<:onómirn., y hacer a la Nuev« Espaiia 
más dependiente de la metrópoli. 

Durante todo este proceso las contradicciones de clase se agudiza· 
ron en extremo: los españoles peninsulares que constituían una ínfima 
minoría pués no llegaban a más del 10% de la poLlaci<Ín, tenían la 
mayor parle del poder económico y político de la socíPdad¡ controlaban 
el comercio mayor, la burocracia, el ejército, la minería y las más altas 
jerarquías edesiástirns. Los criollos (españoles americanos) contituían 
el 16% de la población y recidían en villas y ciudades donde ocupanan 
puestos, compartiendo el poder político con la Iglesia y la metrópoli, 
pero de una manera subordinada¡ eran hacendados y mineros y consi­
deraban injusto el estar rc!Pgados a un segundo plano. 

Las castas (mezcla racial) formaban parle cid pueblo trabajador y 
tenían bajos recursos y condiciones mi~erahl<'s de vida: trabajaban <'n 
obrajes, fábricas de tabaco, de loza, eran cocheros, mozos, ar!r.,;anos, 
arrieros, p,1nadcro>, criados. ele Lü,; indigcn"' constituían 1•l GO% ,¡,.la 
población y rn s11 mayor parl•· '<'!'.llÍan asentados t'll sus comunid<1<!r, 
(occidente, centro y sur dr•l paí~) con su si,t<'ma de propit•dad col<'cth·a, 

17 Br,,.iing. DA .. llrnrn" y Comernanl,s '" d .\firico llorhJ111co (176Y-J810), 
F.d. Fondo Ó<" Cuhura Ecunc>mira, Méxii:-q, 19~5. p. ':!:M 
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pero en una. relación subordina.da hacia el sistema. colonial, pues no sólo 
seguían pa.gan<lo tributo real, sino ademas a.ba.steda.n de mano de obra. 
a las haciendas (peones y jornaleros) y en las ciuda.Je>; eran criados y 
sirvientes o trabaja.don'!'\ igual que la..~ C'astas. 

2.4. La comunidad indígena durante la Colonia 

La comunidad indígena logró sobrevivir a. lo largo de los tres siglos de 
dominio colonial, pero fue permanentemente ata.cada., primero por el 
encomendero y lurgo por los hacendados terratenientes, que no respeta­
ron siquiera la legislación indiana que protegía la. propieda.d comunal. 
En su ambición por ampliar sus propiedades y riquezas, arreba.taron 
ilegalmente las propiedades de los pueblos y al campesino indígena 
lo utilizaron como mano de obra, explotándolo sin ninguna conside­
ración. 

La comunidad camp<'sina indígena. fue un resulta.do de la. política. 
roloni«l, qnr derivé dP lai; nccesidade.; y contradicciones del sistema. 
económico dominante. Antes de la ll<'gada. de los espa.ñoles, 110 existían 
pueblos <le indios con ;,sentamientoo de poblarión concentrada, ni los 
cabildos, las cofradías, las Iglesias cristianas y las cajas d<' comunidad 
que los cara.eterizaron. En t>Ste sentido, toda. reminicencia. de fom1a.s 
prehispánicas se insertó en una lógica sociocconómica. diferente y se 
presentó como un meca.nismo de def<'nsa y reproducción de la. estruc­
tura campesina indígena.; pero se encubrió en la..s contradicciones de 
un sistema que dPsransaba. en una nueYa. forma. de explotación y que 
por lo tanto, necesita.ha de la. existencia de la. forma de producción 
campcsina. 18 

Para impedir la disolución de la comunidad indígena, la Corona 
espaiiola y el virreinato emitieron un conjunto de ordenanzas que pro­
hibía la escb\'itud y el trabajo forzado; que suprimía la encomienda 
y el repart i1ni1·11to forzoso; qu..: N.:paraba:; pro:-hihía a.qen\amienlos de 
espaiioles e¡¡trc ¡¡;dí¡;enas o rt>r<a de dios. Sin embargo, la forma.ción 
de congregaciones para. reunir a. los pueblos en proce~o de extinción, 

1 ~Locra y CháH·z, ~larb;'\rita. Eú1nomía Cumprsrn.: lndi1en11 rn fo Ct1lon1a. Un 
C45o <n ,¡ \'a/Ir dr Tolura, Instituto Sacional lt1d1~eni,ta, ~léxico, 1981, p. 100. 
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bajo el pretexto de la evangelización, permitió un control más eficaz 
sobre los tributos y, por ende, una mayor explotación en provecho de 
las arcas monárquicas; lo mismo se puede d<.'cir de la" composición" 
que permitió a los espaiiol<'s una mayor apropiación dt• las tierras de 
estas comunidadcs.1 9 

Pero sin duda d hecho más importante para la prcsC'rvadón de 
la comunidad fue la lucha que los camp<:-sinos indígenas dí'>'arrollaron 
en su propia d<.'fcnsa. Destruían ganados, estancias, construcciones y 
siembras; organizaban ataques armados contra las haciendas, rernrrían 
a la legislación ante la.s autoridades virreinales10 ; finalmente los levan­
tamientos armados son una. constante que expresa. la decisión dt• lucha 
por mantener con sacrificios sus comunidades y sus tradicioncs.21 

Pese a que las comunidades perdieron su independt•ncia y ÍUC'ron 
obligadas a servir a.! colonizador y hacendado C'5pa1iol¡ pese a la diso­
lución de muchos pueblos y a la fusión y rcstructuración de otros; pese 
a que su propia existencia estuvo en peligro por la sobrPCxplotacíón a 
que fueron sometidas, las com•midades lograron sobrevivir a estos tres 
siglos de dominación y opresión. 

Podernos considerar tres form<L~ de dependencia des«rroll.1da.' his· 
tóricamente a lo largo de toda la Colonia. Durante el siglo XVI las 
comunidades dependían de los encomenderos y luego se pa.<ó a una 
dependencia más directa de la Corona espai10la, pero durant r<' los siglos 
XVII y XVIII esta dqwndcncia se dio más <'n relación con la hacienda y 
tipifica una de las contradicioncs más importantes del periodo colonial. 

Donde peor se <lió el ataque a la comunidad fu<' en,.¡ altiplano (c<'n· 
tro económico, político y religioso mesoamericano) pues la con<¡uista 
y Colonia arras;uon con la organización soC'íal indígena existente; en 
el norte la comunida<l era CiL"i inexistent<'; mientras qu•· en el s11r, la 

19 Ver Gonztikz de cl~.SiP, Franri~co Op. rat .• p. 93 
20 En el Archivo Gt'tii>r:i! dr la :\;1ción, t'll cspctiR.! el Ramo dr· lnd1n-.., pnd<•mn~ 

enc-ontr1u numerOt;.'1....-., •¡i•cJ~c: y .!"m;1.nda..., ~k pueblo..;;, y comunida.d1•s t•n cnntr:-\ d<· !~)~ 

abuS06 de ~r1!.1lol{-s; t.'n Ji>fri1:"'·' :· ri'st itu(i/,n d{' su!:! f>iVt'i~~.ji\,\e·s. 
llYfan~(', entrr otroo, ('a..,.:l.rruf,;;\.S, Yii:- .. 11~•·. Op. nt.; ~{Muo d-r ('ontrt•ra. .. _'t, C1i;­

tohill. la R(btlión de Tth'1tJ.rllf pf(', pul.Jic;~,la por d Ayw1L\ii.ii':1~0 Pnpu1ar d·· 
Juchitáu. O~nca, ~1,;,¡c.,, 1~1>3. 
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agreste geografía y la pobreza minera permitieron una mayor preser­
vación de los elementos prehispánicos comunitarios . 

. . . en el norte predomina la minería. y la ganadería ~xtensiva. casi no 
existe la comunidad agraria; en el centro coexisten comunidades agrarias 
desarrolladas e importantes empresas españolas; en el sur la comunidad 
tradicional domina y está. frecuentemente aislada: la co\onizacicln. es 
escasa y la minoría española reducidan 

Así, podernos afirmar que la comunidad indígena, en su desarrollo 
histórico, piu;Ó por tres etapas fundamentales: la conquista. y la coloni­
zación significaron una ruptura de su forma de vida y fue incorporada 
como pueblo dominado a las necesidades de sus vencedores; ya durante 
el siglo X\'ll le permitió una rcstructuración y la búsqueda de elemen­
tos quc le permitieron sobrevivir y reproducirse. En tanto, al final del 
periodo colonial y especialmente durante la rc\•olución borbónica, se 
había adaptado ya a los cambios y lógica <le la economía dominante. 

Sin embargo, corno hemo' afirmado siempre reaccionó y enfrentó 
los efectos destrndivos que le ocasionaba su rdación con la cconomiá. 
rnlonial. lo 'l"" 1 .. pí'rmitió diff'renciarse de la cultura espa1iola e ir des­
arrollando un sist<"ma de valores propios que hasta hoy día prevalecen. 
Este hecho reviste una gran importancia, pues la tradición indígena 
no sólo constituye la base de la nacionalidad mexicana, sino que es un 
elemento virn que ha trascendido históricamente hasta nuestros días. 

l 1Scmo, Enrique. Op. cit., p.30. 



3. La mujer como ser social 

3.1. La mujer es un ser social producto de las condiciones históricas cam­
biantes 

El materialismo histórico concibe al homhr<' como 11n conj11nto de re· 
ladones sociales históricamente variables, así, en carla época. producto 
de estas relaciones, se da una. calidad dr vida material y espiritual que 
se expresa en un ser social como u¡¡,; realidad hi5\Órica concreta. 

Según la teoría materialista. rl factor decisivo es, en fin de cuentas. la 
producción y reproducción de la vida inmediata.. Pero esta producción y 
reproducción son de dos da.ses. De una parte, la producción de medios 
de existencia, dP productos alimenticios, de ropa, de ,·ivienda y de los 
instrumentos que para producir todo eso se necesitan; de otra parlt'. 
la produccicin dd hombre mismo, la continuación de la t';pecie. El or­
den social en que viven Ja.; hom\ir.., rr. una rpore nen un país dado;, 
está condici1..li1a.do por csa.s Jos C:'.'}1l'\-ics de producción: por el gr;uio d(' 
desarrollo del trab<1j•'. de una p->rte, y de la familia.. d.• la otra. 1 

Esta lt•si~ es coútrMia a la naturakza humana como reali<lil<l inmu­
ta.ble a tr:\\'é> de to,l'" ¡,., tit•mpo:;. que c,mcihe al hombre al margc·n 
de t~ -.-:un.'"iicivr:cs ~':.>t.·!~!p¡;; y a la. n1u.icr con10 Utlil naturaleza fen1enina 
deficitari<l. para ~ostt•ner su -n.~tura}- irifor'.orid?.ci 

Al ~unür estt· punh1 de vi:--~¡L ~·n el c.:-i.....-..:o e::-ipu í~i(:...1 ¿i' !.:-.. C""!1<liri6n 
fexnenina, ubicanh)~ ~ !a rnujer rc>1:;1J un ~f·r ~v(ial qu~ hi=-tórican1cnte 

1 En?~·L ... Ft.·\k:1.:<..l El On,·fn ,fr lJ F,:··;IÍ:J, !.l Pn.1 r·1rd11.i Praail y d [sta:J.o, 
Ediciones Quinte. S--'L ~\Cx1n1. E1~T. r ; 
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ha ido modificando su condición como producto de las tra~sformacione;; 
sociales. 

Así, vemos cúmo en la Colonia, el establecimiento de una nueva 
condición femenina pasó por el cambio radical de la situación que tenía 
la mujer en el México prehispánico. Este cambio se produjo, primero, 
por el establecimiento de relaciones sociales de producción diferentes 
a las qtH' se daban antes de la llegada de los españoles; segundo, por 
el viraje, nueva connotación y rol social de la familia patriarcal. a.l 
someterla a. la producción feudal. A estos dos factores que sustenta­
ron el cambio se suma un tercero, el nuevo Estado y su función en 
la legalización, regulación y control de normas que garantizaron que, 
sobre esta forma de propiedad y de relaciones feudo-patriarcales de la. 
familia. se diera una condición de doble explotación de la mujer con 
caracl!'rística .. ~ concretas que más adelante analizaremos. 

3.2. la condición femenina y su relación con la propiedad, la familia y el 
Estado 

La condición de la. mujer está ligada a la evolución de la propiedad 
privada. Cuando la agricultura y almacenamiento, corno expresión del 
desarrollo económico, generaron un excedente por encima de las nece­
sidades de consumo y construcción de obras de utilidad social, como 
diques, puentes, irrigación, etc., se dio la acumulación de riqueza, cuyo 
cxcdenlf' se lo apropian unos cuantos. Así se instauró el poder basado 
en la propiedad privada; simultáneamente a este hecho se dio el cambio 
de la filiación materna a la paterna, con el propósito de la transmisión 
de la herencia y la consiguiente pérdida de la condición de respeto, 
rcconorinti('nto y alta f'Stitthl que le11i,1 la n1ajcr. 

A ,;u '"'¿' el surgimiento de la propiedad privada estableció una 
nueva divi~ión social del trabajo, un nuevo tipo de familia donde se 
impuso la opn-:;ión marital en una revolució11 de los sexos que la historia 
no precisa. En c:;tc contexto surgió el Estad<i corno necesidad histórica, 
para ;h!mini;trar la riqueza, romo aparato de control y explotación de 
los trabaj,~dore,; que producían esta riqueza. 
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Esta generalidad teórica que explica el surgimiento de la relación 
histórica propiedad-familia-Estado en que se sustenta la condición fe­
menina, la hemos esbozado con el fin de facilitar el aná!i~i~ de esta 
relación en la Colonia, ya que en el feudalismo, como en las demás 
etapas de la sociedad (desde el surgimiento de la propiedad privada), 
la situación de la mujer está íntimamente ligada a esta triple relación. 

La condición femenina y su ubicación en la sociedad novohispana 
se sustentan en las relaciones feudales de producción, en el régimen de 
servidumbre que el Estado instauró e impulsó. Servidumbre y opresión 
que se facilitó al vertebrarse el Estado sobre la estructura de la fami­
lia feudo-patriarcal. Este régimen, en un periodo relativamente corto 
consolidó la familia feudo-patriarcal como míclco de producción y re­
producción. 

El orden jurídico familii\r anulaba totalmente la personalidad de la 
mujer, negándole su individualidad . La mujer soltera estaba sometida 
a la autoridad del padre o del hermano mayor, la casada al marido y si 
cnviudab~- quedaba sometida al tutdaje del hijo mayor. Esta opresión 
patriarcal hizo extensiva la condición de servídumbn· que tenía la mujer 
en la familia a la. esfera de la producción social, condición que fue 
sancionada y regulada por el Estado. 

3.3. El matrimonio y la relación entre sexos 

La institucionalización del concubinato y la prostitución fue consustan­
cial al matrimonio feudal, en el que primó el interés económico. El ma­
trimonio se realizó como una transaccicín o cornpravent a amparada por 
la Corona espai1ola~ nada más ausrute en ésta que el amor romántico 
del caballero feudal a su dama que encontramos en las novelas. 

La mayoría de los espalioles habían tornado indias para s<>rvir>e de 
ellas como con ni bina.~ ... 1 

Este hecho se trató de just:licar por la proporción nunoriluri;; de 

lGonz~lcz de C<>'sín, Francisco. Op. cit .• p f.7. 



3. LA MUJER COMO SER SOCIAL 42 

mujeres que vinieron con sus maridos ea los primeros tiempos de la 
colonización . 

. . . entre 13,262 emigrantes pasan 845 mujeres -de 1519 a 1539-
(el 6.3%), la mayoría de ellas con destino a México y Santo Domingo. 
Contamos 2.'">2 mujeres casadas (el 303) que emigraban con sus maridos, 
85 mujeres casadas (10%) que viajaban para reunirse con el esposo, 457 
solteras y niñas (el 5-1%), más 51 viudas y mujeres de estado civil incierto 
(6%).3 

Sin embargo, como el origen no era la ausencia de sus esposas, sino 
la doble moral del matrimonio feudal, esta situación se mantuvo en los 
siglos posteriores. 

México en aquellos tiemp06 -siglo XVII- era una de las ciudades 
en que la protitución era más escandalosa. Los hombres mis notables 
ostentaban públicamente a sus queridas; las esposas eran abandonadas 
muy a menudo por los maridos, que compraban y emancipaban negras 
y mulata.s para lenerl;i.' a su lado por alg1ín tiempo hasta que, cansados 
de ellas, las abandonaban también, y cll;i.' iban entonces a aumentar el 
increíble número de mujeres perdidas que pululaban en la ciudad. Lo 
más notable era qur ~stos mismoo hombres gozaban de grande fama de 
virtud, por sus excesivas limosnas a los templos y a los 111onasterios y 
por las funciones piadosas que a cada momento hacían.• 

No era mejor la suerte de la mujer del pueblo en su relación marital: 

Hasta el indígena explotado era, dentro de su choza, el tirano de su 
mujer y su:; hijos "sobre quienes con frecuencia ponía man06 violentas". 
Desconociendo cualquiN sentimiento tierno, indica un autor, solía per­
mutar a su mujer por algún objeto dsceado o por la. de otro, igu¡J suerte 
corrían las hijas. Por su parte la indígena, recibía. golpes y azotes como 
demostración de cariño.5 

3 Doyd-Dowman, Pct.-r. lndirr Gwbiográfico dt rná• dt 56 mal Poblador<• J, la 
América /lispán1ca rn d •·XVI {1520-1539), T.11.. Ed. Jus, Méx.ico, 1968. 

"Riva Palacio. Vicl!nlc. J',(unja y C:!.!!!.d~. v,"2,.n y },fárl.1r, E<l. Océano. México, 
1985, p. Si 

5 Parccro, ~la. de la. Lut. "La Pi.t.llicipación de la Mujer ch k<; ~lo\'irrürntOll Pe>­
pula.rt.,; del siglo XIX en ~léxico" .. lfot•irnirnla. PopularrJ en la /lutona de Mérico 
p de América Latina. l!:-;A~I. ~léxico, l~R7, p. 398. 
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Queda e~tablecido así cómo la opresión feudo-patriarcal se desata 
sobre las mujN<'s de las diferentes r<v.as y clases sodalPs como opresión 
de sexo connín a toda.,, pero que al cstnr ligada Íntimamente a la ex­
plotación <le clase, en las mujeres del pueblo se redobla la explotación. 

La indígena en especial, con sus maridos y sus hijos en la base de 
la explotadón originada por la conquista y dominación de tres siglos, 
formaba una especie distinta e inferior. Sujeta a la servidurnhrt' agrícola 
y doméstica, labora en en 106 campos, servía en la.> haciendas, en la.> 
minas, hilaba, tejía, transitaba por los caminos con su piedra de rnol<>r 
a cuestas para servir a la casa del amo español sin jornal y colmada de 
malos tratos. 

Soportando enfermedad('B,dei;nudez, hambre, epidemias y calamida­
des continuas, trabajando con rnéto<los tan rudirnentaiios que todavía 
a finales del siglo XIX "hacían desear a quienes las veían desarrollar su 
labor que la abandonaran para que pudieran en lo má.• preciso de la 
conservación de la salud como diarianwntc podría prcs<'nciarsc", moría 
prematuramente, destruida por la drsnutrici(in, el cXtPSO de trabajo y 
la lactancia de su numerosa y Mhil prole.6 

La monogamia, romo tantas otras normas sociales, para las hom­
bres sólo existió en el papel, en el registro oficial; lo que rcgistrn la 
historia real de los pueblos es la doble moral del matrimonio feudal 
basada. en la concepción socíalmt>ute establecida., <le la inferioridad <le 
la mujer frente al hombre, justificación idrológirn <le la opresión. 

3.4. La tesis de la "naturaleza femenina deficitaria" 

Era tan evidente la drámatica condición de servidumbre que vivía la. 
mujer en la sociedad colonial, que al no poder negarla se trató de jus­
tificarla, esgrimiendo la tesis de la "naturaleza femenina deficitaria", 
según la cual, la mujer nace con una naturaleza inferior a la del hombr<>. 
falta de nrnli<ladC's quC' <ktcrminan su condición. 

Esta posici,;11 no era nu<'va, con ¡., ¡¡¡i;;m;, t"''ncia, aunque diferente' 
matiz, se trató de justificM la cxp\•-,tMión en l,1 sociedad ~clavista, 
donde encontrarnos cxpr1.,.iones dr sus mi\., pr<'daros pensador«s, como 

EParcero, ~la. de la Lu7. Op. c1t. p. :u1. 
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Pitágorns, que sostiene en relación a la mujer: ~Hay un principio bueno 
11•1e ha creado el ord{'n, la luz y el hombre y un principio malo, que ha 
creado el caos,!"~ tinieblas y la mujer" .1 A~imismo, Aristóteles sc11aló: 
"la hembra es 111,mbrn en viriuJ de cierta falta di.' cualí<iadcs" .8 

Los pcnsadort":l cristianos, con marcado reacciona.rism•·· justificaron 
la oprcsion femenina, como Agustín di.' Hipona que csrrihió: "La mujer 
es una bestia que no ffi firme ni estable" .9 A su vez, en lo referente a 
la relación de los sexos, Pablo de Tarso, el Apó.<tol, sentenció: 

El hombre no ha sido sai:a.:!o de la mujer, sino la mujer dd hombre; y 
el hombre no ha sido creado para la mujer, sino la mujer para el hombre, 
y así como la Iglesia esta sometida a Cristo, así S<>an sumisas en toda 
co¡¡a las mujeres a su marido.10 

Estl' pensamiento cristiano a.dopa.ta.do y puesto en práctica por las 
clases dominantes, que lo impusieron como fundamento ideológico d,, 
la oprl'sión femenina, no se modificó durante el feudalismo, periodo en 
el que cnco11tr;1mos la misma posición en las tesis de Tomás de Aquino: 
uEs un hecho <¡\le la mujer está dl'stinada a \·ivir bajo la autoridad del 
hombrl' y qur no tiene ninguna autoridad sohrc sí misma". 11 E.sta con· 
ccpdón idealista ve a la mujf'r corno un t'nle desligado de las relaciones 
sociales de producción, como una naturalt·ta inmutable, diferente por 
su inferioridad al hombre. Desde esta posíción, quienes detentaron el 
poder negaron su rol social a la mujl'.'r, le impusieron un tutela.je social 
que la relegó a un estado de eterna minoría de edad. 

7Centro Femrnino populiu.E/ marTi.tmo, .\fariáltgoi r ti movimitnto /tmtnino 
Ed. Pedagógica" A,...ncic.o", Lima. Perü, 1974, p.10. 

sldtm., p. JO. 
9 Falcón, Lidi., .. \f•jrr y SonttlaJ, E•l font~ndli<, ll.vcdona f:,,p¡;f¡:t, 1~4. p. 21. 
10 ldtm .. p. 37. 
11 Centro Femc'nÍ11» Popular. Op. cit., p.l l 
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3.5. Ubicación de la mujer en la división clasista de la sociedad 

Los primeros 
que impusieron en rl mundo 
Domini0, fueron los hechos: 
pues siendo tod()S los hombres 
Iguales, no hubiera medio 
que pudiera intro<lucir 
La desigualdad que \'emos 
C-0mo entre re)· y va.sallo 
Como entre noble y plebeyo. 
Porque pensar que por si 
Los hombres se sometieron 
A lle,·ar ajeno )·ugo 
Y a sufrir extraño freno, 
Si hay causa para pensarlo 
No hay rP.lón pa.ra creerlo. 
(Sor Juana !ne. del;, Cruz) 

Al analizar la situación colonial desde el punto de vi,ta y método <le! 
materialismo histórico, desecharnos la trsis de la "naturaleza femenina 
dl'firita.ria" por anticientífka. estahJ ... ciPndo que la condición femenina 
va cambiando a travPs <le la historia en rdMión dirC('ta con el modo <le 
producción y sus relacione" rnciak,, e,; dt'\i r: la mujer como scr social. 
producto de la.s relaciones soci,,lcs exi>tent~. 

Lo q11c la difen·ncia de los homhn-s c·s la opre,ilin que sufre como 
mujer, establecida hi;tóricamenk a partir d<'I s11rp;imicnto de la prupie· 
dad privada con >ii;; instituciones y que en la sociedad ft:udal tuvo una 
expresión fcudn-p<1triarral. :\sí c·n la. Colonia. la opresión ck la mujer 
es un problema social, establecida a pMtir dl'l n:·gimen económico. 

Para fHC('Í>ar c·,;ta condición fe1111'11Ína ha.cernos un análisis clasista 
dt' la socil'dad. lo qul' no; permite 'cr \.._, difcrt'nci,,_; t>ntre las mujeres. 
Pcsl' al hccb> concrl't» dt' que la so<:o··d;Hl. a todas bs pone en con· 
dición d,. inf1·riurid;1d fr•'nl•· al h<llnLre. toda..< no st• cncuentran en igual 
;i~<.1aci6::. ::! :-::.~~::·.·:-.~ ¡\• ·: ..... r p;l.rt1• dt~ 1u1 n1isrno fH'riodo histórico. L,1.~ 

difercnci¡\~ t~nt re clia~ 'f' t":'talJil'ct·;: pur ~11 uhicacié~ r:~ la ;nod·.1cción 

y t'll la..' d.'-''" sucialt'" 

L:\ ... cL\_.;1•:=; :::ori;t!1"·· !\OH gr~u1iJ, ... ~r1: ¡·<l::. de pC'r:',_):ia." qut> ::-e <iif('r•~nrla.n 

una._..: dt' ntr.\.' fh'f t'l lugar qut.• ncup.in 1'!1 un 5ist~·ma d» prüducciúu 
~ocial históricamt:-ntc d~termin.u!n. por :--u rel.\ción \C~'l la tni1.yoría de 
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los casos fijada y formulada. en la. ley) con los medios de producción, 
por su papel en la. organizadón social del traba.jo y, en consecuencia., 
por la. magnitud de la parte de la riqueza social de que <li•ponen y el 
modo en que la obtienen.12 

3.6. Carácter de la sociedad novohispana. Régimen feudal-colonial 

Como hemos analizado en el Capítulo 2, el pueblo mesoamericano a 
la. llegada de los españoles, estaba dedicado funda.mentalmente a la 
agricultura. Testimonio del caracter agrarista de esta civilización son 
sus expresiones artísticas como la cerámica, pintura, arquitectura, etc., 
así como su industria textil e instrumentos de trabajo, en los que se 
encuentran una estrecha relaci6n con asuntos de la producción agrícolti. 
En el desarrollo de esta economí~. natural la mujer tuvo una gran 
particípaci6n, los códigos étiws y morales que regían como sustento 
ideológiw de la organización social nos muestran una condición de 
dignidad humana y una moral de productores basadas en una vida 
material de trabajo. 

Gcorge Kubler, en sus inwsligacionrs sobre la arquitectura en el 
siglos XVI, n.,;alla el hecho dt> que los españoles encontraron trabaja­
dores allamc•nte especializados e11 las diversas técnicas constructivas en 
algunas regiones, a.sí como una técnica instrumental muy desarrollada, 
pues para todas las herramientas europeas se encuentra un nombre 
náhuall, anotando las difcn·ncias de materia!, 13 constatación que nos 
muestra dos aspectos muy irnportanks del desarrollo de la civilización 
agrarista. 

La arquítect11ra, por ser una de las artes más completas, refleja la 
organizaci1'in soci.il dt> un pueblo y el nivel que alcanzo en su cultura 
general; y los instrumc·ntos de trabajo son el mejor indicador del grado 
que ;ika111.á Pl d<'sarrollu de la..~ fucrz;i.s productiYas. 

Cu11 "1 fcnóm,.110 de la lünqui~ta no sóio se dio la destrucción de 

11 1.enin, \'.!. "l'n¡¡ Gran Iniciativa", Obra.< Completa,, t. 31, Ed. Akal, Madrid, 
Espafia, 19i4. p. ~89. 

13 Kublcr. Georgr. Op. crt. 
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la economía agra.ria. sin sustituirla por formas superiores; sino que el 
saqueo y la destrucción de la organización impidieron la instauración 
de una economía de mayor rendimiento, pese a que PI desarrollo de 
las fuerzas productivas lo hubiese permitido. Esta base material que 
encontraron fue sólo utilizada para la explotación. 

El feudalismo y el absolutismo transforma.ron poco a poco la orga· 
nización comunal de los campesinos en instrumentos de explotación. 
Ko garantizaron a. los campesinos la tierra para su sustento, en cambio 
garantiza.ron a. lo.s latifundistas la provisión de brazos indispensables 
para. el tra.ba.jo.14 

Funda.mentalmente el exterminio de los indígenas se debió al es­
tablecimiento de la brutal explotación a la que fueron sometidos, con 
la consecuente sustitución de sus leyes y costumbres por las de los 
conquista.dores. Este cambio de régimen transformó dcsdt• "Is raíces la 
vida de los nat i\'os mesoamericano>. 

Alucinados por el valor del oro y la plata, los conquistadorPS perdie· 
ron toda noción del valor económico del hombre y la kgislación tutelar 
no se cumplió porque era contradictoria al régimen de propiedad que 
estableció la Corona española., por ello su proteccionismo, estampado en 
leyes, fue pisoteado en la realidad al someter al indígena a la explotación 
en las minas, en las haciendas, obraj<'s, etc. y junto con él a las mujeres. 

Y es que desde la época de la Colonia, el proteccionismo de la raza 
indígena \'is to unilateralmente como un asunto administrativo, jurídico, 
moral, ético, pedagógico, etc. llevó a posiciones indigenist~-' que des­
ligaron el problema del indio de su, r •• íccs: la tenencia de la tierra, f'l 
régimen de propiedad y de explotación. Es así como encontramos a 
los indígenas form~ndo la mayoría del pueblo en condición de siervos, 
constiti;yendo la clase social m:is H\l!l1<'ro5a 

Es tan cierto que el régin1en traíJo µur lv;, e:ipatio!e~ necesariamente 
tenía c¡uc establecer las raíces feud;ilt>> de oprC'Sión, que no les ba.<tÓ la 
fuerza de trabajo i1alígena. Para explotar la gr,1n extensión tPrrito­
rial que constituía L' :\"ue\'a E~paña rernrrieron la la importación de 
t."Sclavo~ w·gro~, i11cu1 pur . .i1Ju li la .~oc~c¿;d fcud:d demento'- y (ñff\r­

terístic,"\.' d<' un;, ><Xi<:,fad cscl:i·;i-.'.:c. Y e; que <'ll \"u"'"" l'<pai1a. se clió 

1 '~1.u1~l<&ui. J0&' C"1lo,;. Op. cit. p 1).1 
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un proceso similar ai virreinato del Pení: "El coloniaje impotente para 
organizar al mc:io5 i;na e<.·onomia feudal, injertó en ésta elementos de 
una economía r-sdavista." 15 Se suma así a la servidumbre (indígenas, 
mestizos y mulatos). el esclavo como otra clase social de la Colonia. 

Este modo de producción feudal colonial articuló un sistema. de 
ideas, sustento de la opresión ideológica y poütica del pueblo trabaja­
dor, sistema en el cual encontramos la explicación 05Curantista y anti­
histórica que la clas<' dominante dió a la condición femenina, posición 
que hoy subsiste como parte de la herencia feudal. 

El conocimie11to de la realidad concreta, nos lleva asumir que "El 
ser social <l..t('rr11in.1 la conciencia sociat .16 Es decir, el hombre, con 
una naturaleza concreta y variable en función de su relación con la 
naturaleza y los demás hombres, la propiedad y las relaciont'S de los 
hombres frente a ella. establecen una vida material que genera su parti­
cular manera de \W rl mundo; el carácter feudal-colonial de la sociedad 
novohi."Pilflii no sólo está constituido por el contenido <'<'Ollljrnico que 
genera el origen dr clase, junto a él, indesligablcment<\ está el contenido 
ideológico y político que da la posiciór1 de e/a.se. 

La clase frudal· terrateniente por detentar el poder económico, ideo­
lógico y político en la ~ociedad novohispana, le imprimió un carácter 
feudal-colonial a este periodo histórico. Pero esta clase existe con su 
contrario, la servidumbre a la que explota y oprime. 

15Mari&kgui, JO&é Carlos. Op. cit. 
16 Marx, l\arl. "Prólogo a la Contribución a la Crítica d~ la Economía Política", 

Obru• Euogiáoi, T. 4. Ed. Ci•nci"'• <ld Hombre, Bueno;; AiffiO, 1%3. 



4. La mujer en las relaciones sociales 
de producción 

4.1 Relaciones sociales de producci6n 

Las ideas de una. época dependen de las clases sociales que la forman, 
y las ideas dominantes son siempre las de las clases dominantes, que no 
sólo imponen su poder económico y político, sino además el ideológico. 

Las ideas de la cla.>c dominantP .<on las idP•-< dominantes en cada 
época; o, dicho en otros términos, la clase que ejerce el podn material 
dominante en la sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual domi· 
nante. La clase que tiene a su disposición los medios para la producción 
materia.! dispone con ello, al mismo tiempo. de los medios para la pro­
ducción espiritual, lo que ha.ce que se le sometan, al propio tiempo, por 
término medio, las ideas de quienes carecen de los m1'dios necesari06 
para producir espiritualemente.1 

Así el poder material y espiritual están íntimamente ligados y en 
la Nueva España, las ideas a.cerca de la mujer provenían esencialmente 
de la Iglesia y de la.aristocra.cia terrateniente, expresión de su dominio 
de clase en lo económico, que consideraba a la mujer como un objeto 
d!" adorno o de reproducción subordinada a su interés e<:onómico. 

Las ideas sobre l" natural,·t.- fc;r.cnini'. «•debían a las rla..~<"S domi­
nantes, donde primaba el !r:tcrPs ec0nómirn. colocando a b mnj•·r en I" 
familia y en la sociedad en un scg1uu!o p!anü, en po,ición de sujeción 
con rt'5pectü al homlire. 
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Los valores cristianos y feudales variaron muy poco a lo largo de 
toda la época colonial y su origen se remonta al tutelaje romano, al 
concepto germano de autoridad patriarcal dentro de la familia y algo 
de la caballerosidad árabe.~ 

Así la tí-sis generalmente aceptada de la mujer pasiva, minimizó y 
no dejó ver en su verdadera magnitud el papel dinámico que ésta. jugó 
dentro de la sociedad, en las distintas clases sociales. La obra de las mu· 
jeres en la economía era significativa y continua y fue parte importante 
de las relaciones de propiedad y de la. mano de obra. productiva. 

La. determinación del modo de producción y el concepto de clase 
social nos ha permitido una definición más concreta. de los roles socia­
les e individuales de la mujer en el periodo colonial. En una. sociedad 
tan estratificada, la clase social fue un factor clave que determinó la 
ubicación real dentro de este sistema en los distintos a.~pectos de su 
vida y de su ubicación a. nivel productivo. 

Al analizar el periodo en relación con una perspfftiva Sfftilar, esta­
remos en condición de loralizar los momentos de cambio, a la vez que 
las continuidades y permanencias. Esto añade complejidad al problema 
pero enriquece nuestra perspecth·a y la hace 1J1ás exacta.3 

En este capitulo queremos dar una visión amplia de la variedad 
de acth·idades femeninas en las relaciones de producción intentando 
precisar la. continui<l, lo mismo que los camhios y evolución en todo el 
curso del periodo colonial. 

4.2. Tipos de mujer y formas especffius de opresión feudo-patriarcal 

.f.!!. l. las mujeres de las clases dominantes 

Estas mujeres, como parle de la. clase feudal, estaban plena.mente identi­
fica.das con el inten;s de su clase, pasando a. segundo término la opresión 
de sexo; por ello, no sólo no se sintieron solidarias con las mujeres del 

,\"éabt.'.' Po<ñ~·r Eiit"l'.·f1. Jfti)tt~:J Fc•iia/e, y Falcón, Lidia .. JJ.;er y Soc1edatl. 
3 Ra.n)o.)8 E~canción, Carmen. "'La..q ~lujeres Latino..1nwricanas: Gene-ración de da­

lO>S y mdod'1logia para invcstig~ciones futuras", Suunc1a> no. 6. p. 105. 
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pueblo que también sufrían dicha opresión, sino que '*'rcieron contra 
ellas la opresión de da.se, y es que " ... la clase diferencía a los in­
dividuos, más que el sexo~ .4 Tenemos casos como los siguientes que 
evidencian esta realidad. 

En la ciudad de México, en el año de 1634, se denunciaba el si­
guiente hecho: 

Por cuanto Francisco indio zurrador, me ha hecho relación que él y 
Nicolasa Juana, su mujer, ha.ce cuatro meses que trabajan en casa de 
Juana Nuñez, donde los encierran y azotan y a otros cuando dejan de 
trabajar uno o dos días y los compele y s<M:an de sus casas y aprisionan, 
y cuando él falta, cogen a su mujer e hijos hasta que él aparezca, y ha 
cuatro meses que la tienen encerrada ... ~ 

Otro hecho en la misma ciudad s<' daba como sigue: 

Por cuanto Juana de Rívas, natural de esta ciudad, me ha h~cho 
relación que de má.; de diez y nueve añoo ha <>st;ulo en casa y servicio 
de Juana de Mesa, y por tr""rla desnuda y hacer la susodich« y sus 
hijas mal tratamiento y tenerla romo a su esclava oprimida, se salió de 
la dicha casa y se ha ido a donde la tratan bien.6 

El factor racial tampoco fue detC'rmína.nlr en la. rstratifirnrión so­
cia.!; si bien lt1vo influencia por la. forma rn que se eslahkcíó el vi­
rreinato de conquista núlitar de un pueblo sobre otro, las clasrs se 
conformaron en función de la propicdñd sobre los medios <le producción. 
Así encontramos en la clase explotadora, rentista, parásita y usurera, 
a mujeres nacidas en España, hijas de padres cspaúoks narida-' en 
América, algunas mestizas y un m.lucido n1imero de nmjcres indígenas 
procedentes de la nqbleza, con una ident ifirnción que estaba por encima 
de su procrrkncia r,..·ia!. 

... por lo que toca a h;,bcl T"11orio, india "iuda y naturai de ¡.,_, 
h11crtas qu~ dice están fundada.' en la ciudad de :\ntc,¡nc~a .. por su 
único y l<·gítimo hijo a ~latías Tt•rwrio, muchacho de SPÍs a siete aúos de 

4Ma.rlátrgui, Josr. C'arl05. Trma.~ de J:ducan:~1, ¡1 130. 
57.avalil, Sih·ic'I y C~tt>l{), ~íMia. Fu(n: .. , r:~ /.1 lluf'1ria dd Trnt.ap. t. \'ll. 

p. 63. 
•za,·ala y C''\.<tdo. Op. ni. t. \'11. p.;¡ I~. 
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edad, el cual habrá tiempo de seis meses que contra el derecho natural de 
hijo a madre se lo ha quitado y desposeído violenta y forciblemente Lucía 
Pércz, india panadern '1"" e;t:í. avecinada en la dicha. ciudad ... sólo con 
color de ciue es su ahijado, para servirse de él teniéndolo oprimido, 
azotado y maltratado en su casa y vedándole la comunicación con la 
dicha su madre violentando su libertad ... como india rica y favorecida 
de algunas personas de la dicha. ciuda.d, no sólo no se lo ha. querido 
volver y restituir, sino que antes, amenazándola. y tratándola mal de 
palabra y obra. se ha alzado con el dicho su hijo, en que la. dicha su 
parte recibe notable wjadón y agravio por ser viuda sola. y que paga. 
con puntualidad los reales trihutos.7 

La mujer terrateniente encarnó el "mamífero de lujo"; preocupada 
por la elegancia y la moda, cumplió la función de llorera social; con­
siderada un tÍt<'ro reproductor, <'ra devaluada socialmente al cesar su 
función procreadora. !.a sociedad le a.signó el rol fundamental de ser 
"b11ena" esposa y criar hijos infun<lándolcs una moral cristiana. 

En la sorie<lad feudal la defensa. d(• la poesía del hogar (que hasta 
hoy pn·dica la n•acción) trató de encubrir esta opresión, a tal punto, 
que la :<P1-1ora, r·n muchos rasos de abuso dl'l marido, prefirió "morir 
por amor" a "d .. shonrarsc" con una ruptura matrimuuial. 

La opresión idrológica l'jercida por la Iglesia, como parle del apa· 
ralo estatal, a través de la religión y la educación, las sometió con 
convicción resignada y obediencia a la autoridad fcudopatriarcal ejer­
cida por el padre, el marido o el hijo mayor. 

Con una serie de tesis la religión oprimió ideológicamente a estas 
mujeres, no sólo j11>l ificando la <lesigual<la<l de sexos, sino llegando a 
mantener un podcrorn control sobre sus vidas, acentuando el tulelajc 
social. 

Era tanta la influencia que la Iglesia tenia sobre las mujeres terrate­
nientes que algunos c!t;rigos pudieron 111-gar a ellas requiriéndolas para 
mantener relaciones '"x11alcs, n.•mo en el caso dd confesor Joscp Flores 
PMrado5 ;l c¡~:én C•'n1!nrió ante li! lnquisicicin Juana ~!aria :\nguiano; a 
e,:ta mi<ma mujer otro de,,¡, cünfcsorrs " ... a <¡uii·n refirió el hecl.u, le 
pidió que hici••ra rnlos de castidacl por sei' 1111.,.,.,, y dt>5pués por un año 

7Zavala y (',..,lelo Op. cil. t. \"11, p. 127. 
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obedrcié11Jo/e en ludo" ,9 posición que si bien se daba a nivel individual, 
coincidía con las tesis de la Iglesia sobre la mujer basadas en creencias, 
supersticiones, concepciones idealistas y metafísicas qne a través de la 
educación se impartían en conventos, recogimientos y colegios. 

Pese a estar oprimidas como mujeres, en condiciones de inferioridad 
de derechos frente al hombre, esto no impidió que ejercieran el poder <le 
clase terrateniente como integrantes de ella; poder que aunque sometido 
al tutelaje feudo-patriarcal, se desató despiadadamente frente a los más 
débiles: siervos y esclavos. 

En este dicho día (30 de junio de 1576) se dio el mandamiento ordina· 
rio sobre que no se carguen indios por tamenes en pueblo de Tlacotepec 
que dizque está encomendado en doña Polona de la. Serna para que ella 
ni otras personas no carguen tamcnes guardando acerca de lo proveído 
por la real cédula so la. pena. de ella.9 

Dentro de esta clase estuvo la Iglesia. Las mujeres religiosa.• qtw 
ejercieron el poder junto a su clase, contra mujeres y hombres del pueblo 

... dícese que cerca de la mitad de la extensión territorial estaba 
en poder del clero durante el siglo XVI. Por otra parte, las órdenes 
religiosas continua.ron aumentando sus propiedades por muchos medios 
diversos. Los legados, la.s obras piM, las donaciones, la.< compras y a.d· 
quisicioncs por usurpación eran frecuentísima.s y a fitws del siglo XVIII 
la. propiedad eclesiástica, tanto secular como regular conslit uía. una in· 
mensa riqueza más o menos muerta, a la que rPsultaron referidos todos 
los problemas económicos de .México. 10 

El menosprecio social, la condición <le minusvalía a la <Jll<' s<' le 
redujo por ser mujer, impidió el reconocimiento, como mérito propio, <le 
su desempeño en la economía colonial. Esta tendencia'"~ nos muestra t•n 
el registro de datos que consigna la historia, donde no encontramos una 
sistematización de este a.~pccto y son carns aislados los que >e r<'gistrau, 
<lt"'SconociPndo <pw aunc¡11r rninoritari;in1f'ntP. !)orque no f'ra aceptada 
ni siquiera teóricamente cu1110 ser soci,11, ¡,, mujer tuvu presencia <'11 

todas las ramas de la econornÍil colonial 

8A.G.N. Ramo />1qu1 . ...-1ón, \"ol. ;;10, r.,p l. f l. 
9Zavala y C11..<teh Op. cit. t. 1, p. 12·1 
1ºGonzález Je CCl68ío, Francisco. Op. n! p¡1. 92 y 92 
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Aunada a la opresión ideológica, social y eronómica que hemos 
analiza.do, la opresión política que el r¡\gímcn ejerció sobre la.s mujeres 
de la clase que la sustentó fue muy dura, pue;; no tenían a,cc('S{) a 
la administración pública, ni a cargos de gobierno y sólo de manera 
restringida podían ejercer la potestad sobre hijos y bienes. Incluso para 
salir de la Nue\·a España necesitaban el permiso real y de sus esposos. 
Sin participación alguna en la vida política del país, el hecho de ser 
súbditm de la Corona les significó obligaciones y observancia de leyes 
y normas espedfica.s para ella.s, pero no derechos políticos. 

Esta desigualdad de derechos, uinferioridad~ socialmente sancio­
nada, se dio ant(• la vida, amparada y santificada por la "ley de Dios~ 
y de los hombres. 

,/.!!.!!. Mujer campci'ina 

En condiciones de ~en·idumhre feudal t..,;luvo mayoritariamente el cam­
pesinado, del cual la mujer constituía un poco má.s del 50%; la.s mujeres 
campesinas, junto con lus hombres de su clase, fueron sometidas a una 
brutal explotación t:'n las haciendas, minas, obrajes, trabajo doméstico, 
producción artesanal y comercio. 

En los primeros tiempos del descubrimiento y conquista de América, 
mientras imperaron las encomiendas de indi06, establecidas sobre la hase 
de prestación de servicios personales por parte de 106 indi06 encomen­
dad06 en favor de sus encomenderos, vivieron las mujeres de raza india 
al igual que Jo,; va.rones. sujetas a un régimen de trabajos forzad0-~ que 
presentaba todas las caractcristira.s de una. verdadera servidumbre.u 

Como hemos analiza.do, la propiedad feudal colonial trajo consigo 
la existencia del latifundio y la servidumbre; los campesinos ligados 
a la tierra fueron sometidos como siervos a este régimen de propie­
da.J, y si bi1•n la comunidad indígena subsistió, los espai10les cambia­
ron violentamente la rclaciú1t q::c'. el indígena. había mantenido con la 
tierra.. 

La propiPdad indígena fue tolerada, el latifundio le imponía 1.,. ley 
de su ÍUNza despótica sin control pObihle del Estado, la comunidMI 

110ts CapJ<·qui, J ~L El E•larlo E•pañol tn Amlrfra p 98. 
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sobrevivía pero dentro de un régimen de servidumbre. El coloniaje la 
petrificó dentro de la gran propiedad base de un Estado nuevo, extraño 
a su destino.U 

Dentro de esta realidad encontramos a la mujer campesina que 
en los orígenes de la colonia, era en su totalidad de raza indígena; 
posteriormente se le sumaron mestizas y mulatas debido a la mezcla 
que se dio con españoles y negros. 

En el siglo XVII con una oposición cla.ramcnte feminista, Sor Juana 
denunció la opresión de la mujer en la relación entre sexos y estableció 
una condición femenina mutable, que cambia como producto de las 
condiciones dadas. Esto se traduce en los siguientes versos: 

Pues para qué os espantáis 
de la culpa que teneis? 
Quere<llas cual las hacéis 
o hacedlas cual 1118 buscá.is.'3 

Además de la posición que adopta, sólo con su obra Sor Juana 
desbarató la.s tesis de la Iglesia de la "inferioridad natural de la rnujern. 
"Siendo mujer", fue un ser pensante y operante que interpretó desde 
una posición progresista, para su tiempo, la realidad de su época. Pese 
a que como ella misma seiia!a no se metió en asuntos sagrados para no 
chocar con el Santo Oficio, escogió el arte "pues una hercgi;. contra el 
arte no castiga el Santo Oficio, sino los discretos con risa y los críticos 
con censura". 14 Es evidente que no se levantó contra el régimen de 
opresión feudal pero estas "hercgías" hoy las reconoce la historia corno 
una ele las primcra8 voces que se lc1·antaron contra la condición feme­
nina de inferioridad social. 

12Mari:itegui, Je>ié Carl06. 7 Euoyos dt /nlrrprrloctón dt fo Real1Jad Peruana, 
p. 65. 

13Cruz, Sor Juana Inés Je!~. "Redondillil.>", ObniJ -.cogtdaJ, AsocíMion l'ia<i().. 
nll! de LihrHo., México. 19SO. 

14 Maza. Franci5co de la. Sor Juana !nis dr la Cru: a11li fo hü1'>rio, UNA~!, 
México, 1986, p. 418. 
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4.3. la mujer en las relacion~ de propiedad 

Las mujeres q•ic pertenecían a la,,; el~ dominantes tuvieron impor­
tancia económica en dos sentidos: en ~11 rnlidad de propietarias como 
terrateni<'nlcs, dueñas <le minas, obrajes, haciendas, cte. y en Ja..; rela­
ciones familiares como esposas y madres con una autoridad específica. 
que se ampliaba en ausencia o a falta del hombre. 

La organización política y social en I& Nueva. España dependía. 
básicamente de la.~ relaciones de propiedad, especialmente en la po­
sesión y t<'nMcia de la tierra (mineros y comerciantes adquirían grandes 
extensiones de tierras que eran el medio para la obtención de mayora.z­
gos y títulos nobiliarios), por lo tanto, la importancia que su posición 
corno terratenientes Jaba a las mujeres era evidente. La soltera o viuda 
de esta condición tenia un conjunto de derechos que lt• posibilitaban 
adquirir tierras, testar, demandar y ser demanda.da, aunque el matri­
monio anulaba estos derechos, pues sus propiedades pasaban al esposo 
y éste tená el deredw dC' administrarlos. 

De doncella e;ta mujer era codiciado trofeo para el hombre am­
bicioso y era fuente de bendicío del padre que tenía el derecho de 
darla en matrimonio; cvmo esposa llevaba su dote, que administraba 
el esposo mientra.' dura.~e el matrimonio; si quedaba viuda joven debía 
ser cor!C'jada nuevamr:'nle. 

4.S. J. Mujer encornrndcm 

La condición social de la.s primeras mujeres inmigrantes en el siglo XVI 
estaba ligada al pa¡wl de los conquistadores, con lo que estaban colo­
cadas por encima de los pueblos indígenas dominados; Estas mujeres y 
sus descendientes criollos disfrutaron de una alta posición social, como 
madres o parientes de los conquistadores y primeros colonizadores y, 
aunque mantenían una posición subordinada con respecto al hombre 
<-..,,pañol, cst~han por encima de los natirns (hombres y mujeres). 

El otorgamiento de cncomi,,nd~ t·o farnr dt> mujeres fue parle del 
patrocinio real en farnr de viuda.s o hijas de los primitirns colonos. La 
encomienda podía se utilizada como dote t11<1trimonial y tanto hombres 
como mujerC'S, al ser!C's a.signadas r:'nrornicndas, debían ca.sa.rse en un 
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plazo no mayor <le un año. La.s encomiendas se podían transmitir a los 
hijos y <'sposa.s legítimas. 

La. mujer encomendcra. tra.nsfcría J;;. a.dmi:iislrMí<\n de su enco­
mienda. a. su esposo, pero no quería. decir que él fuera. el dueño absoluto, 
pues si moría. volvía. a. la.s manos de la mujer. 

Dentro de una segunda generación de encomenderos encontramos a. 
numerotlas mujeres, generalmente viudas de hombres que participaron 
en la. conquista o de los primeros funcionarios de las Audiencias y del 
virreina.to. Como hemos referido a.I hereda.r una. encomienda debían 
casarse, por ello era muy frecuente encontrar viudas unidas en seg1111da.s 
nupcias. 

Las mujeres solteras no podían tener encomiendas, lo que explica li\ 
rapidez con que muchas viudas volvieron a casarse en el siglo XVI. 15 

Desde principios de la. década de los cuarentas en rl siglo XVI 
encontramos referencias de estas mujeres. 16 Como todo encomendero, 
su obligación de dar doctrina se limitaba a correr con los ga..~tos del 
ornato para rl culto divino y el pago a los religiosos que se ha.cían 
cargo del adoctrinamiento. 

Algunas cacicas gozaron de encomiendas por s<'r descendientes de 
la. a.ntigua nobleza, empezando por la hija.s de Moctezuma., 17 que co­
operaron con los españoles en la conquista y colonización. 16 Son pocas 
la.s referencias encontradas al respecto, por lo que suponemos que su 
número fue restringido. 

Como <'n la mayoría ele los aspectos de la economía, las mujeres 
encomendera..~ en relación con los hombres constituyeron una canti· 
dad mínima, pero no fueron casos aisiados, pues las encontramos en 
el occidente, ccnlro·y sur dc>I país y su huella la podemos rastrrar <"ll 

numerosos ramos del :\rchivo General de la N;;ción (Indios, General 

"Gcrard. Pctcr. Geo9rufia h;,1,;rica dt la Suet·a España 1519-18!!/, l':-IA~!. 
México, 1996. p. ¡n 

15 En d Cu3.~ro l ~10 t1Y\"ttMemos a.lgun··ori .:a..s.i:l...; que- ih1~ttí'\n su11rit·1ili:11l"':í1tc 

!lUS privilegiCJB y tribut06 tf<il1idc"' 
17\'cr Gih~n. Cha.r1("S. Lo! A:frct1~ !11jo 11 D(lmtnJnÓn E.~p.1ñl 1 !.1, t_';";,t•fi~ilrnent~ 

el ap-knd1ce rt'Íerido a }a.<; encc•mil'nd~~ ~·n "I \';J}!> J . .,. ~1,:xi(o 
'"A.G.:-0., Ramo Gcncrnl de Part,•s. \"ol. 11. cxp 295v 
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de Parte, Reales Cé<lula.; Duplicadas y, pvr supuesto, en el Libro de 
Ta:rn.ciones del Siglo XVI). 

Al igual que los hombres, estas mujeres estaban ávidas de riqueza 
y para ello practicaron el saqueo y explotación sistemática sobre las 
comunidadrs, es decir, ejercieron su dominio de clase sobre hombres y 
mujeres de las comunidades tributarias. 

4.3.2. Mujer terrateniente 

Durante la Colonia, un número importante de mujeres terratenientes se 
dedicaron a la administración de sus propiedades, que incluían tierras, 
minas, aguas, ganado, ele. 

Algunas mujeres dueñas de haciendas eran bastante emprendedo­
ras en su comportamiento, pidiendo préstamoo para aumentar la pro­
ducción.19 

Desde medi:ulo' <ld siglo XVI sr p11e<l<'n encontrar a mujerrs la­
bradoras, <lue1ias de fincas rústicas y otra.q que explotaban la tierra 
con fines comercialr·s, puesto que imponían repartimiento forzoso de 
trabajo a la población indígena. 

En la ciudad de ~lrxico, a seis días dt•I mes de febrero de mil quinien· 
tos y noventa y un años, se dio mandamiento de pedimento de doña 
Marria de Sih·a, hija de conquistador, para que el repartidor de Ja., 
dichas partes de San Joan y Santiago de esta ciudad, vista la necesidad 
de la susodicha , le socorra con indios, guardando el orden que sobre 
esto le está dada.'.lO 

Casos como éstos son muy frecuentes y son fáciles <le localizar en el 
Archivo General de la Nación, específicamente en el ramo General de 
Parle, lo cual indica que no fue un hecho esporádico, sino que para fina­
les del siglo XVI cm frecuente que un número considerable de mujeres 
hicieran este tipo de peticione,. 

19 Kicza, Jolm E. "!.a Mujer y la \'ida l\mwrcial en la Ciudad de ~léxico a Fines 
de la Colonia", R<ri•ta áe Ciencias s .. ciales y ll•maniáad<J, '·ol. 2, no. 4, p. 44. 

20 A.G.N. Grncral ác Partt I\', 69 v. 
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Cuadro l. Mujeres Encomendcra.s en el Siglo XVI. 

Eocomcodera PucblO!'I Tribu'""°" 
EocomeodArioe 

Viuda Gineut; L6pes Aguacaliüa.n, Colima, 1 '2 viudM 
(10.IX.1553) 

6 mlJl.M de cug.a. 

Tequiciapa. Coüm&. 69 c-adoo 
(09.D(.1553) 

1 viudo, 

T~tipM.1 Colima. 86 c....dot 
(IO.!X.1553) 

16 viudM. 

TNlAdón ro 
Prorl\1<"lot'1 

c.adft. &ilo ~ 4. manLM de 
algod6n; c6da 4 m~: 
unA manta y pirma 
ca.da Mio: 30 Í&nf"IU 

de frijol; a.da 4 '"'""'' 
s gallinu de c ... m. y 
una. de la tierra 
~ ...,, 3 ca1.1...u.,. 
de mid de a2umh~. 

cada a.ño: \ '.2 m<UltAI 
de algodón Je 3 
piemu t\f' arwho; cN"la 
4~:4mA.n\U 

e.Mi.& a.ño: :Q ÍMH"-givt 

de nlA11. en I• C'Ml"rhl\c, 
una. ~mcnlera rlc 
frijolr-9 dt": 6 ÍMt'~Nt; 
e.da. 4 Tilt"ftt'•: ',?(} 

g11.ltin.w df' l'Mlil\N' y '2 
df' la l~rra 
cadA a.ño: 5 ÍMf'~M de 
trigo en cnM"d\A~ ct.tl.A 
4 mf'tl.t'I: 3 r&Jaba1.Jl9 ele 
mid que lentr,1t. c&rh 
uno un uumbrc. 
cada. 11ño: 15 mlUllu 
de algod6n y ca<la 4 
mt'M'li 5 mant.v 
CN.la año: una 
Kmf'flltta C"on 70 
Í611rgM de m.St., 6 
ÍAJ\CgM dr. frijol y 6 
Í.&nf"AU tic trigo; e.O" 
4 ~: 10 g....ilinM de 
Ca11till11. y '4 dc la tittra 
cada año: 9 caln.llAJ.Oll 
de mid, 3 et.da 4 
m ..... 

Cua.dro ~ a partir de lu rdadont-s conúp11M.IM rn El Liho Jr Tuaciuu Jtl Si11o X\.'I, 
..Ut>do por el Armi\'O Gmeral do la Nad6n. 

En los siglos XVI l y XVIII mucJ,.,,, rr.ujcre5 h<>r,,rlaron grandes pro­
piedades por medio <le sus cspo~o~, padrC's y. en menor nw<lida, de sus 
madres. Existen incluso algunos ca~os de mayorazgos, pues a faita de 
descendencia masculina, PI fnndad<•r Jo, destinaba a la li1wa femC"nina 
de la familia. 
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Cuadro 2. ~lujeres cncomcndcras en el siglo XVI. 

Eocomcodera. 

Ana de AcOAla 

Fr~a del Rinrón, 
viuda 

La millllla 
enncommdera 

LamiamA 
encomendf'ra 

Joeé Oni1 de Zuñiga y 
Ana de Me.Una (hija 
de Jerorumo de 
M.dina) 

:rucWa. 
EncorueuJ.1td°" 

Attngo, OLt•pado de 
Mri.i("u ( 15-40-1 S5f1) 

EpN:eyuCA, TeutA.lpa., 
Obispado de Mhko 
(O-l.lll.1555) 

El miuno purblo 
(OLVlll.1565) 

El mismo pueblo 
18.11.1!">69) 

Suchit"piequie, Puchla 
{15.1.l'.>66) 

Tend1ioolttquip.aque y 
Cuymalla.n 
(U.X.1569) 

TUAd6n en Produ<"to" 

Cada día do. ot.rg;M de l".ña, dn& gAllin.u, doe 
atpa de maJ~ y llll& c-..arg• ck c-arhón y d 
~icio que le 1uekn h~r y dm yttba para 1u 
CAballo 

Cad.& Mlo: '400 ~ de cro común p.apdo en 3 
~ cadA. 3 l"OC'M'JI; que aicmbren y bene:fic>t:n 
una ~mene.era de trigo que tenga ck l&rgo 450 
bru.u y 150 de Mcho (cada bru.a ou de d<do a 
dtdo con los br.u.a1 extendido.) 7 una 
~mtrra de ma.ir: dd mismo 1 un.ii.ño 

Ca.da año: '2 3...'.2 ~ de oro común, 3 tomi"4""'1 
y 6 gr&l\oli en kie ~.rcio. dr-1 Año; 9'XI r.vi,.J"" y 
lnr<ti• de mal1 en la ~l'l. a la nrnclanada 
cantidad Mllo quitarle Jn ~. 3 tomines y 6 
grano. p.vA la comunidad JO.VA 1w gaitloa. 
A cada tributario le COM'CtlpomUa 9 rtaJ~ y 
medio cho pl&.tJt. y media (Ant'¡¡;.\ de mais; lu 
viurl.u, .. ·iudo., t.olt"rot y s.c>lta-1u:, la mitad; 
qu~IAil exdt.lk.:h"" lo.1 viejos e i01rw•<.tidü9. 

1 34.8 ~die oro comU.n c.w:la Año por I°" 
krcio. ck ~I; rnÁA 67'4 ÍIUH"~M de" maíi. en La 
o.~dta, para la comunicl.wi J..17 ~~ ilie rlid10 

189 pn.os, 2 lorcine. y 9 g;n.noa ck oro oomún 
por liercioa dd año; 69 Íanf"gM y 9 almudtti d• 
ma.lt en lif'1Tlpo1 tk CO&N:ha; de ~&..a lnl>ul&ción 
&1 puel,,!o k corn.pondc 29 Pft<ll, 6 lom.inni y 6 
grano. ck oro ooruún p&ra •um gMt.o.. 
c..i.. lribul&rio CA&Mlo del>< aportar al año: 9 
ru.lt:a y rnf"d!o. k> rrúuno quc mf"dia f&nr-ga de 
mala; d viudo, viuda. el ti0lkro, aolttta que 
tuviera lif'rru y viviera fuera &- la potestad 
pal.un• le CUl'T'C9pondc la mitad dd tributo. 

Cada Mio 86 arg.u y 6 m.a.ntu die algodóo 
(cada euga con '20 m&ntu y cad.. manta de 4 
pim\aa d• 5 vano de Lvgn y 3/4 de ancho), 
blancaa, blm .,.jidaa, dada.o m treo p.vt.o cada 
4 me.es; para •U comunid..cJ 1 097 per.i» y 3 
\.omines de oro común dad1A rn trm p.&rt~. 
Cada tributario de~ dac p~ma y mrr:iia tk 
ma.nta y de• tomil'W'S J'6l'a La comunidad. 

e.a.da a..:'v:J: lSC(J cug.Mi Jto ffiAÍi. y J~ h...ga.n l.u 
~1"1'"1'! <k 1'!J Í&nl"t;U dt tri&o. 
cada 100 diM: '400 toldillo. y ~O gallinu, una 
l"..&l'p de ftj.Í y una~ s.J. 
~ta lO día.A: .W ca.rll(.M ck ltñ..a 1 cMia aito 20 
C.Atp;M ~ Crijoh 
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Cuadro 2. Continuación. ~lujeres encomenderas en el ~iglo XVI. 

Cecilia Luetto, viuda.. Zumpango, Ohi•pN.lo 
4- Mhko, 
(~.!Il.1555) 

Mi.ama cncomcndera EJ miuno pueblo 
(03.lll.15S7) 

CAd& t.ño: '4()0 pNC_.. df! oro común 1 bf'ndkicn 
UWt ~men~ra de m.iút de 30 cAT¡M de 
.ernbradur"a. 

CadA año: 700 vnsoc de oro común, pagl\.d.."lf tti 

dol p&.l"tel, cada ~• mew.t'I y le h&(i!U'l lll 
IW!mml.cra de truú1 .. 

L. fumt.c s.igu-e •~ndo la mi1.ma pero ftollLÚ ya no mconlrAmOll a 1~ tribuu...no.. 

De esta manera la propiedad confirió stl\tus social a las mujerC's 
propietarias pues podían solicitar y obtener préstamos, lo mismo que 
testar libremente sobre sus propiedades. Aquí podemos señalar el papel 
significativo que jugaron las mujeres perteneciC'ntcs a la. familia del 
Conde de Regla. La suegra del primer conde ayudó a. su yerno en la. 
tarea de incrementar sus riqm~las, pues acluaha como su agente de com­
pras en la dudad de México, remitiéndole todo tipo de mercancías como 
barras ele hierro y telas; compraba esclavos, r<'ribia dinero o cnviab,, 
plata, etc. La hija del primer conde, Maria ~lica<·ln, invirtió <'norm<'s 
esfuerzos para preservar su gran fortuna en minas, haciendas agrícolas 
y de bcneficio.21 

.¡.S.S. Mujeres dueña.~ de minas 

Igual que en la cncomicnda y en la gran propiedad, encontramos que 
muchas mujercs eran dueñas de minas y, aunque no figuran entre las 
mayorcs riquezas coloniales, podemos suponer que tenían suficientes 
recursos para emprendcr la explotación de sus propiedades. 

Como en otros ·casos, el origen de sus propiedades lo cncontramos 
en la herencia ohtC'nida ai cn>·iudar, o f'n casos aislados de mayorazgos 
en los que las propicdadcs incluían a las minas. ChcvaliPr nos dice'!'"' 
entre los bienes del mayorazgo que Diego lharra dejó a su hija ind11ía 

11 \'er especific&mente Couturier, Edith. "Las :.lujeres de una F~milia Noble: !.os 
Condes de ltPgla de Mhico, li50-lt'~O" en I.anin. Asunción (compiladora). la• 
.Y•it.r'O l.atinoamenrnna.•. Pfnpcdiras //ulónrn'i, Ed. Fondv de Cultura f.ronó­
núca, México, 1985. 
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minas de Zacateca.s, además de haciendas, 130 mil cabezas de gana.do 
mayor y tierra,; con inmensas mana.das de caballos, entre otros. 21 

En el Cuadro 3 incluimos una relación de algunos asuntos relacio­
na.dos con la minería, donde encontramos a. estas mujeres dueñas de 
minas ya. desde la segunda mitad del siglo XVI y durante todo el siglo 
XVII, y cuya ubicación se loca.liza. en las principales urnas minf'ras 
novohispana.s: Zaca.tecas, Guanajna.to y Pachuca. 

Es interesante obst'rvar que las peticiones o los asuntos trata.dos 
se rdiercn a. la reparación de casas e ingenios que están relacionados 
directamente con la producción del mineral y del quinto real que debían 
dar a. la Corona. 

Don Luys de Vela.seo ... Hago sabN a. vos el alca.nde mayor de las 
minas de Guanaxuato o a la persona a. cuyo cargo está el repartir a los 
indios a los mineros de ella.•, que Maria de Castro, minera Nl la.s dichas 
minas me ha hecho relación que ella tiem· una-' minas rira.' repartidas 
en dos haciendas que esla11 fuera del pobl;ulo, la.s cuales tiene muy 
des\'iadas por no tenN gt•nte para. su beneficio y que a.I pr<'srnte til'ne 
murha rantirlad rlc rnctale' de que se sigue a su ma¡;c,tad intcn·'c y a 
sus rea.1!'3 qui11tos, los cuales no puede beneficiar ni aviar con doce indios 
que se le dan a es<' repartimiento y me pidió mandase le dil'S<'n algunos 
más para ~1 dicho "fecto y por mi visto por el presente os mando que 
veáis las haciendas de dicha María de Castro y la necesidad que ti!'ne 
de ser socorrida con indios para su beneficio y a.vio y conforme a. ella 11' 
acudáis en lo que hubit>re menester sin hacrrle a ella más agravio que a 
otra., lo cual no tengáis causa. ni remisión alguna. Hecho en México, a 
veinte y nueve de novirmhre de mil y quinientos y nm·cnta años.23 

Habrá sin duda que documentar mejor este renglón de mujeres pro­
pietarias de minas, obrajes, trapiches, molinos de pan y terratenientes, 
sin embargo, no cabe duda de su existencia en la Colonia. Lo que 
también salta a la vista es la actitud C'mprendc<lora de C'Stas mujeres 
que, como parte de la clase dominante, descargaron despiadadarncnl<' 
la explota<:ión sobre el pueblo trabajador: hombres y mujeres. 

22Che,·alier, F. Op. cit. 
23 A.G.N. r;,.,m/ J, Parlr IV, f. 28, v. 
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Cuadro 3. La mujer en la minería. 

Lugar y fecha 

Min• de Padau<A. 
27.oo:.1s1e 

GU&nAjualo. 
29.11.1590 

Roa! <k Zult.,,.c. 
IS.07.1658. 

T=-:aliepequ.. 
OS.<H.1674. 

San Luia Po1ool. 
:JS.09.1003. 

L& M&f;dalmi., 
Oas.aca. 07.08.1599. 

PA<iluc• Ol. l l. J .S99 

Allunl.o A.G.N. Ramo 

Pf"lidln de doña B'!atrit rf,.. C.vranu (~). Gc~rftl de P~ l, 
&- ck>cc indios, de Aci.up.a por Ltts ~ p.&ea '207 v. 
repan.> c..k e.u.u e in¡.enios d .. min.u 
Pctkión de Muia de Cutro p.u-a que el Aka.ld.t llenera! de P&rU IV, 
~ de GUAnAju.a.t.o ve& La neccUd.d que tiene 'l8v. 
ck indi01 p&r• nplotar y avi&r sta ric.u m.in.u 
c:n do. hadmdu donde .ólo tiene doce inclioti 
que no .on 1ufideni~ p.a.ra dicho tr.J:>..jo 

POC" Sl.IC'Cmi6n en minu por doña Gertrud.;. que Gcnttal de Parte XI, 
¡>mm.dan a S.buti.l.n P°"'allo de la Serd&, 317 
para que 1e ma.ol.en¡an d.ich .. hAciendM ccwt el 
rcpar1.imient.o de rualro ind>01 y ~ cada 
9CIDJU\a para bmeficio d, dlch&a minM 

Nolificacióa a Pedro Soto y a •u hermanit. Muía GemraJ de Parte Xl, 
de Soto tohre d Ultimo rtp.VtinUento & 5 34.5, 346, J.46v. 
ir,.fü·• para moler metal,... <1,. didlo miMr.l, ,.,.¡ 
como la ttintrgr&dón de ·k~ inrlioti qt1,. 1~ 
fueron quit&d01t 
Rdación htdta por d c&pitÁ.n G.brid Hortit. Gf"tw'tal de P&l'U VI. 
.obtt la ammcil. ck muchoa indloi e indiu ck 33'2v., 333. 
1ua hacimdM rk minM .. Se OT"llf'na Ut-vM " 
d.ichoa indiM e indiM por vo2untMI y no fon .. &ck..-

~~~~~~~~--~~~~ 

Para que loe inri~,. inrlju nr.l.ori<MI Q\lt' ~•u Gent'riJ de Parte V, 
voluntad a.in-en t'n lM rniflAI dc-1 cAO/lrli~n Nuño ti!tv, 
Mart(n no I" impida por \AA j111LiciN1 dada, 
dwl"' t~ impnrt.a.ncia que ti'"1H' ["U• ,.J quinto 
... .i. 
Se prohibe qur. '" Lu rnirvu de Pad1w11. Amlen Gf'nerA.I de P"'1-tt V, 
1a.t nmjeJ°'t'e tn 9ill.u e-n homhru1 de in•lfr~. hKho 110v ... \31 
qut hr.bla ntM"-1 OC"UITir:nJ\1, 11imdo prrjudkiAl 
al tr.bajo y a la produccilin 

Tet.da .. 11.08 .. 1607 Qu~ f'I jue-s l"t'pa.rtidot J,. ¡""' minu Je 1t-Lf'la no lnrlioA X, 97. 
I~ pkla que df'T1 ~vicio a IM in1lia.A \liudu y 
-.oltnu a fin de que no IM 11 .. ven 

Gu..najuato .. 2'2 .. 09.16'29. Que loe indi(MI que tit~n obl.ig!M'."ilín a ir ,J Inrlio• X, 8-'iv., S6. 

Sa.n l.ui1 la Pa.r.. 
08.o3.16JO. 

"'P""-imienl!> de la.A tnin.a11 d,,. GUAnajuato , no 
den tnÁA que lo n1tab&ffido """la ühima t~Wn, 
quitMckiln lu vittdM y .... ltrnu1, ind.iui1 rAlllOrt't 
de la lg}Hia y c!lcialf'!li de Rt"plílilka 

Quf'ja ck k• '""J>~nt.a.nt~ dd pueblo~ S&rt lnd..in1 X, 111, 111 v. y 
LWa di': la Pu por IA- Hjlk'.'.i01"1M y it«T&Yin• que 112 
rtti~n de don rram:i1ro (;,)ñe y clf' .. u mujer 
doña luhf'l \''"U .... qrn~~. minl'!'f"Olf •lt' d1i:ho pU'"\~,) 
que )Cll9 oLli,;M a. 1rabAja.r l'!'n rn-. minM, l" 
yuaN1 ¡-._: r. .. ":.:·:, -:hil- y ·Ymáa lrt.uml''" y 
hM.tA ru¡...v y ,-~tid~: tHn.\n.;..,¡"" .. u~ t-$Cl1t.Hll5 
)' .a.l.;i~ndc:J c~jl\> y <:~· S,. 1.rdf'.J,ll. prnt,.gn A 

loa pur-blv.. 
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Cuadro 3. Continuación. La mujer en la minería. 

Guana.jUAlO. 
18.()f; lf.'V'l 

Tuco. ~.06.16H 

Par& que el ju" rcp&rtidor de 1.u rninu de IndiOfl X, 1"48, 1'48v. 
Gu&nAju.&to no pida. mú indio. y l<>l&mmte 
confonne a l1t. úhima i.uacifu, e:r.cluym.do ~ locs 
vfi.:i..Jes de la T"tpúbli<-A, CAnlornt y airv~nt..cl de 
la Igl~i&. lo mit,mo q~ lM lnla,it:rea viu&... y 
whena. 
P..,.a que el alc.ahle mayor de .nKrdo con la ~a.I~ ~ulu 
calid..d de la núna q"" tiene doña Magd.&kna de Dupli<:adu. XLVIII, 
k• Angdes La ttXorra. con iodioa de bl & IU Cu.deme.- 4t.o. 56. 
rrp&tiimient.o 56v. 

Cuadro elaborado con bM-e m algul'oOfl ra.rno. dd ArdUvo ea,enJ de la Nación. 

{S.~. La mujrr y d matrimonio 

Desde el punto de vista económico, la mujer hija de terratenientes, 
mineros o grandt·s comerciantes, fue utilizada como medio para trans­
ferir riquezas o "-'llar pactos entre las pod<'rosas familias de la aris­
tocracia novohispana. Brading refiere cómo el éxito económico de los 
gachupines dependía del dominio que éstos tenían de dos caminos que 
los conducían a la riqueza: el comercio y el malrimonio. 24 De simples 
administradores de los bien..-,, <le sus parientes novohispanos, al casarse 
con sus primas pasaban a ser los posteriorrs propietarios. Así el inten;s 
económico primaba solnc el amor, y es que los matrimonios realizados 
entre los miembros de la t;lite colonial dependían de la voluntad de los 
pa.dres, interesados en pnimovcr o reforzar el progreso económico de la 
familia. 

La mujer era utilizada y condenada a una posición subordinada con 
respecto al hombre debido sobre lodo al hecho de que la herencia era 
por vía paterna, lo c¡ue le da.ha una relación de privilegio. Sin embargo. 
existían mecanismos que le daban una cierta seguridad económica. a. 
estas mujeres drntro del matrimonio: la dote y las arras. 

Las dotes eran un activo muy importante para la mujer. Una dote 
atractiva era una gran ayuda para concertar un matrimonio ventajoso 
que podía reforzar o ele\-ar la posición social de la mujer misma y de la 
ele su familia.. Durante toda la vida matrimonial, la dote podía utilizarse 
para gar:i.ntizar un pr,;sta.mo que sc otor~ra" la 11111,j.,r o «l esporo para 

24 Brading, D. Op. czl. 
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contribuir a la consolidación de un negocio, para fundar una capellanía 
en benclido de un pariente o para haar mejoras de una finca nística 
o en rnali¡uier otra opNación financiera que f•t~r" vcntaj06a para la 
fa.milia.' 5 

La dote era aportada por la mujer y constituía una especie de 
adelanto de la herencia. a fin de aliviar a.lguna.s cargas matrimoniaks. 
Podía consistir en propiedades, en dinero o en ambas a la Vl'Z, pero 
también incluían muebles y vestidos que no constituían activos para el 
hombre. 

La dote fue un trasplante socio-cultural de España a América cuyas 
raíces se remont"n a la dote gemánica. { willum o prelium) y a la romana. 
La dote germánica era. un grupo de bienes de propiedad exclusi\-a de la 
mujer. La dote romana se atribuye a un compromiso entre el régimen 
matrimonial cum manu en el cual la mujer conserva su propiedad y 
la administración de la misma. La dote tal como se usó en la América 
colonial, era el patrimonio de la mujer administrado µor el marido y des· 
tinado a S06lener la.s cargas del matrimonio. El hombre estaba ohligai!o 
a separar el valor de 108 bienes -muebles e inmuebles-·- de la rnujl'r rn 
•u tcslamPnto y en· cualquier ocasión en que los bienl's ~ananciaks (o 
adquiridos durante el matrimonio) estuvieran en pdigro. 6 

La dote matrimonial tuvo una gran importancia en los primeros 
tiempos de la dominación colonial, pero fue decayendo o era menos 
frencuentc al finali7..ar el periodo colonial. 

Las arras era otro tipo de seguridad económica para la mujer den· 
lro del matrimonio, pero éstas eran proporcionadas por el hombre y 
eran un equivalente al 10% de los activos que poscia ant<'s de llegar 
al matrimonio. Era mucho menos frecuente que la dote, y ambos eran 
administrados por el marido, aunque este no podía disponer libremente 
de ellos sin el consentimiento de la esposa; si rl esposo moría In viuda 
podía disponer libremente de estos bicnc:;. 

'~L1ntin, Asun<ión. Op. cot .• p. 50. 
"'La•·rin, Asunción y lloortein C\mt11ner. Edil!.. ··La.s ~!ujrr"' Tirnrn JI\ Palaura 

OtrM Voces r11 la Historia C.olonial dr \l•'xico", /lutona Mtric•r,.. vol. 31, no. 2, 
pp. 282 y 283. 
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Para la mayoría Je las mujeres, el matrimonio era un factor de 
suma importancia y cm el fin último al que podía a« pirar, pues el otro 
camino que les quf'daha era el convento y la vi<la monac<1l. 

El m<1trimonio daba a la mujer posición y estabilidad social y la 
mayor parte de los a.spe<:tos de su vida estaban relacionados wn esta 
institución, dado qne el cristianismo considera a la familia como núcleo 
y pilar de la sociedad, y la espos.-. debía. educar a sus hijos en la moral y 
la religión, lo mismo que preservar la armonía y unión del matrimonio. 
El cumplirnirnto <le estos deberes era estrecliamente vigilado tanto por 
la Iglesia como por el Estado. 

En t·l ámbito <l<'l consumo quisierarnos sólo dejar planteado lo re­
ferente ,, los artículos suntuarios destinados principalmente a estas 
mujeres (vestidos, carrozas, cte.), que sin duda jugaron un papel im­
portante en la importación de productos suntuarios, dado el caráder 
aristocrático dd estilo de vicia en esta sociedad . 

./.S.5. Economa"a en los cont•( nlo-< femeninos 
La r<'lígíón tuvo una gran importancia para la mujer, a la que propor­
cionaba una guia moral y cduc.i.tiva. Con la fundación de los primeros 
convento,, a mediados del siglo XVI, C'Sta proÍl'5ÍÓn se convirtió en una 
cuestión vital para la~ mujeres acomodadas. 

Las monjas provenían <l<' las clases pudiC'ntes y por lo tanto for­
maban part<' de la élite perteneciente a la nobleza. Las priora.s eran 
siempre de familia.• nobles, por lo cual dentro del convento se mantenía 
la ~trirta j<'rarquia social, reflejo de la existencia de clases sociales. 
Las mujer<'S de las clases bajas tenían poca.~ oportunidades para llegar 
a ser monjas. 

El hecho de que la oración y la alabanza a Dios fueran la razón 
de la vida monacal, no impidió que los conventos femeninos tuvieran 
en propiedad graujas o grandes terrenos como cualquier señor feudal. 
Desde finr-~ del siglo XVI y princios del XVII recibieron propiedades 
como donativos de su' bcncíadon:s y, en la medida que se desarrolló 
la Colonia, la.s monjas tuvieron mayor interés en la compra-venta de 
propiedades. 27 

17 Josefina ~luriel •n su obra Cont·<nlo> Jr .\fon ju rn la Nut·a E•paña noe ofrece 
reladoncs de h.• riquez"'' Je c/\da uno de los con\'ent<>1 cil&<loo por ella. 
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Los conventos eran propietarios de haciendas, ranchos, ingenios de 
azúcar y molinos de trigo, rebaños <le ovejas, ganado y ca.,.ts en po­
blaciones. Los conventos de la ciudad de ~léxico, en la última tk~ada 
del siglo XVII, reunieron casas y en el siglo XVIII abandonaron sus 
inversiones en tierras, pero muchos conventos de provincia conservaron 
sus propiedades rústicas e igualmente hacían sus inversiones en casas. 

Los conventos eran igualmente importantes como instituciones de 
crédito y utilizaron los numerosos donativos piadosos recibidos y las 
ganancias obtenidas por sus inversiones, para hacer préstamos a los 
comerciantes y dueños de propiedades; con ello los conventos de mujP­
res estaban estrechamente asociados con las élites soci~conómicas del 
virreinato, lo que las convirtió en un factor importan!<' de la sociPdad 
desde el punto de vista económico. 

Los mayordomos eran quienes cobraban la.' rentas y celebraban los 
contratos de arrendamiento, así como el manejo en la administración 
de estas propiedades rústicas y urbanas: pero l'l control interno de 
sus ingresos y los gastos <le la comunidad quedaban en manos dt· las 
monjas. Las huertas de los conventos podían proporcionar parle del 
pan, l,.gumbr,,,:, verdura.,, rtr. 

Otra furntr no menos importante en el enriquecimi<~nto de la lgl<'sia 
eran los bi<'ncs de las mujeres. En los testamentos de las muj<·res, mu· 
chas de sus propiedades pasaron a manos de esta institución en busca 
de la sah·ación de su alma. El carácter conservador de esta-' muj!'res 
las acercaba más a la Iglesia, reforzándola sobreman<'ra. 

En los siglos XVII y XVIII los documentos relacionados ron la 
fundación de capellanías, con las fiestas religiosas y con conventos están 
repletos de nombres de mujeres. 

Los principales ·bicrws de muchas familia.' podían pa.,ar a la Igle­
sia por conducto de las m11jere5. DiC<.-isi'·i!' COll\'<'ntos de la ciudad d1· 
México fueron fundados por viudas o soltera.,, obrando por sí sola.< o 
por consejos dP otras muj<'res. Dos COll\'<'lllos más fueron fundados por 
ricas mujeres que profc.:.aron postcr:orrr.cntc. 

He a.qui un personaje ti pico Je lrt Coiünia: t-1 rico min('ru, <Ofllf•r<i.inh:, 
terratenicnt<>, o la \'iuda rica qm• donaba gran parte de sus bienes a 
alguna obr« pía, en vida o aún por dfosula t<'slamentaria. Los patron06 
de los conventos son aquPl!os que dan par!•' tan importan!<' del dinPro 
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a él, que en realidad la existencia del monasterio o el templo se debe a 
éJ.28 

Los conventos dP monjas mantenían una planta permanente de tra­
ba.jadorc-s, sirvientes, lo miw10 que co11structore:¡1 carpinteros y todo 
tipo de artesa.nos. En muchos conventos, las monjas adinera.das tenían 
sirvientas y esclavas. Especialmente en la segunda mitad del siglo XVI y 
en el siglo X\'11 se utilizó abundante mano de obra para la construcción 
de sus edificios y posteriormente para el mantenimiento o reparación. 
Incluimos en el Cuadro 4 una relación de algunas de las tareas rmliza­
das por los trabajadorC's en los conventos femeninos. 

La Iglesia administraba igualmente hospitales, asilos, manicomios, 
orfanatorios, colegios y en todas estas instituciones encontrarnos tra­
bajo fernc>nino; las mujeres eran utilizadas corno criadas, cocineras, 
enfermeras, institutrices o educadoras. 

4.4. la mujer trabajadora como parte de la fuerza laboral colonial 

Den! ro dr la;; cla>L'S trabajadoras encontramos a la mujPr indígena. que, 
a lo largo de toda la Colonia, constituyó un elemento imporl<uilt• como 
fuerza de trabajo y que prestó sus servicios tanto en la. ciudad corno en 
el campo. 

La mujer carnprsina. trabajaba al lado del marido, de los padres 
o de toda la familia para pagar el tributo real, lo mismo que para el 
hacendado o para el mantenimiento y la. reproducción familiar (ta.reas 
que incluían \a fabricación de telas y trajes de uso familiar o para la 
venta en pequeña cscala.). Asumía !arcas agrícolas y trabajos artesana­
les, además de las larra-' domésticas que pesaban sobre sus hombros. 

En las ciudades esta mujer se dedicaba a.1 comercio en los tianguis 
donde \'endía de todo; trahajaba como sirvienta, en los obrajes y en 
las fábricas, contribuyendo al sostenimiento de la economía fa.miliar y 
siendo importante dentro la economía local. 

''~lurid, J,-,,-:fi11a. ConrrnloJ dr .lfon1•• rn la Nvrra E•paña. Ed. Santiago, 
México, 19-16, p.29. 
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Cuadro 4. Fuerza de trabajo en los conventos femeninos. 

Convento 
íl<e 1~ C-01\Cf'pdl.u 

5&n Jtt6nimo 

Lugar y fecha 
CiuM.d dt: México. 
0Ul.IS87 

Xochlmilco. 
10.10.1590. 

S&nla CaLa.lina de Sena Ant~uera.. 09.01.1591. 

Je1U. de la Ptnitencia Ciudad de México. 
13.05.1~91 

5&n Juan d• la CiudNI de MMco. 
Penitmda 16.04.1638. 

.AJ.unto 
Solk-itnd do- t\n. 
ca.rpmteroe y un 
~Q\tf' 

Pva La cottalrucci6n 
de cu.u en ~ monl~ 
de Ch.aleo t.e .OOcita 
odio indios hAChera., 
pagl.ndoles 6 real~ de 
plata por ~ana de 
Mi• día.a de trabajo 

Solicitud de '24 indiOll 
ordinario. cada 
acnl&n& por 1.ei• &ñoa 
con un pago ~ 6 tt&ln 

de plata--· 
de lei1 dfu de trahajo. 

A.G.N. RAmo 
Grll"'ral de Part~ llt. 
121 •.• na. 

Ge~ral de Parte IV 
<(v., 5. 

Genoer&J de Putc IV, 
110. 

Solicitud & in<li011 GervrAI dr Parte IV, 
para la limpif"'lAll de 143 v. 
IUI mi'nM loc..Jiu\tlM 
en PM:.lu.Ka 
SoHcitud <X>~ indinll Gen,.r&J df' Parll'! VIII, 
p&ra cori&r madna 
pArA f'f'p&ración ck 
ronatruccióo 

&\\·,, R9, 989v. y 00 

Santa Clara Qu6'Laro. 07.09.160. Solicitud dt' irvlini• 
gM'\.wll!W p.va ™'ndido 00, 9d v. 
d. laborn de lrut M 

Negras y mestizas y algunas mujeres de origen español empobreci­
das se sumaron a la fuerza de trabajo femenino que participaba act i­
vamente en las tareas productivas de la sociedad. 

~.~.l. La mujer indígena en el tributo del siglo XVI 

Según la tasación oficial, a partir del establecimiento del virreinato, el 
tributario completo inclnía al matrimonio (esposo y esposa e hijos si 
los había); el viudo o viuda, soltero o soltt•ra fut•ra clr· potestad paterna, 
eran consickrados como medios tributarios. La t.as1Kión estaba en ma· 
nos de la Heal Audiencia y rnntai1ilizal1a la caHtidad de• tributarios 
y la cantidad de tributos qui' los f'ncomendados delwrían dar a los 
encomenderos. Entre sus característica.s podemos st•iialar las siguientes: 
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No sólo se a.signaban los productos, sino además la.s características 
de los mism•1s, por ejemplo, en el caso de las mantas, se establecían 
mc<lida..~ y calidades. 

Una parte del tributo era para la comunidad misma (generalmente 
en dinero), para los gastos comunales y religiosos, y se guardaba 
con tres llaves a fin de evitar el despilfarro o los malos manejos. 

Del monto total del tributo que debía dar la romunidad, se a.signaba 
uno específico a. cada tributario y medio tributario. 

No pagaban los solteros que vivían bajo protección y tutela paterna, 
lo mismo que viejos pobres, tullidos y ciegos. 

El tributo se daba en producto~, trabajo y dinero. 

La Corona fur t•l 111;\s grandc encomendern, pues nunca dt'sapareció 
el tributo r"al a lo largo ck toda la Colonia. 

Durante el siglo XVI la población indígena era mayoritariamente 
femenina. En torios los pucblus t ;i_<ados por visita.dores rea.les, existían 
más viudas qu<' viudos, por lo que la. mayor parte Je aporti\CiÓn de 
los m<'dios tributarios era de mujeres; éstas aportaban su trabajo para 
qut? el marido pudil'ra pagar el tributo, en el CASO de los tributarios 
complC'los, por <'llo la contribución de la mujer pasaba. directamente 
por medio d<'I trabajo y de la economía familiar. 

Las g1l<'rras, las epidemias y las condiciones inhumanas de trabajo 
fueron la.s causas que afectaron más directamente a la población mas­
culina y que hici<'ron que la fuerza de trabajo femenina entrara como 
emergente. No hay que olvidar que en el siglo XVI el abasto de las ciu­
dades y necesidades de los conquistadores fue en gran medida resuelto 
por el trabajo de las rnmunidadcs indígenas. 

{/.!!. El scrricio personal y las mujerfs 

Otra rama importante de trabajo de hombres y mujeres (sobre todo 
indíg<'nas) fue el sí'rvido pcr>onal que se implantó inmediatamente 
culminarla la conquista. y se prolongó hasta me<:liados del siglo XVII, 
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aunque en algunas regiones perduró a lo largo de toda la Colonia. (en 
el norle y Yuca.táu ). 

A <'sle servicio tuvieron derecho los encomenderos, escriba.nos, ca­
ciques, principales, españoles, gobernadores, etc. y, por supuesto, las 
mujeres cncomcnderas y algunas cacicas que utilizaban el trabajo para 
las labores de su hogar, en sus huertos, guardando ganado y bene­
ficiando sus tierras y sementeras. El trabajo femenino fue requerido 
específica.mente para la asistencia de la ca.~a., la crianza. de los hijos y 
el labrado de la. costura.29 

Los caciqu<'s y principales (hombres y mujeres) de las comunidades 
estaban excenlos de PSlos servicios y, por el contrario, con frecuencia 
requerían los servicios de los miembros de la misma comunidad. 

Aunque una condición indispensable para el servicio personal era 
el buen trato y el pago de salario, existen muchas quejas en el sen­
tido de que a estas mujeres que prestaban servicio personal no se les 
pagaba su salario, eran objeto de maltrato y obligadas a servir por la 
fuerza. Muchas veres eran los jueces repartidores los cómplices de esta 
situarión.30 

Exisl<'n ordenanzas en el sentido de que " ... no diesen scn·icio rwr­
sona.I indias viudas y solteras ... ni fuesen compelidas a ello" 31 lo que 
si bien eliminó a una parle de las mujeres para. este tipo de traba.jo, 
reforzó la tendencia impuesta desde el principio de utilizar a indios 
casados (hombrcs y mujews). 

Otros aspectos que llama la atención en las fuentes (A.G.N., Gene­
ra.! de Parles e Indios), es <'l salario y su evolución. A m<'diados del siglo 
XVI la. paga diaria era de 25 granos de cacao, conúda y buen trato; 
a fines del siglo XVI el pago era de 6 rea.les por semana de 6 días de 
trabajo, es decir, un real por día o también dos pesos oro com\111 por 
mes. 

El servicio personal por repartimiento forzoso dejó de tener impor­
tancia a mediados d"I ~ielo XVII sobre lodo en el centro del país, no 

29 A.G.N. Indios, \111, ti9v., 70. 
30A.G.N. Indio•, 69 y iO. 
31 Esta Ordenanza fue dada el primero <le ag081.o de 1617. A.G.N. lndi0&, Vil, 

100 y 101. 
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obstante, todavía en la década de los cuarenta de ese siglo se pueden 
localizar numerosas noticias al rcspeclo.32 

~-./.3. La mujer indígena en el comercio 

Otra de las esferas dentro del proceso económico en que participaron 
la.s mujeres trabajadoras indígenas fue en el comercio, actividad qne 
desarrollaron en los tianguis (mercados rotativos provenientes de la 
tradición mesoamericana). Encontramos noticias de la existencia de 
estos mercados en Tacubaya, Azcapotzalco, Xochimilco, San Juan, San 
Hipólito y Tlaltclolco, todos en la Ciudad de México; pero también 
se pueden encontrar sus huellas en los actuales estados de México, 
Oaxaca y Puebla; de hecho se extendiC'ron a toda la Nueva España. 
En el Cuadro 4 consignamos algunos de los lugarrs donde se ubicaban 
estos tianguis y los productos que se VC'ndían. 

Los comerciantes (hombres y mujeres) indígenas tenían sus asientos 
establecidos en los diferentes tianguis donde co11curría11 a vender sus 
productos y existen ordenanzas en donde se les protegC' . .13 Las mujcrC's 
indígenas, por otro lado, no sólo vendían en estos sitios sus mercaderías, 
lo hacían también en otras poblaciones, ciudades y minas y podían 
abastecer a estos importantes centros de producción. 

Podemos igualmente, a partir de las ordenanzas, tener una idea 
aproximada de los productos que vendían y qne eran de una gran 
variedad: pan, pulque, carne, semillas, mantas, lanas, etc. 

Estas mujeres, como todos los comerciantes de los tianguis tenían 
que comprar o hacer sus productos para la venta, contribuyendo con ello 
al sostenimiento familiar, pero además tributaban para las arcas reales, 
lo que las colocaba en una dificil situación, ciada la pobreza y miseria C'n 
que vivían. Fueron frecuentes sus quejas por los maltratos y molestias 
que recibían ele las autoridades encargadas del control y supervisión de 
estos tianguis, que dependían obviamente de la autoridad colonial. 34 

32 A.G.S. /ndroi XI, 3<11 
33 A.G.N. Indio• 111, 6\ti, f. J.12 y 952. f. 230v.; I\', ·l. 
~\'.r, por •iemplo. A.G.:'>. General de l'arl<J. 1, exp. 19i. 



4. LA MUJER EN LAS RELACIONES SOCIALES DE PRODUCCIÓN 73 

Cuadro 5. La Mujer Indígena en los tianguis. 

Lugar y a.iio Pm<lucioo a _la_ve_u_l_• __ _;A=..G:c:.:.N_.;..1:.:o;_d:.:l.;:.a.;_ ____ _ 
Ciuc:Lw:l J~ Mhif'"o. 1S8l 
Cíu.W! de México. 11.82 
CuiLIAhu.M:, &Jo. d.e Méxiro. 
1583 

ScmiUu \'ol.ll. E'J'. m 
l.,,,guml..-u Vol.ll, Exp. 408 
Peocado Vol.U, E>p. OO<J 

TI&imAnAlro, &lo. de México. 
1583 
Ciudod dc Mlxíco. 1591 
Ciuc!Ad dc Mlxíro, 15111 

CiudAd de México, l S91 
Ciudad de Méxíco, 11.89 
Ciud&d de Mhico, 15.90 
MjnM de Tuc.o, 1591 
5.uit& Catalina. Ciudad de 
Mbico, 159:1 
S... Juan r S.W l!ipólito, 
Ciudad M Mé-.k<>, 1591 

Vino 

Mid nt:gra y bl.a.ne:-. 
Cbo<ol.l., l..U.. j&b6c 1 
unddaa de ccbn 
Ar;u.,ni.I 
Fruta 
Cbil,. y KDÜllu 
H..,.,-y .. ndcr pan 
Cbiloo 1 l.omal .. 

Pcocado 

TJ .. e.4, 1591 Cacao cn bcbld .. y,...,,,.¡,.. 
Tcm&n.go, Edo. 1k Mhko, 1591 Amuar y wnd~r p&.n 
AS<'a¡>ob&ko, CiudAd dc Carne 
Mbko, 1591 
Tacuhay•, Ciud&4j de Mi::r:iro, Candd..a y ~ite 
1591 
Tar:ub,.Y"· Ciud&d de Mhico, Candd.u, a.cdte y !rut" 
1591 
Otwnba, Edo. de Mlxico, l 591 Todiomite 
S...ti&&o y s.,, JuM, Ciudad <lcL.gumbrff 
MExK:o, 1592. 
Tena.ngo, F..do. de M~-Uco, t~9"J.Amu&r r vtnd.tr pan 
Nochü;tlán, Oa.xa.c&, 1615 Pulque- blA.nCo 
Cholul&, Pucbl., 1618 L..na hii..d., Algodln r lan~ 
Cit.1dM de Mhku, 1&19 Pulque blanco 

.¡ . .¡.¡. Trabajo femenino en las mirzas 

Vol.ll. Exp. ll-t8 

Vol. lll. Exp. 760 
Vol.!JI, E<p.860 

Vol. In, Erp. 967 
Vol.IV, E•p.25 
Vol. V, E•P· 11~. 
Vol. V, E>p. HO 
Vol. VI, l•ra. p&n<, Exp.711 

VoL VI, lera, p.ult-, Exp. l3i 

\'ol. VI. Jrra., p.!\ttt-, Exp.3.13 
Vol. VI, E•P· 310 
Vol. VI, ld&. parte, E>p. 170. 

Vol. VI, ld .. p.vt• Exp. ll~ 

Vol. Vl, 'lda. Ji.w'ti!! Exp. 226. 

Vol. VI. ld&. part• E•p.11~ 
Vol. VI, ld•. put<, E•P· 478 

Vol. VI. ld .. p.vl•, Exp. 728. 
Vol. VII, E•p.W 
Vol. X, fap. 9 
Vol.X, E.p.40 

Ya hemos referido. la importancia que para los colonizadores y la mo­
narquía tuvo la minería. Luego del establecimiento del virreinato, la 
mujer indígena fue incorporada a las faenas de las minas en beneficio 
de los cspaiiolC's. Othón de Mcndizálial nos refi<~rc que como parte del 
tríbulo, 11 mediados del siglo XVI, en Atotoniko el Grande se daban 
~ ... continuamente a la.< min"" ,'iO :,-ndin• y ·1 imlyas.35 

30 Mendizáfnl, ~ligue! Oth<'•n de. /.a .\{1nrria y la .\fd•l•1-;1., .~fn1cona (t.5:!tl-
19,3) n:us~!O. ~f,'.xico. 1%0, p.37. 
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El '1 de octubre de 1542 en las ordenanzas para las minas de Taxco 
que dió el oidor, Lic. Lorenzo de Tejada, volvemos encontrar rcfcrmcias 
del trabajo de las mujeres en las minas: 

Capitulo 17, que el juez ni Jos ejKutores no prendan a. esclavos ni a. 
nabonºas ca~ada.q con esclavos ni les tomen cedrada. ni otra cosa., salvo 
hacerlo saber a sus amos, pero a los demás naboríos y mercaderes Jos 
pueden prender con Ja plata y mercaderías que les tomen para que les 
sean castigados. 36 

A renglón s<:'g11ido Zavala comenta, con razón, la existencia -que 
se infiere a.partir de esta ordenanza- de mano de obra esclava negra y 
de nabon'as, es decir, mujeres que acudían al trabajo en las minas por 
un pago determinado. 

En las minas las mujeres eran contratadas libremente, para ciertas 
tareas dentro <l<·l pron= prod11ctirn, en cspPcial las realizadas fuera. 
de las galerías y l1Ín<'ks. \lna <'rala scpar;u:ión, sekcción del mineral o 
pepenado, s<'paran<lo Pl mineral rico, que se reducía por fundición, y se 
hacía en lugar<>s s<'kccionadns especialmente para ello, en las '"canchas", 
en Pl interior o en los patios <le! exterior; los quebradores reducían el 
tamario del mineral y las pcpcnadoras lo seleccionaban. 

En 1809 la mina de Q11cbradilla, en Guanajuato, req11cría 2 550 
hombres y mujeres, mientras que la Valenciana, que era la empresa más 
grande d<' la Nueva España, Pmpleaba má.' de 3000 trabajadores, de los 
cuales 700 eran pepenadoras quienes ocupiiban la más baja escala en el 
trabajo y en su< ~alarin~. puPS mif'nt ras los harr<'tero~ y harrf'nadorcs 
ganaban hasta 10 realrs, ellas recibían sólo 3 r<'alcs diarios.37 

./..{.5. Tmbajo femenino en las haciendas 

Ya hemos referido el trabajo en la encomienda y en las minas; a.hora 
bre·ementc hc:nos de señalar el trabajo que la ca.'Tl~ina realizaba en 

36 Za\';Ja, Silvio. El Troba10 lndígrna en /o, Lrbnn del gobitrno del i'1rrer L•i..I 
dt \'tlouo (1550-155!), p. 29. 

37 \'chsco, Cu:mhtcmoc. "Los Trab~jadorcs \lineros en la :-Oucva f.J1paña 1750-
1810" La Clau Obrero rn la }/.,toria dt .\firrro. Dt la Colonia o/ lrnpcno Eds. 
Siglo XXl-li'.\"AM, México, 1911(), págs. 239-301 
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las haciendas. La campesina estuvo sometida a la explotación dentro de 
las hacienda-' <le los grandes propietarios. pues generalmente era ella, 
la que preparaba 1?. comida o tortilla.5 para los peones o capataces. Por 
ello encontramos numerosas mujeres molenderas o cocineras, etc. 

Era frecuente que los ha.cendados exigieran a los gañanes llevar 
a sus mujeres para trabajar en las haciendas, donde eran obligadas 
a hacer tortillas; los mayordomos les daban determinada cantidad de 
maíz, medido con jícaras que debían rendir una determinada cantidad 
de tortillas; si faltaba, debía.n pagarlo con su propio maíz. 

En Nuevo León, a partir de 1716 se fundaron puC'blos que por su 
trabajo recibían retribución efectiva; en las haciC'ndas se les pagaban a 
los hombres dos reales diarios dándoles de comer o 3 reales sin comida; 
a las mujeres dos reales y si les daban de comer 1ínicam1•nte recibían 
un real. 

En 1785 el ílando de gai1anes planteaba la libertad d"l trabajo, 
pago de salarios justos y en dinero ef.xtivo, tanto a jornaleros como a 
las mujerC's c¡ue trabajaban, rarión alimenticia, una jornada máxima de 
trabajo de "sol a sol" con intermC'dio de do.' horas al día para comer. 

Eran frenirnlrC'S los castigos a las mujeres y niños. :\ las prime­
ras se las tomaba del cabello, las subían al caballo y las tiraban al 
suelo azotándolas con un chimán. El maltrato físico era frecuente en 
las haciendas del Tlaxcala a finales del siglo XVIII. 

.¡ . .¡.6. Tmbajo femenino en d sector textil 

Desde principios de la Colonia, la industria textil fue una de las ramas 
que pronto íloreci<'ron con la implantación del virreinato. 

De hecho, lo que los españoles hicieron fue continuar una tradici<in 
que los indígenas habían desarrollado en la época prehispánica y cuya 
actividad estaba íntim<'menle ligada al trabajo femenino, pues eran la.' 
mujeres la.~ que se dedicaban al tejido de algodón en telares de cintura. 
Durante les prim!?ros 1 i"111pos <le la conquista una parte importante 
del tributo que las corn11nidadt.,, entregah.1n al cncomenrlern nan t<'Ías 
hechas por mujrrcs indígenas. 

Fray Toriliio de ~lntolinía rt'ra~•:aba la habilidad dC' las m11j1·rcs 
indígenas en PI aprPndizaje y habili<liid 1p1e tenían de los tejidos: 
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... que tejer toda.s lo saben, y hacer telas de mil labores, y en las telas, 
ora. sea. para mantas de hombre, ora. sea. para. ca.misas de mujeres, qu<' 
llaman uipilfs, mucha de esta ropa va tejida de colores, porque aunque 
la llaman los españole-> camisas, son ropas que se la tr<U'n encima de 
toda la oira ropa, y por eso las hacen muy galanas y de muchos colores, 
de algodón tPfiiclo, o de pelo de conejo, que es como sirgo o seda de 
castilla de lo cual también hacen camas, más vistosa.> que rnst-08as, lo 
cual aunque se lava no recibe detrimento, antes cada vez queda. má.s 
blanca, por ser teñida en lana.38 

Al introducir los españoles el telar de pedal y el torno de hilar, 
el hombre se convirtió ('ll el principal tejedor, mientras la mujer fue 
relegada a tarea.' suplem<'nlarias, como el cardado e hilado. Pronto el 
trabajo se dio en lrt'S unid<Ules fundamentales de producción: el taller 
artesanal, el obraje y el trabajo a domicilio. 

4.4.6.1. Trabajo d<' la mujer ('ll el obraje 

La rama textil de lana evolucionó rápidamente hacia la manufactura, 
dond1~ el dueüo r<"lllÍa a los trabajadores y los hacía producir en telares 
de su propil'<lad. La form<> d<ísirn dP Pslc tipo de trabajo fue el obraje 
y utilizó pcnnancntcmente trabajo de esclavos, a.>alariados y sujetos a 
deudas y en condiciones inh11111a11a.•;. 

Sorprende 1fr>agradablemente al viajero que visita aquellos tallrres, 
no sólo la extrema i mperfocción de sus operaciones t&nicas en la prepa­
ración de loe tintes, sino más aún la insalubridad del obrador y el mal 
trato qu" se da a loe trabajadores. Hombres libres, indios, y hombres 
de color están confundidoo con galeotes que la justicia distribuye en 
la.• fábrica.> para hacerlos trabajar a jornal. Unos y otr06 están m('dio 
dcsnud0>, cubiertos de andrajos, flacos y desfigurados. Cada taller pa­
rece más bien una obscura cárcel: las puertas, que son dobl1>s, están 
constanten;entC' cNrada.s, y no se permite a 106 trabajadorC'S salir de Ja 
casa; lo.i que son ra.<ados, sólo los domingos pueden ver a su familia. 
TodO'i son ca.,tig;idos irrcn1isibkmente, si cometen la menor falta contra 
el ord<'n establecido ('11 la manufarturn.39 

3iC~.fotc.linío., fra.y T~Ait.~. lf;,.~túH.¡ Jt lv11 ;,.Jí&:J Je[.., ,Vtacn• E'!tp.,"i•. F.J. Porrúa, 
México, 19H. p.182. 

39 llumboldt, Alejandro de. Ensayo Politiro sobrr ti Rtyno dr la Notoa EspGño. 
Ed. Porrúa, Mé•ico, 1973, p. 452. 
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El establecimiento del obraje se dio a lo !argn <le! sil(lo XVI y fue la 
forma superior de producción prevalccíe11t e en la 1\/ ""''ª España, debido 
sobre todo a la concentración de trabajadores, la coopnaci<jn simple 
y una. rudimnitaria división del trabajo. La mano de obra primero 
fue obtenida por encomienda, luego por repartimiento forzoso; poste­
riormente se combinaron las diversas formas, pues, como bien refiere 
Humboldt, había esclavos, trabajadort'S libres, otro' sujl'tos a dcudñ..~ y 
otros más pagando condenas por algún delito rl'al o ficticio.:\ finales del 
siglo XVIII los obrajes tenían 25 telares, pero los mi\s grandes tenían 
hasta 300. 

El sistema de deuda.s utilizado para retener ind('finiclarnent<· a los 
trabajadores, alcanzaba por igual a hombres y muj<•rcs. violando cons­
tantemente toda.s la.s ordenanzas que prohibían la retención forzosa e 
indefinida; lo mismo sucedía para t'l caso de los condenados por algtln 
delito, pues las mujeres igualmente eran enviadas a cumplir condenas. 
Sobre todos los reos (homhrPs y nn1jt•r<'s) se cometía t0do tipo di' atro­
pello.. 

La mano <le obra ÍCnlt'11ina. iucl11ia m11j1·r<'s de cualquier n)Jldición, 
pero predominaban las casada.,, a la.. qui· fn·n11·ntcmenl<' rctr•nían para 
que pagaran la.• deudas co11traí<li1..~ por sus maridos ausentes (muertos 
o enfermos). 

La. mujer era. tratada como minusválida, pues la soltera sólo podía 
trabajar sí era arnmpañada por sus padres o hermanos, la casada debía 
ser acompa1iacla por d marido y la única "ventaja" obt1•11i<la era que 
debía entrar media hora desput~s y salir media hora an!C'S que el hombre. 

4.4.6.2. El taller artesanal y la mujer tr<1baja<lora 

El taller arte-sana! com-spondc a una forma nwrcantil simple <le pro· 
<lucciÓ!l, f>stablecida a partir de una organización jerárquica donde el 
maestro csti\ba en la <"Íma del" pir.-im!<i1· social y los aprendirl:'s en la 
basP. 

El gremio nonnaha I« produe<:ión <'11 cu<111to ,, Gdidad y cantidad, 
ru;Í rnmo su <listrihurir\n o conwrcializ~dón. por lo que cada gr,·mio 
ejercía un monopoli<> en alg1ín productll delt'rminado y no ¡wrmitia l<t 
competencia, lo q111• lo con,·ertía en un« podero>a fuerza q11r lhnitaha 
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Cuadro 6. El trabajo y los tru.baja<ior~ en los obrajes. 

Lugar y fPcbA Munto 

Tucrx-o l S8J PN"is t¡ue ~ jtutk:ia d.e Tncooo uque dt' un 
olirAje •la india J~ y a IU niei.. 

Turoco, ISA.3 PN"h que f'ra.nci9co Hem.d.nck, dlMño de un 
obr.a.je deje ien Ü~rh.d a. ~ri"1 & G.Jlcia )' 
tu mujrr pee- -.er e.xi.. l& ca.ntid.li.d ~ dt:l~ 

X.ifolún¡o. Pud4ll, Para que no "4"~ a.,;ra\ia.cJQ. por Iu.bd Xilo, 
1591 dut'!M de un c..Lr&jc ni u,-• .,;.,-. a. trah.jar 

contra. 1u \fOlunlMi un ohr-aÍf'!'a y su m~r. 

P~bla.. t:S91 PNa q1.Jt' M ponga m 1.ihe:rtad a Simón 
HemAtl~ y •u ~ pa.,g1t.ndo &o1c }o que 
tkh<, .i obtajero. 

Tiep,.-a.c• Puebla, 1~92 Para qllc d Ak..idot Mayor dt- Tf'JM".AC"• inlonnc 
& J"" uc:<t909 qLW" romtti& ('rl,.tobaJ Rufa que 
MCÚ .Ir! pud·lt> 40 india> e indf.w, loe &mJl.r1'Ú 

y vrndi6 m •U ohn.~ 

Turoco. 15.91 Pan qu~ no~ curu.iroLa. ~Juan• Juü...na y 
su rruuido ..,..n ~vi.ado. ptt el obT&jttO 
MIM"lín Gorü 

TlucaJa., 1633 Mui"' Muño.. (mujtt dt' JuM. CQJ"tAt 
Ht:m1'Df.illo) v qt>t'j.a. Je a.p-avtc ... dd 
&vl,on.ador qor lie quila in&°' ck tu o«a,,. 
qu" le i:kh~ mumo. pNiC'll& rn OC'O 

Puebla, 1599 EJ inilio loan Ptttt. por comdtt ddiLot fl.k 
prt"1k) y cu(igAJo. y 1a multa lo pa¡6 °'ro 
obrAjt-ro, por lo ~ Mari• ~ vit.adA. plde 
qu~ u to dt"vuf'iva.n 

Tlu.c..U., 1606 Cris\ób.al d<' U,¡,,!!..."'Tr."!-:-), ~lAra. qur tiehC' 
obuj" do!- p.Vi...- )' qu~ \nc{to. ~ jndiM qll"' ~ 
Mbnl u- ha.n AU.ff'ht-.do ~lo que pid(! qtr u-
1f'jl hl!r«& 't'OltTr. 

Hui.-quilunv1, 16-1 l ~ 0«1"lt't'l.AA indml e iuJ;M QUt' rntTI"tl en t""lf' 
pll.rtid,1 de kJt!!. .-.hr•i~-

A.G.N. Ju.mo 

In&<>o. \/ol.ll, Erp.591, 
r. 1:18 vtA. 

Indio., Vol.11, 
Erp. 871, r. 1?9. 

lmlioo, Vol. IIJ, 
Esp. 8:0, r. 193 

¡,,.¡¡,,., Vol. IIJ, 
&¡:>. 907. f.lll, ..... 

lndioo, Vol. VI, 1.ra. 
pu<•, Erp. 337, r. 90 
Y\&. 

Indico, Vol.VI, 1da. 
pu<•. Erp. 208, f. 46 ., .. 
ln•Ü-0<, Vol. VII, 
E>p. 11·11Y. 

c ....... .i .i.. r ...... 
Vol.V, E.p.16 

n..i,.. C'Mu!M 
fh~r!k.-.:lM, Vol. V, 
Exp.57 .,,._ 

Rul..,. C'Mlulu 
Duvu.-... i..., \'<>!.XV, 
E.:p. 7v.·9 
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Cuadro 6. Continuación. El trabajo y los trabajadores en los obrajt'S. 

Apíu.c:o, TiucAJ..., M&.ri1t r..k A .. il~ {viuri,il} tit't"liu-• lt>lll"t obraj"'9 
16) 6 d~ p.Wrw y u.ya.IN i.) nút.mo que ,,,.n-,._,. ,k_ 

1.boc. l.H:nw..:ia. &l!J!t"nñ11o o.k lndiOI! ~ ír • 
O(f'Qol; obrajt. y {09 ~Wt'rc p.&ra ~· lA 
Re&! e .Ln.va y olrM deudM. 

Cbolula, PU<bla. 1617 5" denuncia que J....., d• La Wa lkn< .,, 1u 
obraje a Simfu Pfn.w. cootra su voluniad junto 
a lftJ m~r y ru. hijo., t.odo. n&e.unJ~ de 
CholulL 

5Ail Juan dd R.io. 1UN'la M.vía dmunda la 'lrnta. del ~rvido d~ 
Qurtttwo, 1618 •U e.poe.o Jo.&n. 1-Att-ba.n por dClf &ñ..-w .t. un 

obraje por ti '11¡l4itol Ct.11;'o&l' Layn.et y pide 
que ~ le drojf: rn. übcrtad. 

S&n.'4 An.a. 1630 BtJIAJ".A1 C'uyni dt-nuncia que al u.line df'"I 
obraje de JUA.n de MDNnoe, ,>oc- m-'1-... lT&.1o« ,. 
mal& paca; Nif: le quitó 11- "" h.ijA Pelrora ck '7 
MÍ.Oil, por lo cu.al pidt- u la d10,·ud1·~ 

N~lvilaa, Tu.coco, Dmuwia. An.'l C'hrJ\. r¡t1t' J.4.--nrnt': P.v.Alli. }" 
1635 ti~n~ f'JlCt'tTa.da junio rnn ''~ hijoe m 11n.1to 

t'ílt&.nd• p.iu"a tral°"ju .a. fui d"' p.!lf:..,. UJ\A dt':uda 
Jt. cu m"1ido (dilunto) quilÁndlJ.- a..l..-m.\A 
ro~ r ~l&lt't 

TI&lpuxagua, 16-.18 M&ria. ~ Gomu (viuda} ti('ll<'" t-ncrna.dA a 
C•t..Jína., indi&, ,jn Q\lt' M' k pt'mlÜ& ir C()(t CU 

m..ritlo. (..o. a.hu..,... k"' COfnl"l~ d.ir ha (J1nj,..u. 
por W'r ínfluy~nk, 

lmlioo Vol. Vil. 111. 
12h'. 

lndi°" VIL Fxp.1f.2 , .. 

Jn,fü"" Vol.X 1 E.rp. t t6, 
116 ~-

Indio* \'11, i:m v. 140 
y HO v. 

cualquier desarrollo posibl,, de la industria. Naturalmente el gremio no 
se reducía al s<'dor textil sino qtw abarcaba muchos rcnglonr« de la 
economía. Castro Gutit;rrez da una rc!Mi<>n <I<' los gremios existentes 
en la Colonia entre los qul' dc,til('MI los rl'iacion;;dos con la indu,( ria 

textil: abridores de cuello, algodoneros. hordadorrs, card,.ros, gorr<'ros 
y boton!'ros, guanteros, hilador<.,, de,,.,¡,,, sa.strcs y rnp1•ros, trjrdores 
de telas de oro, tejedores d<' seda. 11 ' 

La P<tructura art<"'anal-grcmi;.! ,.,,¡;iba rstred1a1111·11tc rd.1cionada 
con la famili<t ;d nivel tal que ia <>:r:::-!•1r~ y la jerarquía gremial se 

4°Ca.stto Gt1t1hrr1, F,·\ipt.'. Lo. EifJnn.;ri 1fr fo A.rlt",,.info G~"!"·•tMl, l':\A.\f, ~IC-­
xico, 19~rt 
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reproducía dentro de la. familia: el maestro era el padre, los jóvenes, los 
oficiales y lo:; niños aprendíres. El taller estaba gcncrnlrncnte ubicado 
en el propio domicilio del maestro, por lo que lo~ miembro~ de la familia 
participaban en las tareas del taller o en la venta de los producto~ en 
las tiendas, extensión del propio taller. 

No sólo los hijos hombres aprendían el oficio, lo hacían igualmente 
las mujeres, pero era en el gremio donde, a partir de la estructura jerár 
quica feudo-patriarcal, la mujer estaba sujeta y subordinada al varón. 
La mujl'r podía heredar el taller del marido muerto pero tenía que 
colorar al frente a 11n nuevo maestro y no casarse con alguien que no 
perlenedcra al gremio. De esta manera, la mujN era considerada corno 
fuerza auxiliar de trabajo. 

Su participación fue importante y significativa, sólo que poco visible 
porque estaba subordinada, en calidad de auxiliar, bajo la :i.utorídad 
del llla<'stro artesano, como hija o como esposa de b;te, como parte 
cohcrent~ de la subordinadón más amplia y general de la mujer en la 
soci<'dad y la familia novohispana.~ 1 

4.4.6.3. El lrahajo a domicilio de la mujer 

El trah<tjo a domicilio fue utilizado por el sector textil y muchas muj<'rcs 
lo ej<'cutahan cn su hogares; sobre todo preparaban las materia..~ prima.s 
o los .,Jemcnlos secundarios para la producción de los talleres gremiales 
o de los obrajl':'. 

Desde cl siglo XVI muchos obrajeros util;1,aron el trnhajo de indios e 
indias a domicilio. Las coslurera.s, las devanadoras de seda. e hilanderas 
de algodón, crnn trabajos Kadccuadosn para las rnujerPs pobres, que 
podían ganar su sustento sin salir d<' sus ca..~as. 

Como tÍniram<'n!t> podían wndN su producción a los ma.i:·stros y obra· 
jt-ros, ettfr(•Jttaban un monopolio dt• la demanda -un monop<onio- de 
modo QUP !Ps Na difícil rwgociar un precio conwni<•nte. L06 ejemplos 
de que di-..pünr111u~ p{':-!~~nPrf'n en .su mayor parle a. la. ra.nta textil, y 
se ff'fü?rc :~ !;,, ruen:oras, f•IJcajcra:-, y hotoJit•t";, hiladoras de algodón y 
de\'anaclor;L< ele seda.H 

41 Gonzálct :\nguh Aguirr~. Jorge. ArltJ•n•do ~ Ciudad a fmolr• dtl Si9/o 
X\'f!l. F.ds. SEP/F011do Je rnlturn Econ0mirn. \!Cxirn, 1983. p. 141. 

"C'a•tro Guti.<rret. Feli¡w. Ob. ril. p. 32. 
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Lrui devan;1.\•)r'1-< di' F•><la eran gente infdiz y miser«hl<' q11<' t ra­
bajaba r<'spirando d poh·illo de,;prendido de la materia prima y que 
vendían su mer,ancía a sederos y obrajeros, obteni1•ndo un real diario 
por esta penosa labor. 43 

Hasta finales de la Colonia este sistema de trabajo prevaleció, ya 
que no existían establecimientos para el hilado y el tejido de prendas 
femeninas, lo que h11cc suponer que se ha.cían en domi,ilios particulares 
y que una gran cantidad de estas trabajadoras eran m11jere;1. 

En el cen'o de 179·1 sólo menciona dos hiladerí<l-s de s<>da y ning1in 
taller de coot ura, cuando por el censo de población de 1811 se sabe 
que en esta. fecha. existían en la ciudad no menos de 637 hilanderí"-s y 
1018 costureras, cantidad importante si se tiene <'n cuenta que juntas 
suman 1645, representando un número mayor que el del total de 106 
trabajadores fijos en la rama textil, de acuerdo al censo de ¡ 79.1,·11 

Es natural suponer que el trabajo a domicilio de humbres y muje­
res en otras rama.s productiva.• era muy frenwnle. lla,v q11<' tomar en 
cuenta que C'ste tipo de trabajo era una incipicntl' forma de producción 
manufacturera típica de las sociedadPs con poco (!Psarrollo que sin·1· 
tanto al grcm;o como al obraje. 

{./. 7. La mujer y el tmbajo rn d Mérico &orbónico 

El gran repunte económico y el auge manufacturero novoJii,pano {fa­
vorecido este último por la guerra de Espa1ia con lnglatrrrn y la crisis 
gremial), permitió un hccho sin precedrntr sobr" el trabajo de las muje­
res al final del p<'ripdo colonial: la publirarión de un bando virreinal (3 
de agosto de 1 i98) que permitía a t"da.s I«> rnuj('rcs laborar en toda.s la.s 
ramas d<:' la industria y las artPs siempre y ruando tuvi<'ran aptitudC's 
iísicas y no Si' atrnt ara a su -Uecuro--: de rnujcr. ~S 

43 A.G.~. lndu.stna) Ct.1rnrr'Ch1, \'ol :t~, f.19 
HG<:<nll\kz Angulo) .-\guirr-'. J .. rg>' nb "' ,. 17 
ºTrahul.se, Elía.~. "'La. ~fUjN }' ('I Tr:~hajo f·r. ~IPxico. Tt~timtinio .. D1.ilogo$ 

\'ol.20. ~o.3, pgs.-tG-·b. :\q;ii ~(· publir:\ integra.l!~t'llÍf' ~tP ha.n.j,, que Sl' ··nnwntr¡\ 
en t'1 Arclfr..-o Gt~nr·r:'J de India.." fn St-•\·illa 
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Este bando daba un golpe más al <>gónico s?~t!'ma nemial, pues 
permitía que li\S muj,-rcs pudiest:n dedicar""~ lihrcmcntc a la producción 
de mcrcancí,1.S cxd11,ivas de determinado" gr<·mios, lo cual rompia ~u 
monopolio y la exclu,.ividad que tenían de normar la cantidad, calidad 
y comercialización. ampliando de csta manera su universo en el marco 
productivo. Así, le. pa.rticipaóón [,·menina abarcó otros rubros de la 
producción. los ser\'icios y el corn<.>rcio. 

L>.< muj<'rr< <'>t.iban l•'jos <le ser pa.rtiripantes margin..Jcs en la t-c0-

nomía de la Ciudad de ~!exico, pu"s constituían ca.sí una tNrNa parte 
<lP la fuerza de trabajo en la muestra del cenw de 1811. Esto S<' traduce 
romo alr<:'dedor de 20 500 mujeres en toda la. ciudad, o""" mis de una 
cuarta part" de la poblací<Ín femenina urbana.•6 

Silvia '.'-1. :\rrorn da un p:inorama del trabajo de 111.s mujerrs a 
finales di'] p,.riodo colonia! rn le. dudad dP Méxi<-o. Dentro del trab.1jo 
produclirn qi:e dr,Mrollaba11 r>taha ,.¡ trab:ijo l'.remial. en la fabrica <lt' 
tabacos, rn !~1:-i o11raje'$, en lít." pdnodt·rii\..~. (•te. E11 las fáhrifas d1.' tabaco 
la~ 111ujcrc,; ,.,,, ·.:,~n rn •·I nin·! má.< hajo y se l<'s p.1g«k1 por pie7a. 
teniendo salari1> ünicanwnle las guardias y supcrvÍ;<,r.1.<, r¡uc t•n l i95 
constituían el:!/( de las trnb:ijadc1rns; en 1791habí:i3 055 trabajadoras 
y constituían d 30<;( total de la. fuerza labor;,), mientras que en 1798 
bajaron a 2 6·!0 pero aumentaron en porc<'ntaje, pu<'S constituían el 
·10% del total <l<• los trabajadores.H 

Las emplc.i.Ja..s doméstic.v; constituyeron la mayor parte de la fuerza 
laboral r~m··nina ya que constituían el .175( del total de la mano de obra 
de las mujeres. Estas rnujetl'S si bic•n son S<Jtialmente dcsprf'Cia<las, 
tenían una cierta seguridad pues VÍ\'Ían gcneralrnent .. bajo el techo dr 
sus amos. 

í\esperto al comrrrio, Jonh E. l\icsa nos plantra que en <'Sle mismo 
periodo much<" mujer~ viuda.<, solteras y aun casadas S<' dedicaban al 
comercio rn<·i;c,~ e:: !~ rin<bd de ~léxico. 

Parad (OE!it:rdc m~n0r, muJ~res ~oitera..s. \d.Sa.da.s y viudas, poM-Ítlft 
un número tan grandP dr difNN1!P' tipos dP IÍélid;.._, y b., man<>jaron 

' 6Artom, Sihi" ~larina. L1 .lfty•· · .f< la C1•dad Je .llir1co (1790-18.57), E,l 
Si¡;lo XXI.~¡,;""" 19~8. p. 196 

11Artom Sdvi" '.'.!. Ob. cit.\'~"-"'" d cap. 4. Empk< ... 
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duran\•' un periodo tan prolongado de tiempo, que su presencia no puede 
ser tachada de efímera o excepcional. 

Cualquier año desde 17i0 hasta finales del periodo colonial, más de 
100 mujeres de la ciudad de México poseían tienda.< de menudeo. Quizá 
un 25'it de ellas Nan españolas, y tenían tiendas de abarrotes o vina­
terías.48 

La.< mujeres era.n dueiia.s de cigarrerías y estanquillo;;, los tinicos 
expendios de la ciudad. Otro renglón casi exclusivo en el com<>rcio para 
las mujeres era la venta de bebida.' y comida. 

La mayor parte de trabajadoras provenía de la población indígena, 
que a finales del periodo colonial constituía l'l .\6%; mientra5 las muj<'n's 
provenientes de las castas sumaban el 36% y las españolas rran sólo el 
13%.49 El empleo, sin embargo, no sPrvía para la movilidad social, 
akanzaha apenas para la sobrevivcncia familiar y como complrrn<'nto 
del gasto de la familia. 

Así, podemos decir que eran IM mujeres pert<'necientes al purblo 
trabajador las '1\l<' c;;taban incorporada..• a la..< tareas producti''i\S hajo 
condiciones de rt'<lobla.da explotación, porqu<' incluso las espaiiolas que 
trabajaban eran mujeree <'mpobrecida..' que ya no podían goz«r dt• los 
privilegios de los primc•ros tiempos de la conquista y colonización, pues 
la división clasista de la wciedad poco a poco iba abarcando a todos 
las razas y tendía a unir entre el pueblo trabajador a indias, castas y 
espa1iolas cmpobrc,·idas, con lo cual los hombres y mujerc·s <le diferC'nt!'s 
castas y raza.s se sumaban a la Íll<'rza laboral en las tarl'a$ producti\'as. 

4.5. Participación de las mujeres en la lucha contra la servidumbre feudal 

Las mujeres novohispanas no fueron ajena..< a las lucha..~ que el put•­
bio emµt<:11JiS en rnntr~ d·' 1~ •'xplotación \' opresión d<' la rnonarqnía 
espaiiola y la clase feudal terrateniente nüvnhi;pana. De hf'd10 t ll\'1t•ron 

"Kirsa, Jonh E. "La ~fojrr y la \'id• C-0n•·rcil\I rn la C'i1Hl81I de ~léxi<"o 3 

Fin8l('s Je li\ Co\0nia", Rtrl~til de ('1enc1J." Soct!llo y I/1sman1dadr5. \'ol. '!.,~o -1. 
p.H 

49 Arrom, S1ha:\ \L Ob nt 



4. LA MUJER EN LAS RELACIONES SOCIALES DE PRODUCCIÓN 84 

una. activa participación en sublevaciones, conspiraciones y tumultos 
populares durante todo el periodo colonial. 

Al sentir la opresión y cxplo\nción económica rjercida. por sus ex· 
ploladorcs, la:< mujer<'~ indígena.< fueron parte importante en la su­
blevación ¿,. li>s pueblos, jugi\ndo en muchas ocasiones papeles prn­
ta.gónico> y no su lo cnmo ~acompañantes" de los hombres. Sólo de esta 
manera podcmo' explicarr;os la sa.ñn con que fueron sentencia.das 5 

mujeres que participaron <'ll la Rebelión de Tchuantepcc en I 660. De 
dos de ellas se dice lo siguientP: 

Y por otri\ scntrnci3 condenó á. Magda.lena MMía., la :'.linera, á q11e 
3nl!·' que ~a. sacada de )3 cá.rcd le sea corta.do el ca.bello, y den ci<'n 
3zotes por las c3lles públicas, y lleva<la á. la plaza al sitio donde está 13 
horca. y allí sea cortada una mano y clan.da en dicha horca, que ('S el 
sitio donde la susodicha se ~ntaba sobre el cuerpo del Alcalde Mayor 
muerto, y le rlaba. con 11na piedra diriendole palabra.' de oprobio. Y á 
Graci:1 ~!aria l:. Crespa á que de la misrni\ forma le sea cortada el rnbrllo 
y les seil!\ d3d<>' otros cien azotes por las ci\lles ¡níblica.,, y s<'a llPVada 
á la ca.lle donde sale l" pared de la.' caballeriza., dP las C:u;as Renl<'S, 
y allí le <ea cortada una mano y clavatla en un palo, que para este 
efecto <»taba pm·sto arrima.Ju f. la pared de dicha rahallerin. donde la 
susodicha regó fue¡;o en ocasión del dicho tumulto; y á entre ambas, las 
dirha.s ~!agda.lena Ma.xía, la Minera y Gra<ia María, la Crespa ademá.' 
de lo susodicho las condeno a destierro perpetuo en c-,;ta villi\ y su 
jurisdicricín y de diez leguas en su contorno, y á que sirvon toda su vida 
en un obraje rnyo S<'r,·icio ~ venda, y su procedido '" aplicó para la 
ca.mara de su mogesta.d y gastos de justicia. y pa.xa decir misa por la11 
ánimas de los que murieron en dicho tumulto, por iguz<les part!'S y que no 
se salgan del obraj<> donde fuero>n puestJ.S, ni entren en esta jurisdicrión 
ni en las dicha.' dil'Z ¡,,guas de su contorno, pena de la vida.Mi 

Es claro qiw cualc¡nir•r "acompañante" no hubiera merecido tales 
ca.stigos cmonado' de la -justicia de su ma¡;1-stad". Pero lambiPn po­
demos darnos una clara idea de la d<Xisión y convicción d<' lucha de 
esta..~ mujerl's en con\'" d.: l<> cxp!atarión y abusos de los funcionarios 
virreiualc-s. 

'º~hmo ·h· C'0ntrrra.•. Chri,tohal. La Rck/1ón 11< Tthanlrp<r. H. Ayun\,.. 
miento Populor ,¡,. Juchitán 0"-~i\ca, 19~'2, p. 46. 
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Es bien sabido que muchos negros huían de las haciendas o trapiches 
de sus amos, fundando sus propios pueblos y resistiendo la embestida 
de sus amos. Muchas mujeres participaron en estas arriesgadas acciones 
y a.un lo hacían solas, emprendiendo la fuga de estos amos crueles que 
las maltrataban permanentemente. 

Quién supiere de d06 mulatas esclavas, la una. nombrada María Jo­
sefa, y la otra Eusebia José Machuca, la primera alobada, pelilasio, 
ojos chicos, alta. de cuerpo y de proporciones grueso, con unas ena.huas 
de carmín y otras azules, paño de encantos de colores, u otro azul y 
blanco de Ozumba.: la otra. entrecanas, mediana. de cuerpo, delgada, 
ojos saltones, y sin un diente en el lado derecho, vestida. en los términos 
de la. primera y con un paño azul y plata., ocurra. a. dar razón a. la justicia 
má.s cercana, respecto a. ir fugitiYa.s de las casas de sus amos, a. quienes 
roba.ron, de lo que darán razón en la.~ dd baño nuevo de los pa.xa.rit06 
en el Salto de la Agua.si 

Es evidente la clara actitud de rebeldía que asumían estas mujeres, 
pues de ser encontradas y vueltas a las casas de sus amos, enfrenta.rían 
duros castigos, donde lo menos eran los azotes. 

Queremos resaltar que en todo el periodo colonial la mujer no sólo 
aportó su energía al trabajo productivo sino que empeñó su esfuerzc.. 
en la lucha contra la explotación y la opresión que sufría. No hace 
falta referirnos a su pn.rticipación en la guerra de Independencia., pues 
este hecho es más conocido y han tra.scc·ndido hasta nosotros nombres 
i:omo el de la Corregidora Josefa Ortíz de Domíngu~ y doiia. Leona 
Vicario, que representaron a la mujer criolla en este movimiento, pero 
evidentemente no son las únicas¡ cientos de mujeres se sumaron a esta 
revolución social que daría paso al México contemporáneo. 

•t Esto informaba. la Gacela de México el 14 de enero de 1784. Ver Da.vis, Ale­
xand~r V. E/ •ig/u ¿, Oro de fa Surm üpo.;o. E•l Poli« M•xiro, l\H5. pp. 2-17 )' 
'248. 



5. Conclusiones 

Nuestro trabajo es apenas un bosquejo de un tema que requiere estudios 
más específicos en los diferentes ámbitoo de la economía. colonia.!, donde 
la mujer tuvo una sensible participación y fue parte importante dentro 
de las relaciones sociales de producción. 

Los estudios y obras sobre el tema son escasos, a pesar de la abun­
dante literatura feminista sobre otros periodos de la historia nacional. 
En el caso concreto de la mujer en la Colonia, existen estudios sobre 
cultura, educación, instituciones sociales, etc., pero sobre la partici­
pación en la economía novohispana la investigación es incipiente y en 
la mayoría de los ca~u< se aborrlan aspl'Clos muy genera.les o muy es­
pecíficos, algunos incluso son más enunciados que itinerarios que signi­
fiquen líneas futuras de in'.'cstigación, por lo cual podemos afirmar que 
este campo de estudio es bastante fértil y tiene una amplia perspectiva. 

La información aun está muy dispersa, no sólo en cuanto a archi­
vos (A.G.N., Notarías, Parroquiales, por citar algunos) sino aun en el 
propio Archivo General de la Nación, donde en algunos de sus ramos 
puede encontrarse a!,u1>dantc información, por lo que haría falta una 
investigación especifica sobre cada uno de ellos. Nuestro trabajo en 
cuanto al archivo es limitado y abarca algunos ramos, como Indios, 
Cédulas Reales, Industria y Cornercio, Cé<lulas Reales Duplicadas etc. 
!lacen falta obras pioneril.5 sobre trabajo de fuentes como la Enco­
rnienda Indiana, Fuentes para la Historia dd Trabajo (8 tomos), Or­
dw1rn:as dd Tmbajo. Síylü~ Xl'! y XFI/ de Silvio Za.va.la, por citar 
algunos de cote prolífico autor, que cvidcntcment<' no son únicas en 
su género. Es decir, se requieren estudios sistemáticos de las fuentes 
para !legar a conformar series homogéneas en las difcrcnte.s ramas de 
la producció11. 
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Para el estudio histórico de la mujer en la economía colonial es 
necesario t<'n<:>r una visión amplia sobre este sistema económko-social, 
partiendo por conocer las leyes fundamC'ntales que rigen su desarrollo, 
sus rasgos fundamentales y su significado histórico; lo mismo que su 
régimen político, relaciones familiares, a.sí como las clases y la lucha de 
da.ses como expresión de su desarrollo. 

Este análisis nos permite, por un lado, esclarecer la contradicción 
entre la aportación significativa de la mujer a la economía en los distin­
tos aspectos de las relaciones de producción (relaciones de propiedad, 
fuerza de trabajo y distribución de la riqueza), y por el otro, recono­
cer el hecho de que se menoscabe esta aportación tras la concepción 
cristiano-feudal de la "naturaleza femenina deficitaria", con lo cual se 
justificó la opresión de sexo com1ín a todas las rnujC'res (terratenientes, 
siervas y esclavas) y la explotación redoblada de la.s mujeres pertcne­
cientrcs a la da.se trabajadora. 

Así, la mujer en su conjunto es oprimida por su condición femenina, 
pero este hecho por si solo no la.s unificó, ni fue el aspecto principal de 
la.s contradicciones de la m11jcr colonial. Las mujeres estaban ligadas 
más con los intereses de su clase que con los de su sexo: la mujer 
terrateniente, a pesar de la opresión marital que sufría, explotaba con 
la misma sed de riqueza y con la misma crueldad a.l pueblo trabajador 
(hombres y mujeres) que si fuera un hacendado o minero hombre; en 
tanto, la mujer trabajadora era explotada igual que los hombres de su 
da.se por parte de las clases dominantes. Por lo que en este periodo de 
la historia se ronfirma la t<>sis en el sentido de que la cla.'e diferencia 
más a los hombrcs que el sexo. 

Otra constatación que hemos podido hacer es la existencia de dos 
relaciones básicas en la economía colonial: la hacienda con su relación 
de explotación al trabajador agrícola; y la mina con su respectiva re­
lación de explotación al trabajador minero. Estos aspectos dominaron 
la. economía colonial y todos los demás estaban supeditados a ambos. 
Por consiguiente, el trabajo femeniuo está en relación directa con es­
tos factores económicos de la sociedad. que determinaron un tipo d<' 
sociedad y tipos de mujeres producto de su ubicación rn la producción 
y reproducción de estas r<·l<1cione:; sociales. 

La rnuj<'r, por su participaci,)n en los difcrenlf's rubros de la eco-
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nomía colonial: como parte de las clases dominantes (propietarias y 
consumidoras), y como parle del pueblo trabajador, que aportó fuerza 
de trabajo en las distintos aspectos de la realidad económica, tanto en 
el campo como en la ciudad, fue parle importante y continua de esta 
forma de producción. Por ello, un conocimiento e.aba! de esta aportación 
requiere de una visión de los múltiples aspectos de la producción y de 
sus procesos. 

El nuevo hombre surgido de este conflico histórico tuvo en la mujer 
a un elemento fundamental, que además de aportar su fuerza de tra­
bajo, aportó valores (contradictorios) de este nuevo devenir, producto 
de la superposición de una econonúa y de una cultura sobre otra. 
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